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ANÁLISIS DE REVISTAS 

ROMANISCHE. FORSCHUNGEN. xcv, 1983, fascículos 3-4. 

ARTICULOS 

Georgcs Güntert, Vllle,.a: RlIflek/irrl'lIdn E J'za/¡lnl als &tlulis(he Inltlltion [pági· 
nas 247.26.1j .-EI ensayo de Cumert consiste en una interpretación de la más famosa. y 
conocida de las novdas de don Juan Valera, Pepita Jjmhu:I , Esta interpretación es an­
tes que nada, como dice Güntert, una propuesta critica que deberá ser desarrollada a 
partir de ahora, teniendo en cuenta las cuestiones y los presupuestos siguientes: 1) Acep­
tando que la novela Pepita "",¿nr:: debe ser leída como una muestra de lo Que Valera 
considera el ideal lingüístico y el ideal esti lístico, como una muestra de lo canónico, 
aceptando tambi-t:n que Pepita. encarnando la belleza se ha convertido en el ideal esté· 
tico, pod~m05 pr~guntarnO!l si también ~I protagonista, don Luis. y asimismo su "dis­
curso" d~ben ser consid~rados como algo distinto; 2) Qu~da en pie una segunda cues­
tión, cuestión puesta de rel ieve d~tenidament~ ~n los comi~nzos de la exposición de 
Güntert : teniendo en cuenta Que PePita Jimbuz, la primera novela de Valera. se no! 
muestra como una obra d~ art~ d~ la mayor fl~xividad, en la QU~ la principal figura, 
como ~ncamación d~ lo bello adquier~ una función central, ¿ habría que consid~rar qu~ 
las post~rior~s nov~las d~ Val~ra, ~n los que d~ nu~vo las mujer~s d~sempeilan el papel 
principal -Doña LII11, JtuJllila la Larga- también deberían ser interpretadas de manera 
análoga?; 3) El est~ticismo d~ Valera es muy problemático: desde las investigaciones d~ 
Manuel Auña y José F. Montesinos sabemos que la postura artística, el cr~do artístico, 
de Val~ra nunca estaban compl~tamente libr~s de ci~rta carga id~ológica, por el contra­
rio hay siempre en Valera un trasfondo, un sustrato, detemlinados, de carácter cultural 
y social. Sería, por lo tanto, provechoso y atrayent~ ahondar en esta cuestión, investi­
gando el presunto esteticismo de Valera; en todo caso esta vía de investigación nos de­
mostrará que el análisis de 105 textos literarios de Valen es más rentable, más pro­
ductivo, que la descusión sobre sus trabajos )' articulos de carácter critico y filosófico. 
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T~rmina Guntert su interesante artículo con la siguiente observación : la reflclIóividad 
del texto es un signo de honda " Iitcraridad ~ . pero, además, es una prueba de que Va­
lera debe .ser tenido como uno de 105 ¡n.nde, autores del siglo XIX español. A puar de 
ello, hasta ahora de VaJera ha interesado sólo, o casi sólo, lo biográfico. y, por lo que 
respecta a su obra, lo que ha ocupado a los críticos ha sido o únicamente el contenido 
o únicamente el aspecto estilístico, s;n que casi nadie haya partido de la interpretación 
de sus obras ni haya intentado nuevos métodos de acercamiento y de cxegesis: espere­
mos que una critica más atenida a los textos en sí logre una nueva valoración de la 
obra de Va1era y le haga justicia. 

Bruno M. Damiani, Ef ¡" Arcadio ego. Dcolh i" "La DUlHa" 01 )or.Qc de Monte­
mayor [págs. 445-4661 .-Dt:spués d~ un d~t~nido análisis de todo lo relacionado con la 
muerte, y las muertes, QU~ aparece en La Diana (Los siele libros dt la Diaua, Valencia, 
1559), el profesor de Washington resume el contenido de su trabajo de la siguiente ma­
nera: el tema de la muerte es uno de los temas más importantes y sobresal ientes de La 
Diana. Aparece retórica y simbólicamente en todas las partes de la novela. La sombra 
de la mutrte asedia continuamente la mente de los personajes, Que tienen bien aprendida 
la lección de que en los campos de Arcadia la muerte no es una mera ilusión sino una 
realidad continua e insoslayable. La conciencia de la muerte contribuye a la hondura 
psicológica de [os caracteres de los pe;rsonaies de la novela, al d~sarrollo de la acción y 

a la estructura aparencial de la novela. La TUuerte como la inevitable pérdida de la con­
dición humana es ilustrada \)or la muerte real de pastores y pastoras, de ninfas, de ca­
balleros y de nobles damas. Las tumbas y los epitafios, monum~ntos funerales, monu­
mentos a la muerte, son al mismo tiempo monumentos a los valores redentores que po­
see la muerte y a la victoria de la \'irtud sobre la muerte. El deseo de mori r pued~, en 
verdad, ser considerado como una tendHlcia a la eternidad, a la contemplación eterna de 
la perfecta belleza del amor, la verdadera esencia de la vida pastoril. 

MISCELANEA 

F. )oseph Klein, "Escrillo como #0"'41IC'0 ", ZUr O,.thographickotlZtp'io" des Juan 
de Voldés.- En esta int~resante nota, Klein no compara de manera detallada las pro­
puestas ortográficas de Juan de Valdés con las de los restantes gramáticos espanoles 
del XVI sino que pretende hacer un profundo análisis de la filosofía ortográfica de Juan 
de Vald..,s y establecer los principios generales en los Que se basa la propuesta ortográ­
fica del humanista conquense. La idea más importante de Juan de ValMs es la que se 
resume en su conocida afirmación uescrivo como pronuncio": esta postura de Juan de 
Valdés responde a una actitud qu~ se pudiera denominar "fonográfica " y no hace otra 
cosa que seguir el e;emplo de la mayoría de lo! gramáticos españoles del RHlacimiento. 
Como es bien sabido, este principio de una ortografía basada en la pronunciaci6n es 
puesto de relieve en numerosos pasajes del Diálogo d, la ',"gf4a, de los cuales Klein se­
lecciona 105 dos que le partcen los más representativos ("la mesma pronunciaci6n I'en­
señará cómo ha de $crivir el vocablo"; " ... para saber escrivir bien ~ es menester saber 
primero pronunciar bien?-.lQuien no lo sabe elso ?"). Esta decisión a favor de una 
ortografía fonográfica implica naturalmente la renuncia a la ortograffa etimol6gica, or­
tografía a la qu~ tan indinados estaban los semicultos (" aquellos notarios y escribanos 
que piensan levantarse diez varas de medir sobre el wlgo"), scmicultos que rechazan la 
ortografia fonética u fonográfica porque (Iara practicar esta ortografía no hacían falta 
conocimientos del latin, y el vulgo seria capaz de escribir tan correctamente como los 
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ilustrados y los .semicultos, cosa qu~ ~I propio Valdés ~j~mplifica con d caso de la Y, 
~s decir la i griega. Es int~resante, ~n .segundo lugar, el hecho de que Valdés no se limi­
ta a la teoría sino que da reglas prácticas detalladas y concretas, aunqu~ con frecuencia 
Valdés confunde la ortografía con la ortoépica, como cuando prefic'Te tnu-o a trcU'o, 

nlezcla 10 fónico con 10 grafémico (sastre, y no ro.strl; cCU'cabel, cáscara, ta.xl>iq!u); 
esta falta d~ dif~renciación entre 10 fónico y lo gráfico no ddlt ser, ~n opinión de Klein, 
algo que se le pueda objetar a Juan de Valdés, pues la distinción entre ambos dominios 
no tuvo lugar hasta siglos d~spués. En tercer lugar, Kldn d~staca el hecho de que la 
mayor parte de las propuestas ortográficas d~ Valdés .se refieren a la graHa de conso· 
nantes y de grupos consonánticos (por lo que atafie a las vocales sí le preocupa, entre 
otros problemas, el caso de la transcripción de las unidades N, i. y por lo qu~ hace coo­
cretamente al fonema /ul propone ~scribirlo exclusivamente por u, prescindiendo d~ la 
equívoca v) . Valdés pone fundamentalmente el acento en las reglas para la transcripción 
ortográfica de las consonantes, 10 mismo qu~ habia hecho r-.'ebrija y hacían otros gra­
máticos contemporáneos de Vald¿s. También. por lo que se refiere a las consonantes, 
Valdés sigue ~I principio de "escrivo como pronuncio", y rechaza ern!rgicamente la or­
tografía ~tjmológica. lo cual se ve muy claramente en sus reglas sobre d uso d~ la gra­
fía Is, uso recomendado solamente cuando la Is respond~ a una pronunciación aspirada. 
al mismo tiempo que ordena que para transcribir la aspiración se utilicc solamente d 
graf~ma h (prescindi~ndo totalmente de la arcaizante f ---en posición inicial-. El mismo 
principio de "escrivo como pronuncio" aplica Valdés a la transcripci6n d~ los fonemas 
/ r/ y fil. también dd fo~a If/ y d~ todos los fonemas sibilantes, como por ejemplo. 
s para la "5 sonora ", ss para la sorda, x para la prepalatal fr icativa sorda. :: para la 
dentoalveolar africada sonora, , para la corre5pondient~ sorda, y lo mismo pasa con el 
r~$to de las consonantes, que Kltin analiza cuidadosamente, comentando las reglas es­
tablecidas por Valdés. De ~sp!ecial int~rés son las observacion~s de Valdés sobre el uso 
del aetnto gráfico, acento que para él no ti~ne sólo fundón fonográfica sino también 
función difer~nciadora ("muchas vezes el hacento huc variar la significación del voca­
blo"). como en la distinción duro/duró. Después de este análisis de los principios de las 
reglas de Valdés. Klein nos dice que las propuestas dd conquens~ presentan los ,los 
momentos característicos, ~ imprescindibles, de la moderna teoria o investigación orto­
gráfica, mom~ntos que son: 1) el idtal de una fonografía completament~ consecuente 
s610 10 alcanzan sistemas de transcripción elaborados para fines cientlficos, pero no por 
los sistemas ortográficos de los I~nguaj es utilizados como medio de comunicaci6n de 
las comunidades lingüísticas; 2) utá comprobarlo que las desviaciones del principio dI" 
la fonografía pueden cumplir las funcion~s positivas exigidas para la efectividad de la 
comunicaci6n gráfica. 

Después d~ haber t~rminado su comentario d~ las propuestas ortográficas de Vald,(s. 
Klcin las resume ~n un ingenioso y compl~to cuadro sinóptico. ~SQuema d~ conjunto que, 
.según Kltin, nos muestra las virtudes y los defectos, mh bien las deficiencias, de la 
concepci6n ortográfica d~ Juan d~ Valdés, que prc.5tnta muchos vacíos y no se ajusta a 
un principio que actúe sin excepciones, pues junto a grafí;¡s de car.lcter fonográfico en­
contramos otras latiniz:ant~s y algunas que sobre la base d~ e~pecial~s funcion~s ideo­
gráficas se apartan d~ sus modelos fónicos. Pero, sin embargo, en opini6n de Klein la 
mucla de distintos criterios ortográficos no d~be ser considerado algo n~gativo d~sde el 
punto de pista teórico. ya qut por lo menos la "lectura" Univoca de los graftmas está 
asegurada en casi todos los casos. logro qu~ Valdés consigue gracias a la formulación 
de restriccion~s de posici6n daras respecto 31 caso de los distintos grafemns: por otra 
parte la .. ~,criturabilidad" unívoca de los distintos sonidos/fon~mas también está ga-
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rantitada en la mayoría de las ocasiones: las tinicas excepciones están constituidas por 
las grafías (ha]. (hd, donde encontrarnos una forma de transcribir, de base ideográfica, 
Que tiene por objeto distinguir gráficamente entre palabras homófonas de diferente sig­
nificado; y por lo que respecta a las pocas graflas latinizantes hay que notar que te 

trata de variantes facultativas cuyo uso no está reglamentado, por lo que eslas variantes 
no ofrKen el peligro de ser fuente y origen de faltas. Termina Klein su larga y densa 
nota afirmando que considerada en su conjunto la conct:vción ortográfica de Valdés nos 
ofrece un sistema de reglas Que hace posible un alto grado de dectividad en la comuni· 
cación gráfica y que resulta aceptable tanto para los conservadores como para los aman­
tes de las novedades; la propuesta ortográfica de Valdes se caracteriza por su natura4 

lidad y por su valor práctico, lo que hace Que deba ser tenida eomo una manifestación 
tlpica, como un fruto típico, del pensamiento renacentista español, 

RESE~AS 

Harri Meier hace la recenslOn del librito de Suunne Fleischmann, Tht F,dur, in 
Thoughl OM LongWJg(', Diaehronie Evidence from Romance (Cambridge, 1982) : Como 
nos dice el subtítulo dr la obra de EJeischmann, más que hacer una exposición de las 
fonnas románicas del futuro y de su historia lo que pretende el autor es presentarnos 
el romance como modelo de los procesos histórico41ingüisticos generales, ofrecernos una 
"evidencia diacrónica del romance" , El autor comienza su exposición con una afirma­
ción crítica digna de atención : la referencia al futuro nunca es propiedad exclusiva drl 
pan.digma simple que las gramáticas llaman, a menudo arbitrariamente, tiempo futuro. 
futuro dt indi(otivo, etc.; de hecho todas las lenguas en todos los tiempos han tenido y 
tienen a su disposición una gran cantidad de procedimientos y un gran número de dis­
tintas formas para expresar el tiempo futuro, el porvenir, procedimientos como distintos 
paradigmas temporales, distintos aspectos verbales, distintos modos verbales, adverbios 
temporales, incluso diferentes combinaciones de estos variados procedimientos. Sin em­
bargo, observa el recensor, este principio no es aplicado de manera consecuente y recta 
a lo largo del trabajo de Fleischmann, y las principales posibilidades se reducen de he­
cho a la tradicional perspectiva lineal de la evolución desde el indoeuropeo ·omobho. al 
latín amaba, desde el latín clásico O:mOOo al latín coloquial y tardío amort hobeo, desde 
el latln tardío o,"or(' ha/uo al románico tlm(',.ó, amaré, aime,.oi, etc., desde canto,.; a 
voy ti (an ta,. (en fr. chont,,.ai, j, vais cIJonlt,.). Esta renovada teorla cíclica respecto a 
la evolución del futuro (forma sint~tica > fonna analítica > forma sintetíca > forma 
analitica , .. ) se pone en relación con los trabajos de determinados lingüistas, principal­
mente norteamericanos (Gree:nberg, Lehrmann, Harris, Green, etc,) sobre la tipologia 
de las lenguas indoeuropeas caracterizada por Jos 6rdenes dominantu en la frase -sujeto/ 
objeto/ verbo, sujeto/ verb%bjeto (SOV, SVO): según Fleischmann cotila,., habeo es 
un reflejo del orden antiguo, arcaico, OV, mientras habto (o"talu es una manifestación 
del nuevo orden, más reciente, SVO. Pero, se pregunta el recensor, ¿ cómo se puede 
explicar, entonces, la simultaneidad en las lenguas románicas, de la expresión con valor 
de futuro cOllta,., hobeo, y la expresión con valor modal hob,o CO"to"'? Sobre todo, la 
objeción de fondo que el reeensar hace: al libro de Fleischmann es la siguiente: las con­
cepciones evolucionistas de Fleischmann, aunque renovadas y vestidas de otra forma no 
son de recibo. No lo son porque" La historia de la lengua es un fenómeno histórico y 
no un proceso de evoluci6n" (RFE, 48, 1965, 76), porque nuestros conocimientos sobre 
la historia de las expresiones verbales del futuro en las lenguas románicas SOI1 dema-
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siado escasos para permitIrnos formular conclusion('s de caracter general, pu~s la histo­
ria de las expresiones verbales con valor de futuro basada en UII corpus literario es 
fundamentalmente un problema de la estilistica literaria, y, por otro lado, la escala de 
las expresiones verbales de futuro se desarrolla de una manera muy diferente según se 
trate de la conversación espontánea en casa, en el puesto de trabajo, situaciones en las 
que el horizonte temporal es normalmente muy limitado y estrecho, o se trate de la na­
rraci6n o de las adivinaciones de los futur6logos, o de obras literarias situadas entera­
mente bajo la perspectiva del futuro , En definitiva. asegura Meier, sólo cuando podamos 
disponer del mayor número posible de análisis textuales seremos capaces de forjarnos 
una imagen de la evolución y de la significación de las expresiones del futuro en las 
lenguas románicas menos mecanicista Que la proporcionada por el libro de Fleischmann, 
más colorista y auténtica, más matizada. Es de d('sear que el trabajo de Fleischmann 
represente un acicate. un fuerte impulso, para nuevas investigaciones en el interesante 
terreno de la evolución e historia de la expresión del futuro en las lenguas románicas.­
Harri Meier es también el recensor del librito de Melvyn C. Resnick, llll rod",ccióM a lu 

hisloria d~ ItI f~Mglla upañala (Washington, 1981) : es una obra de valor esencialmente 
didáctico, con series de preguntas con carácter de test y una pequeña antologia que va 
desde el Cantar de Mío Cid hasta textos del xv,, de Santo Domingo y Méjico. El re­
censor pone varios reparos a esta obrita, principalmente el tratamiento del cambio lin ­
güístico. basado exclusivamente en las teorías de Martinet y Amado Alonso, olvidándose 
totalmente de los Orígenes, de M. Pidal, que tanto habrían iluminado la cuestión. Lo 
más positivo del libro, aparte de su valor pedagógico, lo encuentra Meier en la impor~ 
tancia concedida al español de América y al análisis de fenómenos evolutivos recientes 
como los estudiados bajo la rúbrica de "Expansión léxica".-Ivy A. Conis reseña el 
opúsculo de Erich von Richthofen, SiMCrtlumo liJerario. Alg.utOS ~iNn;los medievales 
y relUlttlllislas (Madrid, 1981): el denominador común de todos los ensayos que com­
ponen este librito es la tendencia sincrética a armonizar aparentes paradojas dentro de 
un firmemente unificado sistema de correspondencias. Parte de los capítulos 1, V y VI 
y el apendice habían sido ya publicados; el resto ve la luz por primera vez ; el capítu~ 
lo 1 estudia el problema en el POl'tlla de Mio Cid ("sincretirnos históri<:o-legemJario"): 
el capítulo 11, la cuestión en Tris/JM, Par.ival y La Dtm(mda del Salllo Grial (" sincre~ 

tismo céltico-oriental "); el capítulo 11 , el problema en el C(lball~ro Cifar (" sincretismo 
épico-novelesco"); el capítulo IV, la cuestión en el TiraM' lo BloMC (" sincretismo nove­
lesco pluridimensional "); el capitulo V, la cuestión en La DivitlQ Comm~dia (" sincre­
tismo mitológico anag6gico "); el capítulo VI, el problema en Diego de San Pedro 
e' sincretismo mítico-socia' ''); el capítulo VII, el problema en la poesía sobre la con ­
quista de América (" sincretismo épico-multilateral ") ; el apéndice estudia el .. sincretis­
mo teológico-atenuado" en la censura de Juan de Villanueva a la obra de Erasmo De 
cOlUcrib~"¿is ~pistolis. La opini6n que al recensor le merece el libro de Von Richthofen 
es inmejorable.-José Manuel L6pez de Abiada da noticia de la miscelánea en homenaje 
a Franco MeregaJli aparecida con el titulo de AsJ"tti e problemi del/e It"eratl4r~ iben­
cite (Roma, 1981): la miscelánea consta de 31 trabajos, a todos y cada uno de los cuales 
el recensor les dedica unas líneas insistiendo más en el comentario de las cuestiones que 
mejor conoce. Los trabajos son los siguientes : José Alberich señala que Los hidalgos 
dt MOMlorte, la novela más difundida de Benito Vicetto, no ha podido suministrar nin­
gún elemento constitutivo ni esencial a las ComtdiM bárboras de Valle Inclán, pero sí 
influy6 en la confluencia de erotismo y muerte que caracteriza a las SOlWto..r j Joaquín 
Aroe estudia los italíanismos en la obra de Lope y al final de su ensayo incluye una 
lista alfabética de los italianismos léxicos y morfol6gicos detectados en la obra de Lope j 
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Giuseppe 8eHini estudia los aspectos innovadores en el léxico y los continuos juegos de 
palabras que apartcen en la obra de Miguel Angel Asturias, Mulata de tlll; Giovanni 
Maria Bertini presenta un agudo análisis de la poética del ecuatoriano Jorge Carrera 
Andrade; !knilo Braneaforle asegura que la clave del GWftftálS de AliMoche es la si­
guiente: ~c1 narrador acusa, el autor implícito excusa; el protagonista se presenta a si 
mismo como víctima, el autor implícito revela su agresividad rencorosa"; Ermanno 
Caldera estudia la hipérbole en los sainetes de Gon.zálet del Castillo; Joaquín Casal­
dueTO presenta un exhaustivo cuadro sinóptico sobre la composición del Quijote de 1605 ; 
Angel Crespo analiza la nueva poesía aragonesa; Stelio Cro estudia los" tres momentos 
del erasmismo en España y su vertiente utópica"; Bruno Damiani examina el disfrat 
en La Pícara }1U1"fa dentro de las características del Barroco; Giovanni B. de Cesare 
analita la proye<:ción del yo en A"m.al de fondo de ]. Ramón Jimenet ; Giuseppe Di 
Stefano estudia el comportamiento de Sancho en las avt'nturas narradas en el capitulo 20 
de la primera parte del Quj;ou; Joseph G. Fucilla examina el influjo de El t'Sclavo 
del d"no"ia en Egidw overo fo sc/¡wvo del detnonio, de Todini; Zunilda Gertel estudia 
la experiencia y el "mundo de lo otro" en La vida bnve, de Onetti; Wido Hempel 

analiu. 135 formas verbales en plural (" habla colectiva") en el Ca"tM de Mío Cid; 
López Estrada establtte en su ensayo un paralelo interesante entre el número 6 del Li­
hro de los E;rmplos y algunos fragmentos de la Historia de pratliis, para concluir que 
es el antecedente de ideas que Tomás Moro planteada en su Utopía; Guido Mancin; 
discurre en su contribución sobre la "moral" de La española inglesa; Margarita Mo­
rreale analiza los "maravillosos silencios de Don Quijote", Alessandro Martinengo co­
menta algunos aspectos de la obra latina de Quevedo relacionados con el Panegírico al 
Sol, de Juliano el Apóstata; Germán Orduna estudia el Rimado de Palacio, y llega a la 
conclusión de que uta obra comenzó pretendiendo ser de carácter satlrico-rnoral, y ter­
minó siCfldo un tratado ascético-moral sobre los grandes exempla; Marcelino Peñuelas 
hace un agudo análisis psicológico-social de Últimos tardes ca"" Teresa, de Juan Marsé; 
Maria Grazia Profeti estudia la traducción italiana de La más consta"te mN;", de Pé­
rez de Montalbán; Giuseppe C. Rossi vuelve al tema del petrarquismo en la Península 
Ibérica; Elías L. Rivers analiza el vocablo mar en fray Luis de León; Carlos Romero 
reflexiona sobre la traducción que hito Vélez de Guevara del soneto de Cam6es, Alma 
mi"ha gNflil; José Rubia Barcia filosofa sobre el concepto de " literatura hispánica", 

puntualizando algunos aspectos del esperpento vall~inclane5CO y de algunas obras de Pi­
rez de Ayala y Miró; Aldo Ruffinatto analiza. los efectos fonético-tímbricos y métrico­
sintácticos del Pastorcito, de San Juan de la Cruz; Cannelo Samoná sef'lala una r~mi­

niscencia de La CelestiHa en Los desposorios de }aseph: Giuseppe Taviani ~studia las 
"tensiones autoexegéticas" en la ~sía d~ Y _ Ángel Asturias; Keith Whinnom sefiala 
ciertos vínculos entre algunas coplas de los pliegos sueltos y el Romance de la reiPta de 
Nápolts; Teo Milio muestra en su contribución cómo los materiales eidéticos y léxicos 
de la obra d~ Neruda España l'n el corasón, y Espaiía, aparta de m' u/e cáfill, de Va­
llejo son fundamentalmCflte equivalentes_-Karl Kaput da noticia de la miscelánea ho­
menaje a]. E. Keller editada por Joseph R. Jones (Medieval, ReMusan ce and Folklore 
Slt#iiu in Honor 01 Jolm Esten KelJer, Newark, 1980): d~ las 2J contribuciones a est~ 
Homenaje, 22 versan sobr~ temas hispánicos, y, concr~tamente, hay 13 dedicadas a la 
Edad Media, cinco a los siglos xv y XVI, cuatro al siglo XVlJ, destacando cuatro es­
tudios ref~rentes al Libro de Bum Amor y dos a las Cantigas de SOn/O Maria. A con­
tinuación, los títulos de los trabajos, y en algún caso especial alguna br~ve referencia a 
su contenido o a su importancia: Brian Dutton, Tht pO/Nfarnatw"" 01 L,gal Fo""ulae 
iH Mediroal Spollish Literatu,e; James Burke, The Ideol 01 Perfectio1J: the [mage 01 
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the Carden-MallOSt"y in GOlUolo de Berceo's Mi.lagros de Nutstra S"iora; T. A . Pe­
rry, "Lo Hlulla del l.eón" in Spaitl (lnd tN Early Sil1dibad Tala : Strlo/etMre ond 
Meol'ling; Joseph T . Snow, Self·consciolU. ReferCllcu and the Orgonic narratitlc Patler" 
of the "Col'ltigas de Santa Moría " of Alfo1Uo X; José Antonio Madrigal , El "qme mMi 

feo" : J /lrimera a/Mrición de la figura del salvoje en la iconografía española!; Rogcr 
M. Walker, Pos.rible Com;e E/ements in the "Cantigas de amigo" (las Cordigas no son 
poesía popular espontánea sino composiciones literarias deliberadamente artísticas); 
Agapito Rey, Un fragmento inédito de "Dichos de sabios" (edicion de un fragmento 
de Dichos de sabios, con una confusa introducción que no permite conocer cuál es el 
origen de tal fragmento); Dorothy Clotelle Clarke, JU(Jn Rui:: Sacerdotal Celibacy and 
the Arclripriest's Visio" (el más importante tema del libro del Arcipreste de Hita es la 
crítica del celibato); Alan ~yermond, JI4/JP1 Rl4i:'s Auitlldc lo Liltrature (la obra de 
Juan Ruiz es una especie de manual de composición poética, con ejemplos prácticos; el 
Arcipreste querría establecer la lengua castellana como lengua poética. junto a la ga­
llega, que ya lo era, intento paralelo al llevado a cabo casi un siglo antes por Alfonso X 
respecto a la prosa histórica, jurídica y científica): Margherita Morreale, El COPllor (1 

la Ventura m el "Libro de Buen Amor"; Nicolás Emilio Alvarez, El Epífo.t/o del .. Li­

bro de BMen Amor"; Thomas A. Lathrop. "Tlle S iPl ge 01 Toles" arld 1111' "Sirle In­
farll,s d, Lara" (la prosificación del contenido del Ca PIlar de los Sirle Infarlt rs de Lcwa 
no procede de dos versiones distintas, como quería M. Pidal, sino de un solo Carltar, 
modificado por 10$ juglares); Hadan Stunn, Eftic lmagery iPl the "Laberinto dt' For­
tUPla "; OIga Tudorici Impey, La poesfa y la ;rosa del "Siervo libre de amor"; F. Ló­
pez Estrada, P,.,humanis"IO del siglo XV : La .. Letra" d I! los escitas a Aleja1tdro; 
Harvey L. Sharrer, The Tale of the HdP¡MI Dolphin in Lope Gorda de Salcuor's "Li­
bro de las bienandaPllas y fortunas " ; Richard P . Kinkade, Mito y realidad en el ,"undo 
medieval espaiiol; Daniel Eisenberg, .'In. Early Crnsor: Alejo Vnegas; Samucl G. 
Armistead y Joseph H. Silverman, T/lrce Hispallo-Jnuish " r01flanzctS" from Amster­
dam; John J. Allen, T uward o Conjrc/l4ral }.{odd al/he "Corral del PriPlci;e"; Karl­
Ludwig Selig, "Don Quijote", II j60.61; Some Obsrrvatiolls on Roque GuillOr': Ruth 
Lee Kennedy, Hns Tirso Satiriud the COrlde-Dll(Jue de Oliwrts in Nineucio of "Tanto 
es lo de ,"e1lOs como lo de rnás" ?-Ronald G. Keightley da noticia de la antología de 
Don Juan Manuel editada por Ian Mcpherson con el titulo de JU(J" Mo"uel: A Seltctiorl 
(London, Tamesis, 1980): siguiendo con su meritorio trabajo respecto a Don Juan Ma­
nuel. el profesor Mcpherson, crítico y editor, ofrea en este pequeño volumen un tercio 
del Libro del Conde LMcanor el dt' Pot.ronio , algunos capitulas del Libro del caballero 
ti del escudero, una parte sustancial del libro I del Libro de los Estados, el ensayo sobre 
la amistad que cierra el Libro i"/i"ido y la descripción de Sancho IV en su lecho de 
muerte que se encuentra en el Libro de A""os. También ha incluido Mcperson en el 
librito una parte considerable de sus prefacios a sus propias obras. El ensayo introduc­
torio que encabe.ta la antología CS, a pesar de su brevedad, completo y estimulante.­
Beatriz Entenza de Solare reseña el libro de ~a Schiavo. Historia y tlowla de Valle­
I"cld". Para lter .. El nudo ibérico " (Madrid, 1980): la reansara hace grandes elogios 
de este ensayo, y después de resumir ordenadamente su contenido termina la reseña con 
estas elogiosas palabras: .. Frente a los méritos de esta obra, los reparos Que pueden 
hacerse carecen de significaci6n. Las referencias a otras páginas del volumen están -en 
cuanto he podido ver- equivocados; en la bibliogTafla final faltan algunos títulos, que 
figuran en las notas. Un índice de nombres haría más fácil y fructífera la consulta. Pero 
nada de esto es fundamental ; y. además, se trata de detal1es que pueden $uhsanarse fá ­
cilmente cuando la obra se reedite. Lo importante es que estamos frente a un libro gra-
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Clas al cual los lectores de El nudo ibirico podran comprender y gozar estas novelas 
como nunca antu",-Ulrich Schulz-Buschhaus hace la r«e:nsión del librito de Ludmila 
Kapschutschenko El fab"i",o ,.n fa non'otiva nU;aK.O amrri(a"o (o"tnnporci",o (Lon­
don, Tamesis, 1981) : e! librito collstituye una contr ibución intere sante y en gran parte 
plausible, a la interpretación de Borges, Alejo Carpentier, Cortazar y Carlos Fuentes, 
interpretación basada en e! supuesto de que la obra de todos estos autores tiene COIllO 

nexo de M ión el motivo del laberinto que se convier te en el "tema" y la ~estructura " 

del discurso narrativo de los escri tores estudiados. En opinión de! recensor la interpre­
tación mis lograda es la de Borges, mientras que el analisis de la obra de los otros tres 
autores es menos convincente, Una virtud del libro comentado es para Schulz-Buschhaus 
el empefto que tiene la autora en poner de relieve la especial estructura de las "novelas " 
y " nuevas 11O\'elas " hispanoamericanas mediante la bú squeda de analogías y contrastes 
respecto a la literatura europea : a este tipo de comparaciones pertenecen, p. e., las ob­
servaciones conlrastivas sobre el Cru /ilJo, de Kafka, en relación COIl Pr",,,¡os , de Cor­
tázar, sobre el Laúai",o dI' las S¡r,."as, de Pio Baroja; IItarl o/ Darkucss. de j . Con­
rad : o W. H. Hudson, Gr,.,." MansjolU, a propósito de los Pasos P,.,didos , de Ca rpen­
tier, Tambien es un verdadero acierto de la autora, dice e! recensor, encontrar tallto en 
Fuentes corno en Cortazar como en Carpentier un fuerte influjo de lean Paul Sartre, 
sobre todo en Fuentes . .Menos alcance tienen las observaciones sobre las afinidades, y, 

en su caso, diferencias, elllre la "nueva novela" y el .. nouveau roman ": respecto a este 
tema la autora se limita a una superficia l referencia a la obra de M . Butor, L'l'mploj 
dw I,,,,ps, mientras qur, sorprendentemente. no se establece ninguna relación entre las 
nove las hispanoamericanas analizadas y en ti .. Nouveau Nouveau Roman " de Robbe­
Grillet. Da1U le Labyrúlthr.-Harri Meier da noticia del libro de William T. Pallerson, 
TIu C,nealogj(al S /ruclvre 01 S/>"1fish. A Correla /jo" o/ 8a..sic Word Pro pertirs 
(Washington, 198Z) : la presente puhlicación es un anexo al libro T/¡, le,xfcal Strwr fwrl 
o/ Sponun (aparecido en 1975, y escr ito en colaboración con H . Urrutibtheity) y con­

siste en una serie de listas lexícas resultado del tratamiento cuantitativo del vocabulario 
espafiol, tomando como base las 5.000 palabras mas usadas establecidas por JuiJIand­
Chang Rodríguez en 1964: en prinler lugar, despues de la exposición del plan a seguir, 
Patterson hace referencia al léxico perteneciente al sustrato y a los superest ratos (sobre 
la base de Corominas) . Después aparecen en cinco capítulos, y en su caso mediante la 
clasificación tripartita, palabras patr;"'o"iolu. priJ tamos )1 l o""atiorus 1I11t'tW, y orde­
nadas dentro de cada capitulo alfabeticamente, [os siguientes grupos de palabras : pala­
bras no derivadas; palabras compuestas; derivados prefijales y sufijales; las palabras 
clasificadas según su número de silabas, su frecuencia , la clasificación cronológica de 
los prestamos y de las formaciones nuevas, de acuerdo con los diferentes siglos. Meier 
pone bastantes objeciones, entre ellas las siguientes: 1) los arabismos son considerados 
como préstamos y no como componentes del superestrato; 2) ¿cómo pueden considerarse 
voces patrimoniales palabras como acooemja y británico?: 3) ¿ por qué cualquier, porqué. 
por qui son consideradas palabras compuestas, y en cambio son consideradas como, 
.. aglutinaciones" adaMe , ahí. a, t "as ?; 4) almiro"te y oul son atribuidos al grupo cons­
tituido por los pr~slamas procedentes del latín. A pesar de todo, el libro resulta útil 
siempre que pretendamos solamente tener una orientación por lo que respecta a cuestio· 
oes relacionadas con la frecuencia de uso del Ihito contenido en las listas alfabéticas 
ofrecidas.- Heinl'! Kroll rescfia el libro de Eligio Rivas Quintás. T oponimia de Marín 
(Santiago de Compostela. 1982. anexo 18 de Verba), limitándose a un analisis meramen­
te descriptivo del contenido de la tesis doctora! de Eligio Rivas, sin objeciones ni repa­
ro!! de ninguna clase, para terminar, laudatoriamente. de la siguiente forma : "COIl este 
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estudio, que deja traslucir un gran esfuerzo y un gran trabajo, el autor ha creado un 
instrumento de trabajo que puede contr ibuir a facilitar en el fUluro las investigaciones 
de carácter toponímico y onomástico, para lo cual reviste especial significación el mago 
nifico indice del libro. Todo el que este interesado en cuestiones honomásticas y topo· 
nimicas debe dar una. entusiasta bienvenida al presente estudio" .-Cerda Schüler da no· 
ticia de la. edición de la comedia de Lope, El tu'ro dt¡ hortdono, hecha por Victor 
Dixon (London, Tamesis, 1981) : Se trata de una edici6n critica de esta curiosa comedia 
que, en opinión de la recensora, es una comedia del Siglo de Oro atípica. comenzando 
por el titulo, que resulta enigmático pues en la obra dramática no apareee ni un perro 
ni un horte lano [ni el título es nada enigmático ni hace falta que aparezcan ni un perro 
ni un hortelano, como tocio buen conOCt'dor de la lengua española sabe de sobra]. Dice 
la recensora que el moti \"o del perro (jue ni come ni deja comer el hueso procede de Ulla 
fábula de Esopo. mientras no sabemos de donde procede el motivo del hortelano, quiá 
de un proverbio. un refrán, una frase I ~cha. pues en el Siglo de Oro era muy frecuente 
que un refrán. un proverbio, un modismo, una cita, se convirtieran en el título de una 
obra dramática. Pero, dice la recensora, todavía la crítica !lO ha podido aclarar de don­
de procede el título de la comedia.. El puro dd hortelano [ ? ], Dice también la r«enso, 
ra, después de analizar y resumir brevemente e l argumento, las acciones y el desenlace 
de la comedia, y de volver a destacar su carilcter no convencional, dice que Dixon, en 
su interesante y erudita Introducción a la edición crítica, ha sabido analizar e interpre­
tar, de forma magistral, los aspectos de esta comedia, aspectos a menudo inesperados, 
originales y anticollvencionales, al tiempo que estudia. a fOlldo el problema de las fuen· 
tes, la significación del g racioso, la variedad de las estrofas utilizadas por Lope. En re· 
sumen, para la recensora la edición critica es magnifica y magnífica también la erudita 
y amena lutrod .. cci6u a la misma . 

ANTO NIO LLORENT.: M At. IlO N¡\OO o.: GUEVAR.J.. 

Universidad de Salamanca. 

ROMANISCHE FORSCHUNGEN. XCVI, 1984, fasdculos 1·2. 

ARTICULOS 

Franco Meregalli, Calderón)' los tn oriscos (págs. I.JIJ .-EI autor de este trabajo 
prttende descubrir la actitud de Calder6n frente a 105 morisco~ (que habían sido expul· 
sados cuando el contaba 5610 nueve años) basándo~ en la comedia calderoniana Amar 
dtsf1UJs de /o JlIIU'rle que también, en otra versión, lleva el título de El Tueaní de fa 
Af",.ja,.,a. No se sabe la fecha de APnM des/Jt4és dI! lo tnuertl! pero Meregalli acepta, 
en principio, la de 1633, fecha propuesta por otros estudiosos, en cuyo caso la obra ha­
bría sido escrita en el apogeo del Conde Duque de Olivares, lo que. puede resultar muy 
significativo, Respecto a la fuente de la comedia de Calder6n unos han pensado en L as 
DuerrfU civiles de Grarwda, de Giné~ Pére% de Hita. aparecida en 1619, y otros creen 
que seria la famosa G1U'r.ra dt Granada, de don Diego Hurtado de Mendoza, publicada 
en 1627; también se podría ~nsar en la obra de Luis del Mármol y Carvajal, Historia 
dt la rtbl!lión y castigo dt los m oriscos dtl rt ino de G,.afW(Ía; en dos de estas tres obras 
se hace referencia a una de las causas directas de la rebeli6n de 105 morisc05 granadinos 
(el conocido episodio del Cabildo de Granada protagonizado por el que luego se haría 
llamar Abenhumeya), y en las tres al sitio de Galera, suce.sos ambos a los que Calder6n 
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va a conceder gran importancia en su comedia. Si comparamos lo que de utos dos su­
cesos 1105 cuentan los tTU historiadores citados con la versión que de ellos nos da Cal­
dcrún habría que dc~char, en opinión de Mercgalli, la obra de Hurtado de Mendoza 
como fuente de la comedia calderoniana. sobre todo si tcnnnos en cuenta el episodio, 
atrozmente cruel, del sitio y conquista de Galera; pero, dice Mcrcgalli, hay una cosa 
\:oncrcta que nos obliga a aceptar que la fuente privilegiada, " y probablemente única " 
de la comedia de Calderón fue la obra de P<,:rCl de Hita : el Tuzaní de la Alpujarra. 
personaje que ap.rtte con tanta fuerza en la comedia de Calderón, es un personaje des­
conocido para Mármol y Hurtado de Mcndoza, mientras es muy importante en la obu 
de P érc.t tic H ita, el personaje que habiendo entrado sigilosamente en Galera encuentra 
muerta a su amada Maleha, hermana del jefe morisco Maleh, muerta de dos heridas en 
e l pecho, y juró que encontraría al asesino y la vengaría, cosa que hizo después de ha­
cerse pasar por crstiano y enrolarse con don Juan de Austria en el tercio de don Lope 
de Fi~roa, donde encontró al a~sino de su amada. 

Dilucidalla la cuestión de la única fuente, o por 10 menos de la fuente principal, de 
la comedia de Calderón, MereplJi va a hacer un análisis de la misma concediendo una 
atención privilegiada, como ya había eltpresado al inicio de su articulo, a la manera con 
la que Calderón repre~ta a 105 moriscos, y a la imagen que tiene de ellos en relación 
con 105 cristianos viejos. Meregal1 i, para caracterilar la actitud de Calderiln en relación 
con los moriscos va a comparar el texto calderoniano con la obra de Ginés Pérez: de 
Hita, fuente única de la comedia de Calderón por lo que respecta a la historia de Tu· 
u ní y de Maleha (o Malea): la obra de Pérez: de H ita, a pesar de reflejar cierta sim­
patía hacia los moriscos es menos favorable para ellos que la comedia calderoniana, que 
muestra en muchos detalles una actitud muy en favor de los rebddes, y de la población 
morisca, en general, modificando varios de los episodios narrados por Pérez: de Hita, 
siempre arrimando el ascua a su sardina, es decir, siempre exagerando las virtudes de 
los moriscos y rebajando, u omitiendo, aspectos negativos, o poco positivos, de la con­
ducta de los personajes moriscos, al mismo tiempo que aprovecha todas las ocasiones 
que puede para destacar el lado bueno de la etnia morisca, como p. e., cuando pone en 
boca de Juan de Mendoza el reconocimiento de I.¡ue las riquezas que habían acumulado 
los moriscos de las Alpujarras no son fruto riel robo, como pensaba don Juan de Aus­
tria, sino fruto de su trabajo y de su pericia como agricultores; como, p. e., cuando a 
lo largo de la comedia Calderón nos da a entender que la guerra de la Alpujarra se 
debió a l comportamiento imprudente de Felipe II Y al comportamiento arrogante de los 
cristianos viejos, no a la conducta de los moriscos, que más que por apego al Islam se 
rebelaron para afirmar su dignidad hwnana y su libertad. 

Por 10 que respecta al significado de la comedia en función de la personalidad polí· 
tica y moral de Calderón, Meregalli no acepta en su totalidad las opiniones de los pro­
f~sores Caso Genz:ilez: y Alcalá Zamora (para e l primero, la comedia calderoniana es 
un "drama subversi vo "; para el segundo, Calderón adopta en su comedia una. postura 
crítica frente a la "salvaje guer ra civil de la Alpuj arra, en definitiva frente al poder "): 
segun Meregall i, Calderón tiene una actitud crítica frente a las disposicion~s de Feli· 
pe 11, Y es de suponer que la tenía también frente a la expulsión de los moriscos, pero 
esto no quiere decir que se rebelara contra el poder, pues, a lo sumo, no estaba de acuer­
do con un determinado acto polltico de Felipe 11, e impllcitamente polemizaba contra 
un determinado acto político de Felipe 11 (la Cltpulsión de los moriscos) y del Duque de 
Lerma, pero lo haría en ~poca de Felipe IV y del Conde Duque de Olivares, personajes 
que no sólo no tenlan responsabilidades en el problema de los moriscos sino que estaban 
convencidos de lo perjudicial que para Eipaña habla sido la e"Xpulsión de los moriscos, 
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por 10 que, dice Meregalli, podemoJl induso llegar d pt:nsar ",\le la postura filomorisca 
de Calderón era una forma de apoyo a Felipe IV y al Conde Duque. el poder del mo­
mento. 

Por otra parle, afirma Meregalli, no hay que olvidar que desde un punto de vista 
literario habia una tradición ideal iudora del morisco, indullO del moro, tradici6n en la 
que también se coloca Calderón, quien, como se confirma en la misma acción de Amar 
dtS~h de lo ,,"uute, conocía perfectamente El Ab",ctrroje. 

Que Calderón fuera filomorisco no quiere decir que olvide las responsabilidades que 
los moriscos tuvieron también frente a la guerra de la Alpujarra, entre ellas haber co­
metido apostasía; no olvida esta responsabilidad pero procura no destacarla, y no se re­
fiere concretamente a ninguno de los muchos actos violentos, sacrilegios, asesinatos, etc., 
cometidos por los nloriscos, sobre todo en los primeros momentos de la rebelión. 

Termina su interesante artículo el investigador italiano destacando la figura del gra­
cioso, el humilde y despreciado morisco Alcuzcuz, que recordando la humilde tiendecita 
que los acontecimientos bélicos le han obligado a abandonar, enjareta una tira de versos 
repletos de nombres de cosas modestas, humildes, prosaicas. una simple nómina que, a 
pesar de todo, se ha hecho verdadera pclCJlia (de flceyte, "Vinagre e xigo.J / nueztS, al­
mendras C' /'lUsas / ubolll1.J , ajo.J, pimientos .. . ), Alcuzcuz es uno de los que Ce rvantes 
llamaba "morisca canalla ", Pero. para Calderón, Alculcuz no ha hecho nada malo, pues 
no es malo tener un apego profundo a su vida cuotidiana, hecha de cosas, de sabores, de 
olores orientales, y una profunda lealtad al mundo moro, que es su mundo. 

MISCELANEA 

Javier Núñcz Cáceres, Aurca drl título "Soledodu" (págs. 85-89J .-En esta breve 
nota Núñez Cáceres trata del debatido tema de la interpretación del vocablo S oledadt.t 
elegido por Góngora para título de su famoso poema, La labor de Núñez Cáoeres con­
siste principalmente en pasar revista a muchas de las explicaciones que se han dado del 
enigmático titulo, comenzando por la opinión de Juan de )áuregui, para terminar oon lalI 
propuestas de Díaz Ribas y de Angulo del Pulgar. 

El iniciador de la controversia fue Juan de Jáuregui, en su A"tidoto contro la pt.tti. 
lente potsia de las Soledoou, donde hace referencia a las contradicciones que encuentra 
en el uso por Gángora de la palabra S olcdadt.t para tratar de una historia donde no hay 
soledad sino todo 10 contrario, muchas gentes, muchas serranas, muchos pastores, mu­
chos bailadores, jugadores, cantadores. etc, En respuesta a Jáuregui, otro comentarista, 
el famoso abad de Rute, infiere el título del ánimo del protagonista, .. mallcebo náufrago 
ausente de su Patria de sus deudos, de sus amigos y de lo que amaba ", solitario pere­
grino, peregrino lleno de soledad y marcado por ella. Es curiosa la irónica sugerencia 
de Gonrilez de Salas en su aprobación de las So/¡OdodtS comentados de Salcedo Coronel 
(dice González de Salas que el número de escritores con quienes Gángora coincide mu­
chas veces hace a las S oltdodts .. tan pobladas de varones eruditos que mejor se podrían 
llamar academias "), El elocuente Paravicino en su sermón Dt la Soledad de la Virgtn 
parece recordar las objeciones de Jáuregui . Desde una perspectiva fonnal Pellicer [con 
una actitud increíblemente moderna que me parece c1arividente1 relaciona el titulo con 
la perfección y dificultad del poema, el cual se llama Soltdodt.t "porque ninguna poesla 
podrá ha.zerlas compañía ". Interesante, aunqUe no tan clarividente ni tan sugestiva como 
la de Pellice.r, es la opinión de Salcedo Coronel, para quien el titulo se justifica, pri­
mero porque el poema trata del asunto de un peregrino "que en la confusi6n de una 
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soledad caminó perdido ", y después porque por lo que respecta a la versificación Gón­
gora quiso que a la voz clásica Si/oo correspondiese la castellana Soledad, " y no im­
propiamente pues si la silva significa en castellano selva, o bosque, ~ quC cosa más so­
litaria ?" (la 5eg'Unda parte de la inter pretación de Salcedo Coronel ha servido de base a 
Maurice Motho, quien desarrolla la analogía siloo: stltIG y la sinonimia u ltIG: sol~dad 

en su extenso artículo "Soledades ", B.'¡ktú, His¡a,.jqtu, LXII, 3, 1960), Si después de 
haber pasado revista a u ta, distintas opiniones nos encaramos con el poema y recorda­
rnos sus pr imeros versos (Passos d~ Utl fMr~gri,.o so,. e"01l1l , (114,.'0.1 m e dic tó w rsos 
dulu s MMSCI, E,. soledad cOfl/NSa I P"didos u,.os, olros ilUt$rados ... ), entonces, dice 
el autor de la nota, resulta que estos versos tampoco explican satisfactoriamente el sig­
nificado del título, pero, como vio Salcedo Coronel en la dedicatoria, es sincera y en 
ella se percibe incluso la soledad física de Góngora, quien" se hallaba retirado cuando 
escribía eSle Poema". Vossler. que, como otros, identifica al poeta con el peregrino, ex­
plica la soledad del poeta como un extravío espiritua l y como lugar de inspiración poé­

¡ic.a, de trabajo artístico y de per fección para el mundo de la fantasfa . Es curioso y ex­
traño. dice Núñu Cáceres, que ni J áuregui ni el abad de Rute (quizá tenga in 11Ie,.,e 
su naturaleza andaluza) citen precWentes literarios del título, aunque sean tan inme­
diatos como las sol~arts (coplas de ausencia cantadas ya en el siglo xvn) o los poemu 
de Pedro de Espinosa, Soledad dl'l gran duqfU de M~diflO Sidonio y Sol~dad de Pedro 
de Jesús, PrC'.sbílrro. También es extral\o, añade Núñez Oceres, que si Jáuregui ni el 
abad de Rute tengan en cuenta que el título va en plural, Soledadn, característica ésta 
que sí consideraron Díaz de Ribas y Angulo del Pulgar, el primero asociando el plural 
a los dis tintos lugares (Soledad de los campos, Soledad de las riberas, Soledad de las 
sr/w.s, Soledod dtl ycr",o), el segundo asociándolo a las edades del hombre (idea ésta 
que incidentalmente se halla también en Pellicer). Termina Núñez Cáceres su nota re­
sumiendo que las d ife rentes interpretaciones del tí tulo Soledades han sido referidas al 
poeta, al protagonista, a los lugares o escenarios, al poema mismo. En definitiva, el títu­
lo es impreciso porque la obra de Góngora es heterodoxa, además de extremadamente 
original, y, sobre todo, porque Góngora da un nuevo significado a l vocablo soltdooes, 
como nombre de un poema original. 

Ulrich Schulz-Buschhaus, Borges uKd die Dicaderlce (págs. 9O- IOO).-Estudia el 
autor de esta nota algunos motivos literarios e ideológicos del cuento de Borges titu­
lado TlO,., Uq/Jar. Orbis Trrtius . primera de las narraciones contenidas en el volumen 
aparecido en 1941 bajo la rúbrica El jardín de senderos que se bifurcan. El cuento en 

cuestión. mezcla de relato de ficción y de ensayo, como toda.s las narraciones de Borges 
es. también como todas sus historias, " una escr itura de notas sobre libros imaginarios", 
según el mismo Borges 135 caracterizó. Después de hacer un resumen del contenido del 
cuento de Borges, el autor de esta nota nos dice que en su resumen ha querido poner 
en primer plano la especial concepción del mundo del habitante de T ion, concepción del 
mundo a la que Borges concede tanta importancia que ocupa casi la totalidad de la se­
gunda parte del relato. Este "concepto de l universo " se compone de diversos elementos 
teóricos, los mismos que habitualmt'Tlte encontramos en otros textos borgianos y que, en 
líneas generales, son los elementos característicos de las doctrinas dominantes en el paso 
del siglo XIX a l xx, expresión, según Borges, de un monismo o idealismo total", aunque 
el autor de esta nota cree encontrar distintos componentes dentro de este monismo o 
idealismo, y no sólo las filosofías, aludidas explícitamente por Borges, de Berkeley y de 
Schopenhauer, sino también el psicologismo epistemológico (Taine, Mach) y una especie 
de nominalismo radical de carácter impresionista e intuitivo relacionado con la filosofía 
bergsoniana y con la fenomenología, todo lo cual nos lleva a una actitud semejante a la 
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de Herbert Spencer (First PriucipJ~s) y de Flaubert (B ouwrd ~I P;ctulle/), es decir, 
nos lleva :lo reconocer que el " Universo es inconocible ". Si ninguna teoría racional, ar­
gumenlo Borges, tiene validez: no tiene nada de particular que haya tantas teorías filo­
sóficas, tantas teorías presuntamente racionales y cientlficas pero que no son otra cosa 
que construcciones de carácter fictivo. Con palabras de Borges : ,. El hecho de que toda 
filosofía sea de antemano un juego didáctico, una Fi/oso/ia del Als Ob, ha contribuido 
a multiplicarlas" (las teorias filosóficas) . Con este rebajamiento de la dignidad de las 
categorías gnoscológicas que ha convertido la metafísica en una especie subordinada al 
género de la literatura fantástica esta relacionado sin duda tambien el especial interes 
que muestra Borges por las .. especulaciones ardientes " ~specialmente las cosmogo­
nías- de los últimos antiguos, de los judíos y de los cristianos primitivos. Todo esto es 
algo muy característico de la decadencia, del tránsito del XIX al xx, una epoca en la que 
se considera a los gnósticos como los heterodoxos más arquetlpicos (ejemplo represen­
tativo la Tentat iot. de Saú,t AntoiJle, de Flaubert): el propio Borges ha llegado a decir 
(La Bib/ioleca de Babel) " una divinidad que delira '·. Hay que recordar que el tema de 
los gnósticos es tratado por Borges en otras obras, como, p. e., en Una vindicoción del 
falso Basíbdcs, y que la causa de todo ello se halla en el carácter literario, concreta­
mente melodramático, de las cosmogonías gnósticas. No nos debe extrafiar, por lo tanto, 
la masiva presencia de la cosmogonía melodramática novelesca en el relato anal iz.'l.do, es 
decir, en Tlo". Uqbar, Orbis Ttrtius. Despues de analizar de manera muy completa el 
importante papel desempefiado por la filosofía gnóstica en el relato estudiado, Schulz­
Buschhaus termina su nota afirmando que lo que para el lector resulta decisivo es la 
evidencia de la irrupción del mundo imaginario en el mundo real. En Borges la irreali­
dad de lo imaginado se convierte en el único autentico acontecimiento, y ello gracias a 
la puesta en juego de una figura de motivación que de manera muy significativa. como 
tantas otras figuras y otros tantos motivos (en Borges), prooede -si bien reelaborada 
paródicamente, de la "decadencia" finisecular. 

RESE~AS 

Jsolde Burr hace la recenSlOn de la obra de Lorem:o Renzi, Einjühnmg in die ro­
manlsche Sprachwisu1UChGjt (Tübingen, 1980): Esta traducción alemana de la obra de 
Renzi, de la que han aparecido varias ediciones italianas, viene a llenar un vado exis­
tente en el mercado. En la primera parte de esta ¡""aducción se pasa revista a las teo· 
rías lingüísticas clásicas, historicistas y estructuralistas, incluyendo en las teorías estruc· 
turalistas la gramática generativa y la teoría de los casos de Fillmore, y concediendo 
poca importancia a otras concepciones y a otros metodos modernos (lingülstica del tex· 
to, sociolingüística, psicolinBÜística. etc.). Para Rcnzi el "paradigma" Que ofrece mayo· 
res garantías y verdadero carácter científico es el paradigma "moderno ", especialmente 
el de carácter generativo-transformativo (prácticamente no se habla, a pesar de su "mo­
dernidad", de las teorías de Bally, Coseriu, Dubois, Guillaume, Tesnihe). En la segunda 
parte de la /nlroducci¡)n se estudian los fenómenos lingüísticos románicos desde las 
perspectivas diafásica, diastrática y diatópica, y casi como apéndice al problema de la 
ecuación lengua / dialecto trata Renzi de los métodos de la geografía lingüística, pero 
desgraciadamente. dice el recensor, sin ofrecer los tan instructivos ejemplos Que podrían 
haber suministrado los materiales cartográíicos. Tampoco trata Renzi del complejo len· 
gua escrita / lengNiJ hobloda. La ilustración de las fuentes del latln vulgar es incompleta 
y deficiente. El retorrománico está integrado en el italorrománico {como suelen hacer los 
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~studiosos italianosl. y, por otra part~, se I~ d~nomina en la mayoría de las oasiolles 
ladillo, lo cual resulta equivoco. La caraclcriz.ación de cada una de las lenguas románi­
cas es demasiado breve, generalmente superficial, e incompleta. Los dos últimos capitu­
las, dedicados a la semántica y a la fonología, son muy inleresantu y de gran relevan­
cia respecto a las consideraciones teÓricas.-Pcter Wunderli reseña la obrita de Roch 
Valín, P,rSptclrves ;s)'cho,"lcollUIIUS SIoI,. fa S)'lItoxe (Qué~c. 1981): este ensayo tiene 
como finalidad combatir la objeción h«ha al guillaumismo y a los guillaumislas, hecha 
repetidamente. según la cual la troría psicomednica no es capa:z: de desarrollar una 
teoría de la sintaxis, por lo que debe limitar$Je al análisis del plano morfológico. En la 
introducción y en la primera parte el autor recuerda a lgunos de los axiomas del gui· 
lIaumismo, entre otros, el papel del tinnpo OP"ottvo, la diferencia entre huhos d~ Ir,.,. 
gua y hullas dI' dis,,,rsa, la diferencia entre potencia y decto, entfe "Iinguistique 
d'aval" y " Iinguistique d'amont", y ot ros. En la segunda parte nos encontramos un in­
tento, muy minucioso y detallado, de explicar la generación ele la frase L t ,hol a oltrop.~ 
u .. oisrou. El recensor hace una serie de documentadas objeciones al ensayo de Valin, y 
termina su reseña afirmando que con la obrita de Valin no se abren nuevas perspectivas 
a la investigación y filosofía lingüísticas, y que en conjunto el ensayo de Valin no es 
nada convincente.-Heinz Jürgen Wolf da noticia del libro de anistian Baylon }' Paul 
Fabre, Lts M,"S dI' li~ux 1'1 dI' prrSOll1su (Paris, 1982) : el libro consta de tres partes: 
la primera trata de la historia de la toponimia y de la onomástica personal; la segunda, 
de la historia de las designaciones, y la tercera está dedicada a la .. semántica de las 
designaciones" . Como introducción a estas tres partes aparece un trabajo debido a otro 
estudioso, Ch. Camproux, titulado "Sobre la onomástica", en el que se tocan todos los 
aspectos de la investigación onomást ica moderna. El juicio que al rectnsor le merece la 
obrita de Bay10n y Fabre es bastante negativo ; algo más benévolo el juicio respecto a 
la I",,.adutció .. de Camproux. Si, afirma Wolf, del libro de Dauzat Lts Noms dI' pu­
sonftts dijo Van Ginneken que era "un librito popular sin valor científico", de la obrita 
de Bayloo y Fabre con seguridad se puede decir que "no es mejor que la de Dauzat 
sino todo lo contrario".-Walter Mettmann resefia el libro de Robert A. Verdook, La 
It"guo tspaiiolo etl Flandts ", el .,,'glo XVII. Contribución al rsludio de las i"lerfe­
r,"cias lhicas y dI' su ~oYl!Cdón en rJ rspaiiol general (Madrid, 1980): las conclusio­
nes a las que llega el autor de este trabajo son unas cooclusiont:s muy interesantes, aun­
que todavía provisionales: la necesidad de expresarse en español en Flandes en los si· 
glos XVI y XVII, en 105 círculos administrativos y militares. tuvo como consecuencia la 
aparición de formas especiales que pasaron también al habla de los españoles residentes 
en los Países Bajos. La mayor parte de los 24 prtstamos atestiguados tanto en flamen­
cos como en españoles, concretamente 18, proceden del francés. De las en total 63 inter­
ferencias registradas en el trabajo, 13 han entrado en el español como neologismos a 
través de Flandes, según el autor (alOCa,. 'acometer', alflQw, avenida 'vía de acctso', 
convoy, (onvoya,., flanco , flanq.uar, norlUlbrque, recluta, rrclular, ttfveres, ::a;o, .a;or).­

Rolf Ebcrenz hace la recensión del libro de Eugeen Roegiest, Lrs I"lpositions A ti DE 
en rspagnol conlemporoint (Gent, 1980): el trabajo de Roegiest se compone de tres par­
tes; la primera lleva el título de Fundamrnlos teóricos; la segunda está dedicada a la 
Ttu"onom(a de las signifkacionrs contexhUJlrs: la tercera estudia la significación gene­
ral del par de preposiciones anali.u.do. La principal conclusión a que llega el autor en 
la primera parte es la siguiente : las preposiciones a y de se hallan en una clara oposi­
ción recíproca, y poseen distintos concurrentes. Por 10 que respecta a la parte segunda, 
para establecer las distintas funciones contextuales de las preposiciones a y dI', el autor 
se vale de los criterios de la .nu"tMci6n, de la distrilMdó1l y de la 1r(llUfo""ad6rt. En 
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la parte tercera se generali:!;an los resultados obtenidos, y se dedica atención preferente 
a las cuatro posibles relaciones entre a y de: 1) en un contexto dado a se halla en opo­
sición semántica a de; 2) sólo a es posible; J) sólo de es posible: 4) existe variación 
libre entre a y de. Termina Eberenz su muy favorable reseña del trabajo de Roegiest 
haciendo la siguiente muy interesante observación: Roegiest ha dicho al principio de su 
estudio que desde el punto de vista categorial no hay diferencia entre la preposición y 
la conjunción, y pone como ejemplos los giros al amOIlI'CU', a la muerte, a la llega­
da, etc., en los cuales apare(% el serna jcoincidencia l pero no como absoluta coincidencia 
sino sólo como coincidencia relativa. Pues bien, dice Eberenz, con motivo de ha(%r una 
investigación sobre las conjunciones temporales le sorprendió mucho descubrir que tam­
bién cuando expresa semejante indeterminada coincidencia temporal entre dos acciones 
verbales; por lo tanto habrá que considerar que en contextos temporal-conjuntivos CfUJn­
do funciona algo así como una variante combinatoria de a.-Heinz Kroll da noticia del 
opúsculo de Maria del Carmen Ríos Panisse Nomtfufatura de lo ffora y fauna moríti­
,"as de Goficio, l/, Mamif#'ros, aVIS y algas (anejo 19 de Verbo, Santiago de Compos­
tela, 19&3): si prescindimos del carácter demasiado subjetivo e hipotético (IUe presenta 
las propuestas referentes a las motivaciones semánticas de las denominaciones, el trabajo 
de la estudiosa gallega debe ser considerado, en opinión del recensor, como un trabajo 
meritorio, de interés para los especialistas y los lingüistas en general.-Ivy A. Corfis 
reseña el trabajo de Jorge Guzmán, Una constallte didáctico-morol del" Libro de ~en 
omor" (Santiago de Chile, 1980); Guzmán con gran agudeza identifica la esencia del 
LBA con la ambigüedad. El proteico "yo", el vocabulario polisémico y los versos apa­
rentemente contradictorios no forman solamente la base de la intención moral sino tam­
bién la base de todo el libro, obra que sume en la perplejidad al lector moderno, que se 
ve obligado a resolver la pluralidad de significados que ofrece la gran obra de Juan 
Ruiz. Como ha demostrado Guzmán, la intención didáctico-moral es sólo 000 de 105 as­
pectos del LBA: un aspecto estudiado por Guzmán con especial detenimiento. Sin em­
bargo, dice la recensora, no hay que olvidarse de que al lado del aspecto moralizador 
coexisten el humor, la parodia, la chanza: la polifonía y la ambigüedad del texto per­
mite una gran cantidad de lecturas.-Marcella Ciceri hace una larga recensión de dos 
obras de Jeanne Battesti-Pelegrin (Lope de Stúiiiga, recherches sur la pohie espog1tofe 
en XV ;me siecle, Aix en Provence, 1-111, 1982; Lope de Stúiiiga: Poesías. Ed. cri­
tique, Aix en Provente, 1982), y después de un detenido análisis y resumen de ambas, y 
de una larga serie de observaciones puntuales llega a la conclusión de que el criterio 
editorial adoptado por Jearme Battesti-Pelegrin, conservador al máximo del manuscrito 
elegido, criterio opuesto al de Varvaro, no es la base ideal para un trabajo como el pre­
sente; mejor hubiera sido una edición crítica, homenaje a la validez del texto. Por otra 
parte, afiade la recen sara, si para un cancionero entero es preferible una edición diplo­
mática, cuando se trata de la obra de un solo poeta, conservada en distintas versiones, 
únicamente es admisible una edición critica, hecha con rigurosos criterios filológicos, ca­
paz de darnos un texto que sea, por lo menos, inteligible.-Ivy A. Corfis da noticia del 
trabajo de Inés Azar DiscurlO retórico y mundo pastoral ell "Sgloga segunda" de Gar­
cilaso (Amsterdam, 1981): las objeciones más importantes que la recensora ha~ al libri­
to de Inés Azar son las siguientes: 1) por lo que respecta a la poesía literaria, Azar 
depende casi exclusivamente de Benveniste por lo que se refiere a la definición del "dis­
curso", y de Tomachevski respecto a la división y definición de la temática, del relato 
y del argumento. sin tener en cuenta las teor jas de Todorov, Derrida, Bajtin; 2) si el 
título de la obra es "Discurso retórico" lo lógico es esperar un análisis ret6rico como 
introducción a todo lo demás, pero este análisis brilla por su ausencia; J) aunque una 
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bibliografía monografia por su propia naturaleza es necesariamente selectiva, la biblio­
grafia sobre Garcilaso de Azar se limita basicamc:ntc: a obras que tratan de: la I!gloga 
srgwMa, sin incluir un repertorio mis general de: bibliografía garcilasiana que habría 
resultado muy útil. Termina by A. Corfí , su reseña reconociendo que el ensayo de Inés 
Azar logra lo que se había prop~sto : estudiar la polifonía de formas genéricas que 
componen la /f.gloga uglmda, y permitir así al lector tener una visión de conjunto del 
arte, la técnica y la composición de c:sta famosa égloga garcilasiana.-Georgina Sabat 
df: Rivers reseña la obra de Bryant L. Cree!, TJu Rdigio1u POttr-y o/ ) O,.gt dt Mort­
tt1tl oyor (London, Tamesis, 1981): la lectura que hace Cree! de la poesía religiosa del 
jud o portugués Montcmayor no ~s l i t~ raria sino t~ológica y se conc~ntra ~n los capítu ­
los 111. IV y V, pu~s los dos pr im~ros cap,tulos ti~nen cal"ácter introductorio. El ca­
pítulo III se ocupa de los aspt!Ctos t radicionales de los escritos religiosos tempranos d~ 
Montemayor, ~n los que Cree:! encuentra ya la influencia de Savonarola. En los capí­
tulos IV y V Creel analiza con gran detalle 105 ataques mas originales de Montemayor 
contra el fariseismo y su exaltación de la divina gracia y la fe humana, la devoción an­
gélica, la piedad interna y la oración mental. Contra el I~gal i smo lit~r al, ~nfati zado por 

una Contrarreforma autoritaria, Montemayor exalta la fe y ~I amor ~spiritual , el auto­
conocimiento socrático y el agnosticismo intelectual, la confian.za serena en la r~d~nción 
definitiva del pecado original y d~ los pecados personales d~t honlbr~.-Rolf Eber~nz da 
noticia d~ la edición, con introducción y nOtas, h~cha por Carolyn Richmond de la obra 
de Leopoldo Alas, S u ú .. ico hijo (Madrid, 1979): la edición y los comentarios dejan bas­
tante que d~sear, lo mismo qu~ las notas. En cambio, son muy utiles las abundant~s re­
ferencias a los antecedent~s lit~rarios de la novela de Clarín, y, sobre todo, las referen­
cias a obras, personas y conceptos relacionados con la ópera italiana. Muy interesante y 
bienvenida resulta la publicación, como apéndice, de fragmentos de las dos novelas que 
Clarín tenia proyectadas, y r~dactadas en parte, es decir de VIlO mrdiatda y S"rrai .. -
dro.-Manfred Lentu:n hace la recensión conjunta de las dos obras siguientes: Nelly 
C lémessy, Emilia Pardo Bazó .. co'"o 1WVdisla (de la Il'oría a la # 6,'¡co). Traducción 
de Irene Gambra (Madrid, 1981, dos volumenes); Juan Pared~s Nuñez. Los cue .. 'os dt 
Emilio Pardo Basó .. (Granada, 1979): por lo qu~ respecta a la primera de las dos obras, 
Lentu:n resume su recensión afirmando que se trata de un trabajo monumental, trabajo 
informado por el gran conocimiento de la autora sobre la novela del X I X y las novelas 

de la Pardo Bazán, trabajo que no sólo abarca la novelística de la autora gallega sino 
también la evolución literaria de la segunda mitad del XIX Y de 10$ comienzos de nues­
tro siglo. Sin embargo algo falta. en opinión del recensor: fa lta una más fuerte dife­
renciación entre la obra de la Pardo Baz! n y la postura de la generación del 98, tam­
bién entr~ la actitud de doña Emilia y la actitud vital. estética y literaria de Valle In­
dán que, como la Pardo Bazán, también describe su patr ia gallega pero lo hace desde 
una perspectiva modemista--decadentista. Por lo que se refi~re a la segunda de las obras 
reseñadas, Lentzen nos dice que Paredes Nuñez ha intentado hacer un "estudio de con­
junto" de los cuentos de la Pardo Bazin, estudio estructurado en 10 capítulos donde se 
analizan los distintos tipos d~ cuentos de dalia Emilia que establece el autor (CUt .. ,os 
patrióticos , CU~tttos sociolt.r, cuentos "sicológicos, cut ,.,os Irágicos, Ct",,'os dramólicos, 
C1lt .. ' os poJtt4/orts. cut .. los /~gtndarios. CUt,. tos fa .. tóslicos, cut"'os d~ objrlas y SN't.r 
prqudíos, c",,.Ios dI! oltimalt.r). En un apéndice. el autor de ~ste trabajo publica ZJ cuen· 
tos que hasta ahora no habían aparecido en ninguna de las ~diciones existentes, con lo 
cual el número de cuentos de doña Emilia se eleva a 5BO.-Sieghild Bogumil hace la 
recensión del librito de Horst Rogmann, Gore/a Lorca (Darmstadt, 1981): ya en 1967 
habló M. Laffranque del "fen6meno Lorca", y el presente trabajo. que constituy~ una 
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magnífica visión de conjunto del estado actual de la investigación sobrt la obra lorquia­
na. no hace más que comprobar el acierto de Laffranque : porque Garcia Lorca aparece 
hoy todavía si 110 inasible, si no imposible de ser rectamentt interpretado, si. por lo me­
nos, difícil dt encasillar, de caracttriur : esta es la impresión que producen las extraor­
dinariarntnte contradictorias opiniones de las que da fe el autor de esta obra, como, p. e., 
unos sitúan a Lorca en una ¡iota tradicionaH)()pular-mítica-apolítica, otros. en cambio, 
lo colocan en una postura modernista, realista, socio-política, compromet.ida, mientras 
algunos ven a Lorca como representante de los defensores de la poesía pura. Todo esto 
se ve muy bien en el tnsayo de Rogman, ensayo muy rico y complejo a ptsar de su re­
ducido númtro de páginas.-Heinz Kroll da noticia de la obra seleccionada y editada por 
Manutl da Costa Fontes, Romanuiro dos Es/ados Uuidos. J: Novo ¡nglolerro (Coim­
bra, 1980), romancero que incluye 105 siguientes distintos tipos de romances (romonce-s 
varios. romonces t cal'J{oes infaltils, romances picarucos, rOlllonces souos, oraroe-s na.­
rralivo.s, romances de cego pupu{ori::ados) y también las composiciones incluidas en las 
rúbricas A experiincia do imigr01de, OrQ{ors, Ensalmos, Oulros textos po;ticos.-~org 
Rudolf Lind da noticia de la obra de Htitor Martins, An/ologio da porsia brasilt iro : 
NroclasicUnl o. Uno visao tnuátita (Brasilia, 1982). 

A. LLORENTE MALDONAOO DE Gu:r.VARA. 

ZEITSCHRIFT FOR R OMANlSCHE PHILOLOGIE, XCIX, 1983, 5.oÓ. 

RESE~AS 

Albert Gier hace la recensión de la Mici6n. debida a J. F. Randolph, de las Porsías 
de Pedro Liñán de Rian (Barcelona, 1982): Pedro LiMn de Riua (1555/1557), estu~ 
diante en Salamanca, amigo de Lope, Góngora y Cervantes, secretario de varios nobles, 
y últimamente del Duque de Maqueda, ordenado de sacerdote en 1601, además de los 
111 poemas contenidos en esta edición escribió por 10 menos seis comed ias. No hay nin­
guna edición de sus obras completas. y la autoría de varias de las obras a él atribuidas 
es dudosa. El editor del prestnte volumen de poesías de Pedro Liñan de Ria:r:a ha con­
sultado varios manuscritos y varias impresiones. La única edición existente hasta ahora 
de las poesías dt LiMn (del afio 1876) contiene sotamtnte Zl poemas, y de ellos Ran­
dolph crte que cuatro no 50n de Liñan, y 25 son de "dudosfsima atribución" . Si elimi­
namos utas 29 potmas nos quedan sólo 43 potsías, lo que quiere dtcir que Randolph para 
llegar a los 111 poemas ha añadido en su Mici6n de Liflán nada menos que 68 composi­
ciones, hasta ahora inéditas. En la segunda parte de la Inwoducci6n. Randolph clasifica 
las poesías de Liñán de acuerdo con un género, y resulta que aparecen poesias sattricas, 
otras que alaban la vida sencilla, pero sobre todo romances, y es que LiMn, junto con 
Lope y Góngora. es uno de los creadores y más característicos reprtsentantes del "ro­
mana! nuevo" (nada menos que 55 romances encontramos en la edición de Randolph, 
prácticamente la mitad de todas las composiciones contenidas en la edición) . Las poesías 
de Liñán son, según el recensor, intertsantes y originales, por lo que la edición de Ran­
dolp merece un aplauso. 

Randolph hace los pertinentes comentarios a las poesías editadas en notas a pie dt 
página, notas en las que encontramos también explicaciones del léxico de los poemas, 
explicaciones que se limitan normalmente a dar el equivalente en español actual de las 
palabras, hoy desusadas, que aparee.en en los poemas, aunque quedan bastantes palabra!! 
sin Comtntar ni inttrpretar no obstante resultar difíciles para el lector no espec:iali:r:a.do. 
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Para el lelticólogo, dioe el reoenlOl'", las poesías de Liñán 50n muy interesantes, y 
pone una $Crie de ejemplos entre los q~ rdaciono 10$ siguientes : brirsdu. UJr'"o. dostl, 
et""i6or, remolacha (masculino de remolacha, (:on el sentido metafórico de 'miembro vi­
ril'), srJl;icor 'yacer con una mujer' , Es una pena que el editor no haya al'iadido un glo­
sario elaborado de acuerdo con criterios histórico-lingüísticos, que habría resultado in­
teruantlsimo. en opinión del reeensor.--Günther Holtus y Wolfpng Schweickard dan 
noticia del volumen misceláneo de B. Terracini, Linguistica al bivio (Napoli, 1981), en 
el que se reúnen dist intos trabajos del famoso lingüista y político italiano del más dis­
tinto carácter, entre ellos algunos dedicados a la Lingüística general y a la Filosofía 
del lenguaje, otros que tratan de cuestiones relativas a la Lingüística indoeuropea, va­
rios referidos a la Lingüistica románica y algunos de carácter más concreto.-Kurt 
Baldinger da noticia del volumen W orlbildulIg editado por L. Lipka y Harmut Günther 
(Darmstadt, 1981), volumen en el que no aparecen, desgraciadamente, trabajos relaciona_ 
dos con la Romanística. ni siquiera algunos de los interesantes estudios publicados en 
los últimos años por Dieckmann. Hoíler, L1oyd. Malkiel, Harri Meier, Rothe, Schifko. 
H. ] . Wolf.-Kurt 8aldinger da noticia del volumen Dit Viers;rachige Schwei:: (ZÜ­
rich-Koln, 1982), en el que colaboran : R. Schli pfer con un trabajo titulado Mundart 
14nd Standardsprocht , que es una espttie de introducción general ; Walter HOlas, con el 
ensayo que lleva por titulo SprachgtJchichlliche Grundlogen ; I so Camartin, con el tra­
bajo Die Br::irhungtll ::1vischrn drn scJrwti:rriS(hrn S pr(lchrrgiollell ; Walter Haas. de 
nuevo, con el completo e informado capitulo sobre Dir deutschsprachige S chweis ; Pierre 
Krecht, Que nos da una muy real visión sobre Die fran:losi.rchs~rachigt Sc1rweu; Otta­
vio Lurati, que contribuye con el ensayo Die sprarhliche situatiorl dn S üdschweiz ; 
Florentin Lutz y J . c. Arqu int, con el ca pítuJo dedicado a Die riHoromolliscJU! Schwetz.­
Arnold Arens re~ña el volumen Las COllstalltrs estéticas de la ' romtdin' 1'11 el Siglo de 
Oro (Amsterdam, 1981), que contiene los ocho siguientes trabajos : Joseph Pérez. La 
España del Siglo de Oro (1580-1680) ; Simon A. Vosters, El inttrcambio ,ntrt 11'0"'0 y 
pilltUr/l 1'11 el siglo de oro t spa;¡ol; Jaime Sánchet RomeraJo, El It a/ro 1' 11 ""1 ¡nublo dI' 
Castilla ttI los siglos XV/-XVII : Esquivias, 1588-1638; Enrique Oostendorp, Evolua­
ciólI d, o/gimas Uorí/U ell 10rllO a las trog,dias dI' C alderólI; Henry W. Sullivan, C 011.1-
tantes estéticas )' origillOlidod crt adora en la com, dia española: el balldolfro ; Jan Bal­
ker, VusificaciólI )' ts'rllctura de la comedia de Lope ; Julio Rodrigue7. Puértolas, Lo 
soledad del dllque d, F'N'oro ; Guzmán Alvarez, 'Nillfa dtl ci,lo' de T irSfl dr Mali,la. 
Según el recensor los trabajos reunidos en este volumen son de muy distino valor, des­
graciadamente, y de todos ellos los dos peores, con mucho, son 10$ dos últimos, que no 
deberian haber aparecido en un volumen misceláneo tan valioso como, si prescindimos 
de 101 dos últimos trabajos, resulta el volumen que aqui comentamol.-Kurt Baldinger 
da noticia critica del volumen misceláneo Estudios sobre ti lhico dtl tspaiiol 1'11 Amé­
rica (Leipzig, 1982) : el volumen editado por Matthias Perl en los Linguistichc S tudien 
de la VEB de Leipzig consta de los siguientes nueve trabajos: Germán de Granda, Ha­
cia vISa voloraciólI dtl proceso dI' útter!",ncia ltzica del guaran í sobre 1'1 espa;¡ol para­
gNOyO; Ja~f Dubsky, Análisis cuall,ilatioo de unidades Uxicas trrlllslaticias dtl hablo 
cubatlO ; Tudora $andru Olteanu, Ti~os ;raduc,ivos dI' lWmlwts COtf1ptltstos 1'11 la flora 
y fauna IIispanomllerico lSOS; Sergio Valdés Bernal, Los africallism os , i"¿oaml ricallu­
mas dtl tspa;¡ol hablado ,n Cuba; Matthial P erl, EII torno a la prtSl'lIcia dI' i,wO/Jme­
ricallumos dtl Caribt ell 1'1 español cwbatlO; Nicolás del Castillo Mathieu, Afrollcgris­
mo en 1'1 lé.-ico d, C(Wtaglna rCoIO'mbia) ; Pompeyo Yábar Dextre, R I.qiollO/ismos dtl 
Dtpartam l ll/o de A1tC/Uh ; Brian Steele, AlglltlOs aPtmlts para 1411 'IUnJO dicriolUlrio dI 
am,,¡collismos; Helmut Berschin, Dos problemas dI' dtllominaciri ll : , Es~OIjol o ms-
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,tllano' , Hispanoamirica ° Lotino-A",irica,-F, J, Hausmann da noticia de las Ac'es 
du VIII' CongrJs du RomCJrlults Sca,.dinovtS (Odensce, 1983): entre las contribuciones 
presentadas a este Congreso, y publicadas en estas Actas, que son 37, se encuentran las 
siguientes: Kire Nilsson, En 'orno a los adverbios de lugar "aquí" , "acá" , elc" en 
cas'ellano y IfU formas correspmuJitn'ts e" ca'alá" y por'l4gtús; un Lindval1, Rt­
marqf4U sllr fnnploi du advtrbes ";v..r" tI "",b" daru le ca,ala" dt Ramon Llull; 
David MiKhetto, Ajus,e morfosemán,ico y d,,'erminación morfol6gica : ,N_ió,," ° 
" -mim,o"'; Gina Canepa-Hurtado, Imag,," y posición de la "u~j" en algunos mues­
,ran'os de la li'c,ralura fa'ino-americana.-Marianne Ley-Wigger hace la recensión del 
volumen La lIo,io" d'aspec', publicado por J. David y R. Martin como Actas del Co­
loquio organizado por el Centro de Analisis sintá.c tico de la Universidad de Met:r: en 
mayo de 1978 (Rtcherclles li"gui.s,iqUtS V, Paris, 1980) : en el volumen encontramos 
14 trabajos, que son los siguientes : E. Coseriu, As/uc' verbol 014 osprcls verbaus' (no 
hay un solo aspeclo Sil10 un ha:r: de aspec,os, de los cuales en cada lengua concreta úni­
camente se reali~n uno o algunos): Martin Sanchez Ruipérez. QUe/qulS VIl es fonclio­
nali.s,t'S sur raspee' (relación rigurosa de los reparos que a la investigación del aspecto 
ponen las estructuralistas funcionales) ; ] . Larochette, La nolion d'as/Jt'cI : le poin, de 
1'SU' d',m africal1ls'e (exposición de la función de numerosos morfemas que en una len­
gua bantu puednt acompañar al lexema verbal); G, Moignet, Lo tMorie psicho-systi­
motiqwc de raspeet w rbal (basándose en Guillaume, el autor de este trabajo ve el aspec­
to ligado al verbo, y reserva el concepto para aquellas oposiciones forma les que afectan 
a todo el sistema de conjugación a través de todos los tiempos verbales y de todos los 
modos. En oposición al trm;v..r, concebido como "temps expliqul!: ", Guillaum~. y por lo 
tanto también Moignet, considera que el asputo d~be ser entendido como .. temps im­
pliqué"); M. Wilmet, Aspnt ."rammatical. aspn' sfmallliqll~. aspu t l"sical; un ""obleme 
de limitts (hay tres clases de aspectos, el aspecto gramatical, explicitado por los ele­
mentos flexionales, el aspecto semantico, ~ncarnado en el lexema verbal, y que refleja 
la naturaleza obj etiva de un proceso, y el aspecto léxico, que es una clase residual en la 
que se encuentran me:r:c1ados afijos, perffrasis verbales, determinaciones adverbiales e 
incluso sustantivos de origen verbal); M . Gross. Dews r/m1orquc.1 .1llr raspea (el aspecto 
es una dimensión ante tocio semantica que se rdjer~ a propiedades de las acciones per­
fectamente clasificahles y que se expresa fundamentalmente a travh de los lexemas ver· 
bales sin que, por lo menos en las lenguas romanicas y en las lenguas germánicas, se 
disponga de exponentes formales para la detección y la fundamentación de las dimen­
siones aspectuales de carácter diferencial) ; ] . M , Zemb. L'asPUI, l~ modl' e' le Innps 
(el tiempo sitúa como fecha, como 't'mpus de re, al sujeto de la enunciación en el tiem­
po ; el modo, como ' '''''1'11.1 de dicta, procura la ordenaci6n temporal del prMicado den­
tro del acto del hablante, y el aspecto, finalmente, nos da, como tt'ffl./IW.f dt ,.alione qttt: 
es, ti tiempo del proceso que es acuñado en el .. rh~ma ", y por Jo tanto es tiempo ink­
lectualiudo); G. Stahl, L'aspecl dOlu le t,.oiUm"nt logique 'de re' (distingue y forma­
liza cinco distintos matices del aspecto, y afirma que no sólo el verbo presenta matices 
aspectuales sino tambi¿'n los presentan otras difer~ntes partes de la oraci6n y, sobre 
tocio, distintos tipos de perífrasis) ; J . H~pelman y Chr, Rohrer, 'Dejd' el '#!nCMe' ti 

les temps du pass; dI' fran,au ; Fr. Nef, Mainlt Mnt¡ ti mointella"t2: smantique tf 

/Jf'agmo'ique de 'mail1tena"t' 'I'mporel "t non ttm;o1'tI; A . Culioli. Valewp's asi'tctlUllts 
t'I operatioltS tnollciativts : L'aorutique ; J. p , Desdes, Conslruction formtllt de la ca· 
' égoP'ie gp'amma'icalt de l'a.rput (se limita a formalizar distintas conocidas dimensiones 
del aspecto establecidas por la investigaci6n anterior); B, Pottier, Essoi de sY"'''ese 
IfIr raspeet (intento de armoni:r:ar las distintas teorias y ensayo! de interpretación sobre 
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el aspecto expresados en los trabajos anteriorcs).-Klaus BOckle reseña d volumen 
Tradición, actualidadt e futuro do UO/t90, Actas do colOQuio de Trévcr is, 13 a 15 de 
novembro de 1980 (Santiago de Compostela. Xunta de Galicia, 1982); el volumen con­
tiene 16 trabajos, Que son los siguientes : Constantino Carda, Actividades do Instituto 
da Lingua Calego ; Ramón Piñeiro, A rroi.sta ~ Grial"; Xosé Filgueira Valvcrde, O 
MfUtO de Pon/n/tdra na Cultwa Galtgo ; Xosé Ramón 8arreiro Fcrnindt:z. Sinau do 
O(O"U(I'I' histórico di Colicw; Idilio do Amaral, Ca/UD, FinUU,.,-o na Pt'll¡'"nda I b;,.i­
ta; Orlando Ribt:iro, PoisogttU t pOltas da Ca/ua; Jose Luis Pensado, La le,ricología 
galliga m ti Ji.q/o XV[JJ; Harri Meie r. Lo ;osicion dd gallego en la etimología romá­
Ilico; J. Hubschmied, Btm~rkun9tll eu galicuch .. grova" i Ram6n Lorenzo, Prosecto 
deul Diciorwrio Hutórieo Goll'go; Xosé Fil~ira Valverde, O golt.qo rscrito, ,," tu o 
latín t o casttlón, 110 MrditVO; M . de Paiva Boléo, O ir,ttruSl! do mall"rilJ / do / . L. B. 
;aro o tstudo dos fala res da jronttira ga/tgo-/JOrtuguua ; Antón Santamarina, Dia/te­
t%ria 9a/t ga: hutoria ( r /"SultadoJ ; Anna Ferrari. Eisa Gom;alves y Mar ía Ana Ra­
mo!, G~ografío da Lirico gal~go-;ortu9I1tJa; Benito Yarda Jácome, DCUllrolo da lite­
ratura contem;oróllt a; ídem, A lit/!raturo gale9a do twJJO lem;o.- Helmut Berschin da 
noticia de las Aclas dtl Coloquio hupatw-olt1llÓn Ramón M tnéndt. PW:lal (Madrid. 
31 mano a 2 de abril de 1978), Tübingen, 1982, haciendo un gran elogio de todos y 
cada uno de los trabajos reunidos en el volumen. que muestran la huella de la fructífera 
manera de trabajar de la escuela pidaliana.-A. Gier hace la recensión del volumen 
miscelaneo Hi.s/JOnu,ntn fmlkring Svell Sk}'dsgoord, Studier i spansk og portugisisk 
sprog, literatur og kultur til minde on Sven Skydsgaard (Kobenhavn, 1981): se trata 
de una publicación en homenaj e póstumo al hispanista danés Sven Skydsgaard, autor de 
La combinatoria silll6clico dtl injinitivo /"S; aHol (1917): consta el volumen de 23 tra­
bajos, de ellos 16 redactados en danés, seis en español y uno en portugués.-Kurt Bal­
dinger da somera noticia de las M t10llges dI' Philalogit tt d~ T o; onymit Romapus 
ol/trts d H(lIn Glliltr (Perpignan, 1981) : el volumen consta de cuatro partes; en la 
primera, dedicada a trabajos de dialectología, em::ontramos trabaj os de Manuel Alvar 
(A IIOJ el diclion""jre -st10" I'Allas lillg"utique de SontaPNftr), de José Manuel García 
de Torre (A;ortociollcs léxicos sobr/! r l gallego de O rense), de Adrien Roig (Les jor­
m"les d'ollOlogit du catalon parl; drlllS lu As;res rousSillOllnaisf'S), de Hans Goebl (La 
m~t"ode du ¡nttr;oillts lJiPliqwit fJ I'A/S, Essai dt dialectomitri~), de Georges Mau­
rand (Latenl:t des ;hollÑftu cOlISollOlfliqtlts a la finale dts mols en oceitO" Cl'n'role), 
de René Mitrn;a (A fwo;os dt /0 frrquenc~ d( s Inots "" ;roven,al el t'1I (%lan) , de 
G. Rohlfs (Catalan, fwolle""o/ el gos(on; troi.s longues j umtl/ts ), de T . Buesa, Zu den 
Be8tich"""gen für ~ Kre"l1Wtg" in Aragon, Navarra uud Riojo. En la segunda parte 
aparecen los trabaj os referentes a la toponimia y antroponimia, entre los que no encon­
tramos ninguno que merezca la pena citar. En la parte tercera se incluyen los estudios 
dedicados a la fonética y la lingüística, entre los que selecciono: F . González Ollé (un 
trabajo en el que explica esp. ant. qui,a, esp. moderno quizá como (ormas derivadas de 
QUI ID SAPIT, con la evolución fonética d's, t's > (); Gustav Ineichen, La "otion dI' 
lon9"e fronqut - Ijllgva fronca; Jack Schmidely, Lu IIt rbu m rtéol'ologiqwu de l'ts­
paglW1. La parte cuarta, y última. está dedicada a la literatura, y de 105 trabaj os que 
aparecen en ésta nlerecen citarse los dos siguientes: ]. B. Aquarone, UfU!dirrte Obt rut­
.sungo!" (/on gol.-; g. "colltigas d'amor" von han Bo"rcie.s; Lucette-Elyane Roux, Lu 
jl!*,r dI' ru:~m;loritl tt dt la parodie : Du jalou:r l:trtXJntins d " Por el SÓ/OIlO y ti lor­
tw" de Fray Golw~1 Tlllu.-Curt Wittlin da noticia detallada de la MisuUdllia Ptre 
Bohigas. Estudis de Llengua i Literatura Catalanes, 3, 4, 6, Montserrat (Abadia) , 1981-
1983 : lo! trabajos aparecidos en estos tres tomos de homenaje al archivero de la Bi-
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blioteca de Catalunya, el doctor P~re Bohigas, pu~d~n clasificar~ en las siguientes ~c­
ciones: 1) trabajos filológicos; 2) literatura j 3) poesía: Pere y Ausias March; 4) poe­
sía : varia; S) ensayos de historia literaria ; 6) traducciones. Cito a continuación los 
trabaj os qu~ pose~n intertS para Jos lectores de la RFE : Ramon Sugrany~s d~ Franch, 
De fmftada divirsit:ada a lo dOlla de ea,.a i ouos, ,L'outor dI' .. La Ctlestirla" (ollegué 
A I4J"w Mo,.e/I! (mu~stra Sugranyes tr~s ~jempJos de paralelos entre pasaj~s de Ausias 
March y l>asajes d~ La Cele.stiPID, ~j~mpJos qu~ dan que pensar); Curt Wittlin, La pri­
mera t,.oduu ió" ca.stt'lloIlQ de "Lo libu de les dotU!s" de F,.arsceso E i.ximen is; Savcrio 
Panunzio, Sob,.r la traducción eatalarla dl' la .. Cárcel de Amo,." de Diego de Sm$ Pe­
dro.-Kurt Baldillg~r da somera noticia d~ los E.tudes ,.omanes de B ,.no XliI, 1982, 
entre los trabajos cont~nidos en ~s t~ tomo de los E.ludes, cito, por su interés, los si­
guient~s : Rui~na OSlrá, La sl'1P1arstique el 1t'S porties du disrours (no cr~~ Ostrá qu~ 
las clases d~ palabras puedan ser definidas semánticamente, y arirma qu~ las distintas 
clases de palabras tienen tres tipos de rasgos: 1) rasgos " inh~r~nl~s" (características 
semántias), 2) rasgos .. cat~goriaJ~s"; 3) rasgos .. selectivos", es decir, los eI~rnentos 

gramaticalizadores que hacen pasar las especies d~ pa labras del dominio léxico al do­
minio gramatical (los rasgos ~I~ctivos son algo pa recido a los clasemas de Pottier, se­
gún Baldinger); Lubomir Bartos, COt,lribució" a la irsterp,.rloeiólI de las fo""ociotzts 
compuestas ell el fronds y el espaijol.-Walter Mettmann hace la recensión de los AliO­

li, Sr:i!mc ROln(ln:a del Instituto Universitario orienta lc, tomos XXII y XXIII (Na­
poli, 1980, 1981): entre los trabajos r~unidos en estos dos tomos pr~senta interés, para 
~I lector hispánico, el siguiente : Valeria Scorpioni, Un ,.itr'a ft o a due t (Jea: "La 10-
,alla aKdallUa di F. Delicado (utilizando un análi sis estrueturalista la autora llega a la 
conclusión de que la obra de Delicado no t;en~ ninguna finalidad didictico-moralizadora, 
y que más bi~n d~be' ser considerada como " un cont inuo juego, basado sobr~ el principio 
de la contradicción, sobre la ironfa, sobre la constant~ copre~ncia d~ la afirmación, d~ 
la negación y d~ la. negación d~ la negaci6n".-A. Giu da noticia de la B ibliog,.afía del 
R omanuro orol, 1, pr~parada por Antonio Sinchez RomeraJo, Samuel C. Armistead, 
Suzanne H . Petersen, con la colaboración de Diego Catalan, Soledad Martínez de Pi­
nillos, Kar~n L. Olsoo (Romancero y poesía oral, v), Madrid, 1980), bibliografía que 
consta de 1.624 títulos, y que incluye trabajos relativos a romances castd lanos, hispa­
noam~ricanos, portugu~ses, brasileños, catalanes y judeoespañoles.-Paul Wexler re~fia 
la obra de David M. Bunis. Stpha,.dic sludies. A resrarch biblwgraphy, illeorpo,.aling 
JudeJ:ttl o longuoge. liUrat.U'a alld folklor~, olld histo,.ical backg"oUH4 (New York - Lon­
don, 1981): ~gún el r~Cfflsor, d estudioso d~ la I~ngua, lit~ratura y folklore jud~s­
paPioles encontrará en ~sta obra un.a soberbia bibliografía, que consta d~ alrededor de 
1.900 títulos, aunque Bunis sólo tiene en cuenta las obras refer~nt~s a los qu~ llama se­
farditas "orientales", es decir, a los judíos ~xpulsados de la Península t bérica ~n el si­
glo xv y que se: establ~ci~roo en ~I Imperio otomano y en el norte d~ Africa. prescin­
di~ndo de las obras relacionadas con los que llama sefa rditas "occidentales", ~s decir, 
los eriptojudfos, los "marranos" o conversos que emigraron de España y Portugal, a lo 
largo de los siglos XVI. XVII Y XVlI I , hacia el norte de Europa, Francia, Italia y las 
Amérícas. La d~cisi6n d~ Bunis d~ prescindir de la bibliografía referente a los seíal di­
tas "occid~ntal~s" l~ par~c:e al rec:ensor muy desafortunada. 

ANTONIO LLQRENTE MALOONAOQ nI'; CUEVAJI" 
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ZEITSCHRIFT FOR ROMANISCHE PHILOLOGIE, e, 1984, 1/ 2. 

ARTICUlOS 

G. Bossong, Diach'o"i, "lid Pr09,"Olik di' J/Hmirchtll Worlsltlls'"9 (pags. 92-111) .­
Despucs de una detallada exposición de su tesis. ilustrada con numerosos ejemplos de 
textos literarios. B0550ng llega a las siguientes conclusiones: 1) el orden de las secuen­
cias de palabras ell las lenguas del mundo se halla dominado de manera decisiva por dos 
principios conflictivos, que son el principio de la "linealizaciÓtl secuencial " y e! principio 
de la "¡ineaHución pragmática"; el primero conduce a un dualismo, como espejos si­
mttricos, de "estructuras objeto-verbo " (untripetalidad, tendencia a la h:quierda) de una 
parte, y de "estructuras verbo + objeto" (~trifugalidad, tendencia a la derecha), de 
otra parte ; el segundo principio es. por lo que respecta a sus resultados. de la misma 
forma : en una oración neutral desde el punto de vista pragmático el .. tema " se halla 
siempre a la izquierda. mientras e! " rema" se halla siempre a la derecha ; 2) entre los 
tipos básicos resultantes de la consideración también del sujeto (tipos básicos que son 
"sujeto + objeto + verbo" y "verbo + sujeto + objeto" y "sujeto + verbo + obje­
lo", el tipo relacionado en segundo lugar, es decir VSO, es el más inestable a conse­
cuencia de las inconsistencias pragmáticas; los sistemas VSO evolucionan florma lmente 
hacia el tipo. pragmáticamente consistente, SVO; 3) la lengua española sigue, como 
lodas sus lenguas hermanas, la tendencia nlUltisecular a apartarse de la centripetalidad 
de! antiguo indoeuropeo (representada todavía en la lengua latina) para adquirir e! ca­
rácter ~trifugo de las lenguas indoeuropeas occidentales modernas. En e! terreno ma­

crosintáctico. este proceso (carácter centrípeto - carácter centrífugo) está ya comple· 
tamente terminado en el comienzo de la documentaci6n histórica de la lengua; sin em­
bargo, reSIOS de las antiguas construcciones sintácticas de carácter centrípeto Sf! encuen­
tran todavía en texlOS medievales influidos especialmente por el latín, y , en medida aún 
mayor. en la lengua fuertemente "relatiniuda" del Renacimiento; 4) el hipotético punto 
de partida de la historia lingüística espafiola es la pura centrifugalidad (VSO), pero en 
el curso de su historia documentada el porcentaje de las construcciones "verbo + suje­
to" ha ido reduciéndose continua y paulatinamente aunque no en la medida de otras 
lenguas románicas (incluida la estrechamente emparentada y parecida lengua portugue­
sa) : el motor de esta evolución ha sido la tendencia a llevar hacia la izquierda el tema­
sujeto. de acuerdo con el principio de la linealiución pragmática. Un factor coadyuvan­
te es el siguiente : las fuerzas que potencian tanto la variabilidad sincrónica como el 
cambio diacrónico son las mismas. La paulatina gramaticalizaci6n de la ordenación "su­
jeto + verbo" conduce en gran medida a su "desfuncionalizaci6n" pragmática. 

TRABAJOS A PROPÓSITO DE OTROS TRABAJOS 

Theodor Ebneter, Obt, Crfllldlagt" .md Aflf9abt" dtr Diale.' ologit (págs, 151-
160).-EI trabajo de Ebneter es un largo comentario critico del libro de Jii rgen Lang, 
Sfwadu "" Ravm, Zu dt" IMortlircMIS Gt'f4l1dlagt" der MUPWJMtfOt'schu1f9. U"'u Bt­
rücksichli9U"9 des Raloroma"ische" ulld LeOMsUCM" (Beihefte zur ZRPh, 185, Tü­
bingen, 1982), Según Ebneter, tiene Lang un concepto "relativo" de lo que: es un dia­
lecto, un concepto "relacional" por lo cual la dialectología estudia 105 dialectos que foro 
man parte de una familia, registra las diferencias entre 105 miembros de la familia y 
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caracterita los rasgos familiares; como el espacio es fundamental para la eltistencia de 
dialectos (" sprache im Raum ") y para su agrupaci6n en familias, las isoglosas y su 
importancia para el establecimiento de áreas y subáreas se hallan en el centro de la 
con~pci6n udialectol6gica" de J. Lang. Por otra p,arte, dice Ebneter, para Lang sente­
jante especie dI! dialectología .sólo puede cumplir sus objet ivos si tiene carácter históri­
co. si se desenvuelve en el marco de una teoria del cambio lingüístico. Por eso Lang 
está convencido dI! que su concepción tiene como principal objetivo librar a la dialec­
tología de las trabas sincrónicas y conducirla a su auténtico terreno, al terreno diacró­
nico. Todo esto quiere decir que para Lang todos los dialectos son el resultado de una 
diferenciación histórica a partir de una primitiva unidad. Después de hacer una carac­
teriución de la dialectología y de resumir las ideas de los tres más importantes -para 
él- representantes de la Dialectología clásica (Haag, Gilliéron, Bartoli), Lang trata de 
las relaciones entre la dialectologia, por un lado, y el tstructuralismo y el generativismo, 
por otro, y afi rma qUI! la dialectología no ts una disciplina est ructural, aparte de que la 
presunta dialectologla estructural, que es posible y lícita, está subordinada a la dialec­
tología hist6rica, basada en las isoglosas y en la agrupación y subagrupación de los 
dialectos. Lo cual no le parece de recibo a Ebneter, quien considera que la dialectología 
estructural es mucho más importante y mis realista, que la dialectologia 'top-dow n' de 
Lang. La tercera y última parte del trabajo de Lang trata de la delimitación recíproca 
de las unidades dialectales, y llega a la conclusión de que " no hay dialectos 'l"discretos:t 
a priori sino que la delimitación de los dialectos es precisamente un cometido de la Cien­
cia del lenguaje, y concretamente de la Dialectología", conclusiÓn que a Ebneter le pa­
rece perfectamente aceptable, no tanto otras conclusiones, como la de conceder primada 
a las isoglosas para la clasificaci6n y la delimitación de dialectos: respecto a la clasifi­
cación, Le,"g opina que pueden establecerse tantas clases de dialectos históricos como 
rasgos dialectales se distinguen, es deci r, clases de dialectos que presentan un rasgo 
concreto, y clases de dialectos que no lo presentan; cada una dI! estas dos clases de dia­
lectos puede subdividirse a su ~'e:l, en relación con otro rasgo dialectal, y así sucesiva­
mente, hasta llegar a los dialectos aislados concretos, claramente definidos. Pero esta 
claridad, objeta Ebneter, está bastante reiiida con la realidad que se caracteriza por la 
variabilidad y por las interferencias. 

En opinión de Ebneter, Lang no ha logrado compaginar sus distintas tesis en una 
teoría de conjunto, por lo que el trabajo de Lang parece un trabajo inconcluso e inma­
duro. Para ilustrar su tesis de la delimitación como uno de 105 objetivos pt"incipales de 
la dialectología. 10 que hace Lang es considerar al leonis como dialecto de transición 
entre el galaico-portugués y el castellano: afirma Lang que los muchos límites, es decir 
las muchas isoglosas, existentes en el occidente del dominio leonés son una prueba del 
cambio brusco entre el leonés y el galaico-portuguh, mientras tlue el este y el sudeste 
del mismo dominio se pasa paulatina y suavemente del leonés al castellano, y en canJ­
bio, por lo que respecta al área meridional nos encontramos con una :lona donde el dia­
lecto prácticamente se disuelve a consecuencia de la adopción de innovaciones de proce­
dencia castellana [es decir, a consecuencia de la castellanizaciónl- El resultado es que, 
son palabras de ung, .. en el noroeste de la Península Ibérica y entre la unidad galaico­
portuguesa y la unidad castellana se puede delimitar- otra unidad lingüística iberorromá­
nica, la unidad leonesa . No es ninguna casualidad que los hablantes de este dialecto no 
tengan conciencia de la existencia de una comunidad lingüística específicamente leonesa 
a la que pertenezcan. Por 10 que respecta al leonés. lo que resulta más interesante es 
que gracias a este dialecto podemos reconstruir en cierta medida el estado lingüistico 
anterior de la Peninsula Ibérica" . El resultado expuesto por Lang está lleno de interés, 
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pues es evidente que a pesu de la existencia de una zona de transición no se puede ha· 
blar de un autmtico dialecto leonés. Sin confesarlo explícitamente. Lan, viene a decir­
nos, en opinión de Ebneter, que la realidad diatópica de la lengua t1'I este dominio geo­
gráfico es un "continuum " horizontal. Pero en todos los puntos de Utc "continuum " 
los habitantes hablan una IC'ngua. en su caso un dialecto, que seguramente tambicn en 
cada uno de los distintos puntos varia en el eje diastrático. 

Termina Ebneler su interesante y denso comentar io critico del libro de Lang hacien­
do una serie de consideraciones sobre los dialectos de la Suiza alemana y 105 dialectos 
retorrománicos teniendo en cuenta las tesis de Lang y Coseriu (delimitación, incardi­
nación, unidad, caracterización) para llegar a la conclusión de que la dia lectologia de las 
isoglosas, la dialectología de los límites, es algo secundario en relación con la dialecto­
logia (:structural y la dialectología de la variación. 

Concluy(: Ebn(:t(: r su trabajo con las siguient(:s palabras: .. Para Lang la Geografía 
lingüística se halla (:n primer lugar. Desde esta posición Lang parece considerar y tra­
tar del resto de las manifestaciones d(: la Dialectologia. El valor d(: su libro descansa en 
la cuidadosa exposición de las distintas actitudes concretas y de las diferentes tesis." 

RF,SE~AS 

Klaus Bockle da noticia del libro de Ana Agud. flül vria y teoría de los caslIs (Ma­
drid. 1980): la rese:fia que del libro de Ana Aguct hace BOckle (:5 en general favorable, 
aunque le echa en cara se:r de difícil lectura por moverse la autora fundamefltalmente en 
(:1 dificil terreno de la teoría y de la filosofía del lenguaje. Por otro lado, el recensor 
elogia a la autora por su valentía en presentar concepciones propias de las categorías 
estudiadas, en dar también sus propias ddiniciones, y en no limitarse a hacer una recep­
ción critica de las teorias y de los trabajos de los demás. La elogia también, concreta­
mente, por atreverse a decir que no hay límites estrictos entre morfología y sintaxis, y 
Que los casos no son ni morfológicos ni sintácticos, sino que se estudian .. desde tal o 
cual punto de vista, o en tal o cual nivel d(: abstracción". T(:rmina su larga r(:$C:l'ia 
BOckl(: diciendo que el libro de Ana Agud debe traducirse pronto al ingUs para Que 
tenga una mayor difusión.-Ulrich Wandruu:ka r(:sefia el libro de Eva Mayerthaler, 
Ullbetont« Vokalinnw.r .md Silbenstruktur im Romanuche" (Linguistischer Arbeiten, 
123; Tübingen. 1982) : el presente trabajo pertenece a esa clase de la Fonologla postes­
tructuratista que niega la tajante separación entre lmfl'"J y habla y cuyo objetivo prin­
cipal es la descripción de la "",riación Iingülstica y de su posible organiución (Gramá­
tic/J de fa 'lIOriación / Gmmática ,olifut/JI). U n componente muy importante del modelo 
de descripci6n utiliudo por la autora de este libro es la .. teoria de la marcación" desa­
rrollada por Chomsky y Halle graciu a la Olal puede ser expuesta y representada la 
complej idad de los segmentos y de las combinaciones fonotáctica.s. En una primera par­
te del trabajo, en el capitulo de introducción, la autora logra gracias a sus extensos co­
nocimientos de la bibliografla especializada exponer con claridad y agudeza las distintas 
tendencias de la moderna investigación en el terreno de la fonología y la fonética, para 
terminar inclinándose, tras una convinoente argumentación, por una es~cie de "fono­
logía natural" . El segundo capítulo contiene una serie de observaciones generales sobre 
el auténtico objeto de su investigación. terreno po<:o estudiado en los últimos tiempos, 
objeto consiltente en el análisis del vocalismo átono. En la parte nuclear de su libro, la 
autora estudia, de aCtJe;rdo con los criterios y métodos antes expuestos, distinto material 
retorrománico e italiano. y examina distintas hipótesis generales sobre la jerarquía de 
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[a marcación, formulando concretamente una compleja regla de gradaciun respecto a la 
síncopa en el rético de los Grisones. Además de la regla de la síncopa, la autora estudia 
otros procesos del mismo dominio lingüístico, concretamente los procesos que tienen lu­
gar en las sílabas átonas protónicas y postónicas, como las de palatalización, labializa­
ción, metátesis de I r/o El trabajo de Eva Mayerthaler se cierra con unas importantes 
consideraciones de carácter general, entre ellas se pide para la silaba un status sistemá­
tico dentro de la teoría fonológica. Según el r«ensor, d trabajo de Eva Mayerthaler, 
además de ¡:Klr su valiosa introducción te6rica tiene importancia ¡:Klrque nos hallamos 
delante de uno de los pocos trabajos que analizan un conjunto perfectamente delimitado 
de datos románicos de una manera sistemática a la luz de una teoría fonológica comple­
ja pero perfectamente coherente consigo mísma.-A_ Gíer resefia la edición crítica y el 
estudio hecho por Brian Dutton de Gon::alo de Ber((!o, Obras clmIpletas, V, El sacri­
ficio de la ·misa, la vida de Sor.ta Oria, El martirio de S an Lorenzo (London, 1981): 
por lo que respecta a El sacriJicio de la misa, en comparación con la Edició". paleográ­
fica de la misma, obra publicada por García Tuna en 1979, cree d recc:nsor que Dunon 
ha hecho referencia cuidadosamente a las variantes del manuscrito B, mientras las N o­
tar al lI:1:to tienen cierto interés por lo que respecta a las observaciones lingüísticas y a 
la interpretación de las cosas expresadas por las palabras; en cambio, Dutton no hace 
un estudio lingüístico, estudio que sí encontramos en la obra de García Turza. 

Respecto a La. vida de Salita Oria, poema editado poco antes, en 1976. por Isabel 
Uda, dice el recensor que Dutton rechaza con razón la mayorla de los cambios de or­
den entre las estrofas llevadas a cabo por 1 sabel U ría_ Por otro lado, Dutton nos da una 
versión " arcaizante" del teldo del poema, de acuerdo con el criterio adoptado para su 
edición, pero poner prender en lugar de tomar, forma que aparece en el manuscrito F, 
parece demasiado al recensor, por lo que afirma que. por lo menos para estudios lexico­
lógicos, es preferible la Edición paleográfica de Isabel Uria. El tercc:ro de los poemas 
de Berceo editados por Duttoll es El martirio de Sall L onm::;o, del que disponemos, des­
de 1971, de una muy fiable edición, la de Pompilio Tesauro ; ambas versiones son muy 
semejantes, aunque Dutton ha enmendado algunos versos métricamente incorrectos de 
forma distinta a como lo hizo Tesauro_ 

A pesar de algunos defectos que presenta, en conj unto, la edición de Berceo hecha 
por Dutton, defectos relacionados, sobre todo, con el tratamiento un tanto subjetivo de 
la forma lingüística del texto de los poemas, reconoce e l recensor que nadie que trabaje 
sobre Berceo puede prescindir de la edición de Dutton.-A _ Gier reseña también la edi­
ción, con introducción, notas y vocabulario, hecha por Sagrario Rodríguez M. Montalvo 
de la obra de Alfonso X, "Lapidario " (según el manuscrito escurialense H _ l. 15), Ma­
drid, Gredas, 1981 : independientemente de la transcripción del texto, que no parece muy 
fiable si hacemos caso a A. ] . Cárdenas (Journol oJ Hisponic Philology, 6, 1982) y de 
una pequeña introducción, la editora del La,ndario incluye en su publicación un glosario 
que a primera vista produce una buena impresión porque en él se estudian la mayor 
parte de las palabras que aparecen en el texto, tanto por 10 que respecta al léxico de la 
lengua común como por lo (IUe hace a los nombres propios ; las diferentes acepciones de 
cada palabra son di stinguidas perfectamente y también definidas, al tiempo que se hace 
una relación de giros (Parar 1tlienles, Jaser pro. aun pro, etc_) y se dedica cierta aten­
ción a la etimología. En el glosario, por lo que respecta a las piedras preciosas se estu­
dian los nombres de las más conocidas, nombres mencionados en distintos textos, mien­
tras faltan otros nombres (como (urudica, Cl'tlli::, go li::liz) . Las definiciones del glosario 
son correctas, en general, pero hay algún fallo, como la significación atribuida a abon­
dar (" ser frecuente o común ") cuando el contexto exige la significación de 'bastar, ser 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

'14 .\I'I ALI S IS OL RE\'ISTAS RFE , LXXIII, 199] 

sufic¡~nt~' (también en leonés actual bortdllr 'baslar', y ~n gallego. abo..dar 'bastar', se­
gún Corominas-Pascuill, IV, pág. 28Jb) . En resumen, para el rtttnsor, la edición de 
Sagrario RodrigU(l'! M. Montalvo es una edición fiabit;, y el glosario a pesar de algunas 
ddiciencias n :sulta muy útil y rendirá buenos ~rvicios.-Es también A. Gier el rectnsor 
de la edición, hecha ¡)(Ir W . Mettmann, de la obra de Alfonso X, Cantigas dt Sanla 
Maria (dos volúmcncl', Vigo, 1982) : se trata de una reimpresión de la edición en tres 
volú~nes publicada por Mettmann en Coimbra, en los años 1959-1964, a Jos que siguió 
en 1972 otro volumen con t:I Glosario. En esta reimpresión 10 uoico nuevo es el corto 
prólogo de R Lorenzo, que se ocupa fundamentalmente de la lengua de las cantigas. Es 
de lamentar, dice el rec:ensor, qUf: no se haya af'iadido una nota actualizada o por lo me­
nos un ap::ndic:e bibliográfico puesto al día. Se podrla también haber aprovechado la 
ollOrtunidad, dice d recensar, por lo menos para completar las pobres descripciones de 
los distintos manuscritOS.-Reinhold Kontzi da noticia de dos libros de G. Bossong : I.os 
Canm,rs di' Albalen; (editados con introducción, notas y glosario), Bdhdt, 165, de la 
ZRPh., Tiibingen, 1918; Problnrte der ObrrSt'ln"g wisurt.lchaJtlichrr W i'rRr ous d,.", 
Arabisclten in dos AlIs/lOnúcne zwr Zeil AIJoIU des WÑen (Beiheft, 169, de la ZRPh., 
Tiibingen, 1979): según el recensor ambos libros están tan íntimamente ligados que se 
deberían k er juntos ; al preparar 1" edición de Los Conolli'S di' Albo/en; y al daborar 
el consiguiente glosario Bossong obtuvo una seríe de experiencias y de conclusiones. quc 
en su segundo libro (sobre los problemas de la traducci6n al español antiguo de la ~po­
ca de Alfonso d Sabio de obras científicas escritas en árabe) va a exponer sistemáti­
camente. 

Muy interesante es el analisis que hace Bos50ng del sufijo -mienlo, que aparece en 
muchas palabras del glosario y que se utiliza para nuevas creaciones léxicas, como ya 
observó Nykl, y tamb~n ha observado el propio traductor en sus Aljamiado tute 
(Wiesbaden, 1974). Termina su recensión Kontzi afirmando que los dos libros de 
Bossong son de gran valor para todos aquellos que se interesen por la traducción de 
los textos árabes a las lenguas occidentales.-A. Gier hace la rettnsión de los dos vo­
lúmenes de las Voces nwevos del R omancero cas/ellal1o-leo"és, editadas por Suzanne H . 
Petersen (Encuesta Norte-t977 del Seminario Menéndez Pidal preparada por J. Antonio 
Cid, Flor Salazar, Ana Valenciano y Concepci6n Vega). Madrid, Gredas, 1982 : con es· 
tos dos tomos ~ abre la serie AIER -Textos. es decir. una colección que publicara la 
parte más importante de los materiales reunidos en el archivo internacional electrónico 
del Romancero; en los dos lomos presentes hay nada menos que 687 textos, todos ellos 
obtenidos en las encuestas realizadas por el Seminario Menéndez Pidal en las provin­
cias de Santander y Le6n en julio de 1977, gracias a las cuales sabemos que a pesar de 
la evolución de las condiciones sociales y «onómicas la tradición todavla se mantiene 
viva, por lo que respecta a los romances, de tal forma que en s610 cinco encuestas los 
exploradores del Seminario rttogieron cerca de 3.000 nuevas versiones, di stribuidas de 
nlanera irregular ; así, de muchos de los 154 temas sólo se obtuvo una versión, pero de 
otros temas se recogieron hasta 10 versiones, y hubo un tema que alcanzó 23 versiones. 
El 72 % de todos los textos recogidos pertenece al Romancero tradicional. El juicio que 
al recensor le merecen estos dos volúmenes es muy favo rable. incluso llega al elogio 
dit irámbico al decir que de Diego Catal!n y de sus colaboradores no se podía esperar 
algo distinto a lo que nos ofrecen estos dos magníficos volÚmenes.-Klaus B&kle da 
noticia del trabajo de Dieter Kremer, BemcrkuPI!Jcn .1" d('" miutloltl'rfichrll hispal1ische" 
cogKOmi"a (en AuJsatu 6W,. portugitrucltt n Kw/tw,.geschichte, Münster, V, 14, 1976;71, 
págs. 191-298 ; VI. 16, 1980, págs. 117-205; vn, 17, 1981/82. págs. 47-146): Kremer ya 
había estudiado otros t'o9no",ino hi spánicos en tomos anteriores de los AuJsatu (en el 
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volumen 10 habia estudiado los hipocorísticos; en el 11, los cognolllilla relacionados con 
los animales; en el 12, los cognomina basados en los colores y la indumentaria, y tam­
bi~ll los consistentes en nombres compuestos y lexías complejas, así como nuevos cogno­
mina relacionados con animales; en el 13, los cognomina formados por adjetivos). En 
los tomos de que ahora se trata (V-VII), Kremer, aprovechado discípulo, seguidor )" 
colaborador de ]. Píel, y uno de los mejores conocedores de la onomastica hispinica, 
estudia los cognomina relativos a los nombres de oficios, profesiones y categoría social, 
es decir, un aspecto onomastico que, según el recensor, sólo de manera muy relativa 
puede ser incluido en el terreno de los aut":nticos cognumina. Aunque Kremer dice que 
su obra 110 pretende ser un diccionario de nombres propios, sí debe ser considerada 3!Ío 

en opinión del recensor, que hace grandes elogios del trabajo de Kremer, afirmando que 
realmente se trata de un Onomástico pr!rsonal de la Edad Media hispinica que refleja 
la heterogeneidad de los elementos que han formado el conjunto de los nombres de pila 
y de los nombres de familia de los habitantes de la Peninsula Ibérica (arábigos, germá­
nicos. romanicos) (habría que ailadir tambi":n los elementos indígenas y los eusqueras]. 
heterogeneidad que ha llegado hasta nuestros días.-]ohannes Hubschmied da noticia 
detallada del trabajo de ]. Piel, Novos !'ruaios de toponimia ósture-galego-portug"ua 
(separata de la Revista portuglusa de Filologia, XIX, Coimbra, 1983): estudia Piel en 
este articulo dedicado a la memoria del fallecido toponimista portugués]. de Silveira, 
los siguientes topónimos del noroeste de la Península Ibérica : asturiano T{"/Jrrya/Tt­
berga, port. S¡',grverga; port. Moneao; port. Tomar; port. Costoia; gall. port. Feal! 
Fieiro/Fialho/Fialla/Fiaños; port. Cóes/Cao, gall. Co,./Coedo/Coído. Por lo que res· 
pecta a TevtTya y S ingtverga, Hubschmied opina Que a pesar de las apariencias Tr­
b«grJ/Teverga no tiene nada que ver con el germánico ·Teodeberga, ni tampoco con la 
forma céltica ·T e-briga; teniendo en cuenta que las fuentes mas antiguas documentan 
Teórica (año 9(8), Te&riga (año 972). Trbrega (afio 1012), etc .• Hubschmied afirma 
que el topónimo asturiano se remonta a una forma prerromana • TrbricarTibrica. En 
relación t:on MOlleao (en las primeras documentaciones Monzom -año 1258--, MOl$foll 
-año 1261-) Piel opina que se trata de la misma forma toponómica que encontramos 
en territorio español (Monzón, Monsó) incluso en Francia, y se remonta a un ·Montio 
que tendría también vigencia como apelativo. significando 'colina, altura', o algo pare­
cido. El área de este topónimo es mucho mayor que la señalada por Piel. y Hubschmied 
nos da abundantes ejemplos en Francia, en Lombardía, en los Dolomitas, en el norte de 
Toscana. Tomar, nombre de una ciudad portuguesa, tiene su origen en un colectivo 
abundacial hecho sobre la forma vulgar preliteraria ·tomo ' tomillo', que encuentra co­
rrespondencia en la forma mozarabe toma, del mismo significado, y en la occitánica, 
citada por Hubschmied, 10 14'"01'. Costoia, nombre de diferentes lugares de Portugal, 
procede, como dice Piel, de cwstodia. Feal!Fieiro/Fialha/Fialla/Fiaño.s , topónimos ga­
llegos y portugueses. son derivados de Ii'o/Ieo 'heno', como dice Piel, y como parece 
evidente. 

Respecto a Cors, Cao, Con, COi'do, Coído, la forma primitiva, como muy bien ha 
visto Piel, es latín (onus, de donde port. cao, gallego con. Termina Hubschmied su muy 
contenida reseña afirmando una vez mas (lue como topónímos se han conservado mu­
chas palabras que hace tiempo dejaron de usarse como apelativos o sólo se usan en zo­
nas marginales como Galicia (caso de co,.. 'pelía, risco'). 

ANTONIO LLORENTE MALDONAOO DE GUEVARA. 
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ANUARIO DE LETRAS, XXVII, 1989. 

ARTICUI.OS 

Yakov Malkiel, La ,';"'ofogía dI' "corro" y "corral" (o lo 1". del IOtlosimbolismo 
y dt la primlro (l Irada dt lu/,.,.itmos) (págs. S-62).-Se trata de un valioso trabajo, no 
sólo por la amena erudición característica. del autor, sino por tratarse de un verdadero 
ejercicio de mttodo. Se ocupa Malkiel de corro y corral, asf como de sus familias, ex­
tendiendosc en dos problemas. En primer lugar, atiende a la entrada de arcaicos hele­
nismos : CUORUS y CRORALE, " en disfra:t latino " (pág. 5), serían el origen de corro y 
( orral. Para el paso de -r- > -rr- podría servir de explicación el fonosimbolismo. La 
documentacion aportada para discutir estos dos puntos es abundantisima. Destaca el re­
corrido crítico por las opiniones del presente y del pasado . .. La ironía radica en que 
( ... ) quienes se equivocaron fueron Jos modernos, y quienes tuvieron razón fueron los 
iniciadores" (pág. 19) . 

Ramón Trujillo, Acerca de lo defi"ición de las palabras y de la "¡nefab1lidad " se· 
tnántica (págs. 63·79).-Partiendo de la palabra ¡nefoble 'que con palabras no se puede 
uplicar', Trujillo se plantea si puede haber cosas Que, precisamente, no sean expresables 
por medio de palabras. Para el articulista, " Jo inefable es lo fl14C sólo JI14 , de d"iru como 
sr diet" (pág. 64) . En realidad, muchas de las palabras cotidianas son difíciles de ('xpli· 
car con otras palabras: sin embargo, es nt'CCsario dar con el significado, y no limitarse 
a describir usos. El significado de cualquier expresión es el que ofrece primariamente, 
sin cotejar forzosamente lo lingüístico con lo real y, desde luego, sill identificarlos. En­
tre los argumentos presentados, produce cierta desazón la escasa importancia concedida 
a la " magia verbal" (pág. 79) que identifica cosas con palabras; no parece que deba 
despreciarse fen6meno tan importante, precisamente por ser tan cotidiano. 

Josefa Doria, La variació1C fonllica de 1f"1 y I II en La Perdoma, norte de Tenerif" 
(págs. 81-125).-Se trata de un estudio de corte sociolingüistico, realizado en uno de los 
barrios más poblados de la Orotava, en La Perdoma. Como variables sociales la articu­
lista ha tomado el nivel sociocultural, la generación y d sexo. Las encuestas nos parecen 
excesivamente cortas (diez minutos -pág. 82-) para describir " 'as características del 
habla coloquial " (pág. 81) : la experiencia suele mostrar Que, sin haber regla muy fija, 
es necesario un espacio de tiempo ciertamente mayor para obtener una entrevista en un 
estilo un poco más informal. Al estudiar la variable <r>, atiende a cinco contextos : 
1) posición intervocálica, 2) interior preconsonántica, 3) final prec.onsonántica, 4) final 
prepausal, 5) grupos tautosilábicos. Distingue siete tipos de alófonos : vibrantes, relaja­
dos, fricativos, ensordecidos, laterales, aspirados y elididos. Hubi~ramos deseado tma dis­
cusión más amplia de las caracterlsticas articulatorias de estas variantes, así como un 
razonamiento detallado de por Que! se ha configurado así la lista. Por ejemplo, nos llama 
la atención Que se considere un alófono [relajado] diferenciado tanto del [vibrante] 
como del [fricativo]. Tambie!n es llamativo que del al6fono [ensordecida) se anote sim­
plemente que son "las realizaciones parcialmente mudas" (pág. 83, n. 4) . Los contextos 
observados para <1> son semejantes; en posici6n interior y final preconsonántica, se 
ha considerado la influencia de la s consonantes siguientel. Se han distinguido cinco va­
riantes : plenas, relajadas, ensordecidas, vibrantes y elididas. Se trata, en cualquier caso, 
de un trabajo interesante y provechoso. 

Salvador Martínez, El viejo , el amor )1 lo Htrmo.ta. A los timbrares dt l teatro pro­
IOrlC en Co.stillo (págs. 127-190).- Interesante y ameno trabajo. En la primera parte 
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plantea el problema del origen del teatro y el carácter dramático o no de diversas clases 
de textos: en gc:neros poéticos como la dis/Jtlla, el dl!bate y el diólogo aparecen ya de­
terminadas características dramáticas, aunque sólo en reducido número de piezas. Al 
ttotro-diálogo pertenecerían el Diálogo entre el Amor y ~n wjo de Rodrigo Cota y la 
que aquí se ha estudiado, El Viejo, ti Amo,. y lo Hermosa. La obra fue descubierta y 
publicada por Alfonso Miola en 1886; su tema es el desengaño y frustración amorosa 
de un viejo. La parte central del articulo es un comentario o paráfrasis de la pieza; se 
ofrece impresa buena parte del texto. A continuación. Martínez intenta establecer si se 
trata de un original o una refundición, teniendo en cuenta su semejanza con el Diálogo 
de Cota. Pasa luego al análisis propiamente dicho de la obra: temas, técnica; sus re­
laciones con la poesía dramatica de los .. Cancioneros"; su valor dramático. Se trata, en 
suma, de un estudio muy sólido. 

Antonio Viudas Camarasa, Teoría y praxis de la novela en Alon.to Zmno,.o V,cente 
(págs. 191-246).-Se trata de un dilatado ensayo que gira alrededor de la novela de Za­
mora Vicente Vega..r bl1ja..r (1987). "En esta novela se exponen, por boca de varios per­
sonajes, sugestivas opiniones acerca de cómo escribir una narración novelesca" (pági­
na 191). La primera sección del trabajo (págs. 191-211), sin embargo, describe la vida y 
obra acadimica y literaria de Zamora Vicente, ilustre intelectual en medio de diflciles 
alios para la vida cultural espaflOla; completa este cuadro la segunda sección, dedicada 
a la formación y generación literaria de Zamora Vicente (págs. 211-216), para dedicar 
el resto del trabajo propiamente al análisis de V egM baj as, obra fruto ya de un autor 
maduro. Personajes como Chucho, y a veces don Nicolás, reflejan la visión literaria del 
escritor -ideas relacionadas con las europeas sobre la novela contemporánea-; el gran 
interés es Que esas ideas se hacen realidad en el propio transcurrir de la narración. El 
escritor debe desear ser original; la voluntad de estilo se encamina a la claridad expo­
, ¡tiva, pero el novelista ha de poner en su obra todos los sentimientos. Zamora Vicente 
quiere narrar lo que ve a su alrededor, y su experiencia es la de una España empeque­
ñecida. No habri un personaje imico, sino que el protagonismo es para la sociedad, el 
héroe colet:tivo. Personajes variados que, por otra parte, hacen un uso peculiar de la 
lengua. El escritor, además, utilizará todos los recursos de expresión a su alcance para 
lograr sus objetivos. 

NOTAS 

Harri Meier, El lot. "conflaye" e "¡nflo,.,." en la Romon'a. 1. rum. "inginfa".-2. 
rtlm . "_flo" .-3. cat .. t's;., ;(J1't.: "'nflo,./ hinchar/ incha,." (págs. 249-2SJ).- Para el 
rumo ¡nginfa, Meier prefiere una solución morfológica, con una prefijación triple: .IN­

Co-IN(-)PURE ; la líquida pudo haber caído ya en latín hablado por deglutinación del 
supuesto sufijo con 1.. Para el rumo U"Ft.A. , Meier postula un ·ONFURE / .UNFLA.RE 

junto a CONFLA.RF. e INFURF.. Para cal. 'nfla,., esp. hincha,. y porto i"cha,., propone que 
se acepten "cinco formas básicas del latín hablado : ·CO-YNI"URE = .(juYNFLAII.l':, . c o­

lNFARE, ·ONFURE/U NFLA.Rl':, ·OUíNFURE e ·íNFURE". Todas estas notas le sirven a Meier 
para llamar la atención sobre la morfología del latín hablado y sobre la multiplicidad 
del llamado latín vulgar. 

Margit Frenk, Fent6,. Gotl8ále. de Eslava y lw .sibilantes (págs. 255-262).-La ar­
ticulista ha preparado hace poco la edición de los Villancicos, romances, elUaladas y 
otras condones devolas (Libro Seg~ndo de los Coloquios esfHnluales y sac,.amentalu 
y Canciones diuinas, México. Diego L ó;e. Davalos, 1610), de Fernán González de Es-
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lava (México. El Colegio de México, 1989, 530 págs.). Sobre el lugar de nacimiento de 
Gonz:ález de Eslava, se había 5UpUC'SIO que podía ser mexicano, y también se le habla 
atribuido un origen andaluz. Amado Alonso (" Biografía de Fernán Gonzilez de Esla­
va", Rtw/a dt Filo/agio Huptinica, 2, 1940, págs. 213-319) había manejado la hipótesis 
de qut: la familia de Fernán González procedía de Eslava (Navarra), pero la presencia 
de un "Hernán González" en las listas de pasajeros a Indias, cuyos padres eran vecinos 
de VilIa16n, en Valladolid, cerca de Lt:6n, mi, el supuesto leonesismo calnado, le hicie­
ron pensar en un origen leonés. Frenk, sin embargo, realiza un cuidadoso anilisi, de uno 
de los mejores rasgos para utablecer los dialectos del upañol : el tratamiento de las 
sibilantes, y encuentra que en la epoca en que Eslava vivió en E spaña (entre 1534 y 
15S8), su pronunciación se corresponde básicamente con la del reino de Toledo (es mas, 
la forma calnado esta registrada por el toledano Covarrubias en su Tesoro , 1611). Frenk 
termina haci~ndose dos preguntas. La primera, por qu~ mantuvo tdl pronunciación por 
el resto de su vida en un medio distinto, y si ello, y t:$ la segunda, se deberá a su origen 
converso. Se sabe poco, incluso con datos contemporáneos, sobre cómo se ven afectadas 
las formas de pronunciación de 105 inmigrantes. Influyen muchos factores, lingüísticos y 
extralingüísticos. Entre los prímeros, la pertenencia a una red de relaciones de personas 
de ciertas características, si es lo bastante densa y múltiple, refuerza el mantenimiento 
de rasgos de esa red : por otra parte, un hablante que se mueva a trav~s de relaci~s 
bastdnte diversificadas puede fomentar la .. originalidad " de su forma de hablar. Es mas, 
desde un punto de vista estríctamente lingülstico. t:$ probable que los cambios fon~ticos 
sean bastante mas accesibles para el hablante en posición implosiva que explosiva; en 
otras palabras, un cambio de medio no implica un cambio forzado de lodos los rasgos 
de pronunciación. 

Juan M. Lope Blanch, UtlQ "oto sobre lo sibileutle alneada (págs. 26J-268) .-En 1973, 
R. Avila ("Realizaciones tensas de / s/ en la ciudad de México", A"uario de Letras, XI, 
1975, págs. 235-239) había anotado la articulación africada de /5/ en ciertos casos. Lope 
Blanch añade ahora más precisiones a l tema, basándose en una encuesta en la ciudad de 
México y en las hechas para el At/M Li"giH.stico dt Mi,riro . Al parecer. las articula­
ciones africadas son rtlativamente abundantes en todo el país; el condicionamiento lo 
ejerce el contorno fon~tico : en posición precedente, los fonemas mas favore~ort:s son, 
de más a menos, /n/ . IV. *" (pausa o silencio) y Ir/ o 

M.- Beatriz Fontandla de Weinberg, U" "NnIO aportt SOMt tI rehi/arnit"'o bolSM­
rt1lSt dtl siglo XIX (págs. 269-274).- La fusi6n de 11 y y está atestiguada en Buenos 
Aires desde la primera mitad del XVlll; en cuanto a la realización rehilada, se ha ates­
tiguado desde fines del siglo XVJII . Se han ofrecido diversos testimonios que intentan 
fijar la fecha y el alcance geográfico y social del fenómeno --<¡ue lo es de sociolingüís­
tica histórica-o Fontanella ha detectddo un nuevo testimonio que atestigua la presencia 
de variantes no rehiladas hasta fines del XIX. el de Adolfo Lamarquc. Sería una prueba 
más de la alternancia, a lo menos durante un siglo, de variantes rehiladas y no rehila­
das, lo que es ejemplo de la lentitud en la generalización de un cambio lingüístico. 

Dieter Messner, Ttndcnda.s históricas dt l lt,rico tSpiJ"al (págs. 275-280).-Ba;o este 
título, que podría corresponder a muchas cosas, se esconde una interesante nota sobre 
los diccionarios cronológicos y, en particular, sobre el diccionario cronológico del espa­
ñol . Para esta lengua, existía ya desde 1976 el manuscrito de un diccionario cronológico. 
Las informaciones derivadas de: esta obra son de g ran interés: permite correlacionar el 
número de letras y la edad de las palabras, o el ~timo y también la edad de las palabras. 
El grave problema son ¡as grandu lagunas lexicográficas preexistentes al diccionario: 
muchas palabras carccrn aún de fecha de aparición. 
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Germán de Granda e Irene Perez Guerra, Solwe los compollentes callor;o }' a/ricono 
del liÑo español dominico,.o . A /troponto de "",e(s)t"rado" )' "toto" (págs. 281·294) .-
1.05 autores comienz.an su trabajo planteando algunas de las necesidades y carencias del 
conocimiento lingiifstico de la República Dominicana. Se centran en dos interesantes as· 
pectos que requieren todavía de mucha investigación: los canarismos y los a{ricanismos. 
En ese marco, se presenta el análisis de m e(s) twrado y tolo, que ejemplifican bien la 

metodología propuesta. Hay coincidencia en la República Dominicana entre el área de 
más vitalidad de ,"e(s)twrado 'mezclado' con la repoblada por canarios en los siglos XVII 

y XVIII, Y ,"utwrar 'mezclar' se encuentra en Canarias. Para el dominicano toto 'sexo 
femenino, vulva', proponen el etimo mandinka TOTO 'vulva', explicable por la gran can· 
tidad de esclavos malldingas sometidos a tráfico durante el siglo XVI. 

Silvia Tieffenberg, Acerca de los america"u".os lix-icos en la .. Arge,.ti,.a" de Barco 
CenteMra (págs. 295·312).-Tras una breve introducción, en la que define el concepto 
de americanismo (pág. 296) con que trabaja, incluye un vocabulario comentado de los 
americanismos contenidos en la ArgnlliM JI conquista del Río de la Plata, publicado en 
1602 por Martin del Barco Centenera. El vocabulario contiene las siguientes palabras: 
alga"oba, ante, ayllo, bochiallO, bolas, buhio, cociq_, ca,.oa, capay"'ga, sarasula, coya, 
cMcara (chacra) , chapetdn, chicha, chipa,.a, ellbix-ado, frisol (frijol), hamaca, hIIrat"6n, 
jo"wda, macana, macanazo, maíz, maraca, mnte, maraca,.o, mestizo, ,"ic .. re,., mita, ,"olle, 
mulato, neo, Ollfa, pacú, Ptues, palometa 'pez', ~fometa 'cuchillo', pat!, pa1XJ, quicha, 
,.escata,., rescate, toldo. callOM, Y"9a. Termina el trabajo con un cuadro en el que se da 
la primera documentación y el étimo de las voces indígenas. 

Beth Tremallo, El .. Anfil-rió,," de F,.a"ci.sco Lópell de Villalobo..s (pigs. 313-328).­
El inter-és peninsular por Plauto es reflejo del experimentado en Italia, donde en 1472, 
Venecia, apareció la editio "","ceps de sus 20 comedias; en 1490 se realiz.a una edición 
completa, con comentarios de varios humanistas : ésta es la fuente de la primera traduc­
ción al castellano, el Allfitr¡on de López de Villalooos. Villa lobos, médico converso, fue 
humanista en parte frust rado por la indiferencia del público. Al contrario de otros tra' 
ductores de la {-poca, "Vi llalobos exhibe un criterio humanístico precoz. basado en la 
fidelidad textual" (pág. 315); sin embargo, 51 suprime y añade. Por otra partc, diversas 
semejanzas ponen la obra bajo el ámbito de influencia de La Celest¡"o , em¡lCzando por 
la lengua y el diálogo y siguiendo por la vinculación de Rojas y Villalobos a la Univer­
sidad de Salamanca. La forma de expresar la risa, los diálogos apoyados en tú y yo, la 
lógica argumental, el movimiento transmitido por la palabra hablada o el vigor otorgado 
a la palabra son algunos de los rasgos vinculantes entre La CC'ltstina y Villalobos. Otro 
rasgo llamativo del A,.fit,.ióll de Villa lobos es su ambigüedad. que Tremallo enlaza con 
el concepto de paradoja presente ('n el E tlco"liaml mo,.ioe erasmiano. Todos utos hechos 
contribuyen a dar bases para el humor literario. 

M.a Isabel de Castro Garcia, Juo,. Ramón Jimrnl!l: y tI catlta,. literano (págs. 329· 
342).-Rueda, los Machado, Villaespesa y el propio Juan Ramón Jimt nez imitaron los 
cantares populares en su juventud. El camino del can'M litera,.io se había iniciado con 
La soltdad de Augusto Ferrán, en 1861 , que dio lugar a toda una moda literaria. En 
este tipo de poesía se incorporan elementos procedentes de los luder de Heine; especial­
~te a través de las versiones de Florentino Sanz y del propio Ferrán. Este brote es 
de consecuencias tan amplias que llega a enlazar con el neopopularismo tambtén presente 
en el ti. La articulista continúa su exposición comentando el género y a sus numerosos 
practicantes. En realidad. lo referente a Juan Ramón se trata en la última parte del tra­
bajo (págs. 337 en adelante). De hecho, el popularismo de Juan Ramón Jiménez ha 50' 

!ido atribuirse 3.1 contacto directo con la tradición: también se menciona la innuencia de 
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Bécquer, pero ambas se conjugan en el (ontor li'erario. Desde su adolescencia, Juan 
R.l.món conoció a poetas que practicaban d cantar. En 1899 aparecieron en la revista El 
Programo 17 cantares del propio Juan Ramón }iménez; hay nueve en Almas de viok­
to O" ' Juan Ramón no in~rta elemento, modernistas y se aleja del tono popular; la hue­
lla del pesimismo heineano via Ferrán y Bé<:qucr es cvmenle; muestra una efusión lírica 
contenida. 

Kevin S. Larsen, 0 "0 asputo de lo ""'utiroci6" fibre.sco" de A.orin (" Las Ct1'uas 
dtl umu"".io" y " Doña ¡"is") (págs. 343-3SJ).-EI articulista estudia la posible in­
fluencia de Las ur'ucu del cnntnttrio (1910) de Miró en Doña lnis (1925) de Azorin. 
La obra azoriniana evoca el recuerdo de otras experiencias. Faltan comentarios concre­
tos directos sobre la obra de Miró en Azorín, y sin nnbargo hay varias coincidencias 
notables : el cerezo en Miró, el ombu en DOHa lMs, como elementos cargados de va­
riados simbolismos. Ambos irboles son el eje del problema del "eterno retorno", clave 
en ambas novelas. Al hilo de esa línea principal, habrla cierta cantidad de paralelos. Sin 
embargo, ex isten muchas diferencias entre las dos obras. Larsen llega a proponer un 
redescubrimiento de la novela mironiana. 

Giovanni Meo Zilio, Modismos, adagios y r~fro~s er, el " MOTt1" Fiuro" y SI<I ; 0-
sibl~ v~rsió" al ita/iof'lO (págs. 355-364).-1.05 juegos de palabras de la tradición gau­
chesca son uno de los principales problemas a la hora de traducir el Martí" Fierro. El 
articulista distingue tres tipos de casos: a) la traducción literal o directa es sentida por 
105 italianófonos al menos como posible dentro de su sistema léxico-semántico-icónico, 
sin chocar con su conciencia lingüística; b) la traducción literal es posible teóricamente, 
pero choca con su conciencia lingüística, aunque podría resultar comprensible ; e) la 
traducción literal es ajena al sistema y. en principio, incomprensible. El resto de la nota 
está dedicado a ejemplificar estas categorías y a presentar la resolución de unos cuantos 
problemas concretos. La nota es buena muestra de los problemas que tuvo que enfrentar 
el articulista al elaborar su traducción aosé Hernindez, Marlí" Fierro (Tnlo origina/e 
CO" IradfUiors" comm~rsli ~ "Ou di Ciovo"rsi M~o Zilio), Buenos Aires, Asociación Dan­
te Alighieri, 2 tms., 1985-1986) . 

Emi lio Carilla, P,dro H,"riqul'# Urcño,l' Paul GroJl.SSac (págs. 365-375).-Se intenta 
mostrar los desencuentros o diferencias entre Groussac y Henrlquez Ureúa, aun dando 
que las relaciones personales entre ambos fueron escasas. Henríquez Ureúa sólo hace 
breves comentarios sobre la obra de Groussac, positivos, pero no entusiastas. Carilla 
defiende que las ideas fundamentales de Henríqucz Ureña en Stis t'nsal'OS e PI btuca d, 
nut'sIra ~rfrt'tSiórs son opuestas a las defendidas por Groussac, en 10 referente a la cul­
tura hispanoamericana . 

RESERAS 

Juan López Chávcz es el recensor (págs. 379-382) de Montserrat Meya Llopart y 
Wolfgang Huber, Li"gufstica computacional, Barcelona, Teide, 1986. 185 págs. Se trata 
de un manual que introduce a un complejo mundo, aunque más con valor de esbozo que 
de resolución.-José G. Moreno de Alba reseña (págs. 382-387) el libro de Manud Al­
var, Léxico dd ,"tSti6oie '" Hi.s;(Jrsoami ,ica, Madrid, Cultura Hispánica, 1981, 221 págs. 
Interesante reseña de libro muy erudito, en que se avanza por los troncos etimológicos, 
literarios, históricos, de vigencia sincr6nica segun las zonas. Para el recensor, .. resulta 
prácticamente imposible ( ... ) pensar que los hablantes, así se tratara de los más cultos, 
pudieran tener una idea siquiera aproximada de las combinaciones de significados que 
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suponía determinada voz, si se traza su cárbol genealógico»" (pag . 386).-]uan Fernin­
dez ]iménez comenta (págs. 387-392) a Seno Weiu y Louis C. Pérez, Jua" de la Cuttla's 
N Los ¡nventores de las cosas". A Criticol Edilio,. aMd Shldy. University Park and Lon­
don, The Pennsylvania State University Press, 1980, 8 + 197 págs. Los úcve,,'orl's dl' 
las cosas es obra poco conocida, traducción en verso del enciclopédico De i"w "torib1u 
rl'ntm de Polidoro Virgilio (Venecia, 1499), poema didáctico .seguramente para uso per­
sonal de doña .Gerónima de Guzmán; los editores han sido conservadores en sus crite­
rios: reproducen con fidelidad el manuscrito de la Biblioteca Nacional de Madrid.­
~rgio Fernández escribe la resef\a (págs. 392-398) del libro de Paciencia Ontañón de 
Lope, Ana O:orts, la Regenta: Estudio /tsicoonalilico, Mhico, UNAM, 1987, 136 págs. 
Se trata de una confusa reseña, que parece haber cedido en ocasiones a la tentación lite­
raria. Sorprende la insistencia del r«t:nsor en subrayar el olv ido en que, según él, ha 
caído La Regenta. ~gún el reseñante, E spafia "arroja la piedra y esconde la mano" 
(pág. 392). Apreciable es, en todo caso, el entusiasmo de lector con que caracteriza la 
obra de leopoldo Alas. 

PEDRO MARTfN B VT RAG UEÑO. 

ANUARIO DE LETRAS, XXVIII, 1990. 

ARTICULOS 

asar Hemández Alonso, En torno 01 supll' f11 e"t o (págs. 5-2S).-Desde que Emilio 
Alarcos Llorach propuso la noción de "suplemento " para dar cuenta de una importante 
función . se ha suscitado un largo e interesante debate, en el q~ también han sonado 
voces como las de I. Bosque, G. Roj o. H . Martinez, entre otros. El ar ticulista revisa y 
discute los criterios que se han dado para caracterizar al suplemento: el de marginali­
dad, unido al de capacidad de eliminación, la libertad posicional, la conmutabilidad por 
adverbios del "aditamento" (nunca para el suplemento) y la rección de preposici6n por 
parte del suplemento, entre otros. Para Hernández Alonso, estos criterios "no tienen 
validez absoluta, y no hay uno que lo defina nítidamente, ni siquiera un grupo de ellos" 
(pág. 19). Como podrfa parecer excesivo crear una nueva función sobre criterios inesta­
bles, una solución viable podría .ser adscribir los llamados suplementos y los complemen­
tos directos a una macrofunción llamada SNa. 

Cannen Diaz Alay6n, Los /?ri".eyos repertorios l/ricos canarios (págs. 27-45).-La 
articulista ha venido contribuyendo ampliamente al mejor conocimiento de las hablas 
canarias r Los estudios del español en Canarias", Estudios Filológicos, 25, 1990, pági­
nas 17-37; "Los estudios del español de Canarias", ThesaurtU, XLV, 1, 1990, págs. 31-
62; "Los estudios del español de Canarias en el siglo xtx y la labor investigadora de 
José Agustín Alvarez Rixo", Actos del Co"grtSo dl' la Sociedad Española de Li"güís­
tiea. XX A"ivl'rsario, Madrid, Gredos, 1990, 1, págs. 382-392, entre otros) . No deja de 
ser útil la revisi6n de los léxicos precientificos, y no sólo como h istoria de actitudes lin­
güísticas, sino porque siempre puede haber ocasión de un hallazgo interesante o de una 
mención feliz . Los estudios descritos aquí recorren la C 0lecci6" de voces y Irases #0· 
vinciales de CaJtOrias (1846), de Sebastián de Lugo-Vil\a y Massieu, apenas precedidas 
por rápidos apuntes lexicográficos, como los inc.!uido.s en la Histo,,", de Abreu Calindo 
(fines del s. xvr), o en la TopogralkJ de fray José de Sosa (1678). Más cuantiosas son 
algunas producciones del XVIll , como Thl' Hislory 01 I1ce Diseovery OM Conquest 01 the 
Canory [slands, de G. Glas, y el Diccionorio de Historia Natural dt las Islas C01Wria.r, 
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de 1. Viera y Clavijo. Ademis de la de Lugo, en el siglo XIX vio la luz la contribución 
de José Agustín Alvarcz RiJ(o (1868) "Vocablos isleños", parte dt: su repertorio llama­
do Voces, Froas }' Probervios provi"cw!n de "wslras Yslas COMl'ku . De 1880 es Los 
aborígn.,s canarios, de Carlos Pizarroso y Bclmonte, que lleva un apéndice de "Voca­
bulario guanchinesco", Siguen luego el Ltgajo dt !)(Ir'jos (1897), de Elías Zerolo He­
rrera ; las V ous cOlWrias ,.uotiladcu /'01' Galdós, Ag,n,,; ( 1903), de Manuel Picar y 
Morales ; el "Cómo se habla en Canarias" (1908), de Jose Franchy y Roca; la Srr;, 
de barabori.rmos o •• (1918). de Juan Reyes Martín; el Uúco d t Gro" COmJrio (1924), 
de Luis y Agustín Millares Cubas; el Cómo hoblon los conarios (1932), de Agustín Mi­
liares Cubas; el Vocabulario etimoMgico M vous ca1larios (1933), de Jose Valenzuela 
Silva, y, finalmente, la "VK1a y costumbres de los pastores del Hierro " (1940), de I.uis 
de Aguere. A partir de los años 40 los trabajos son ya realizados por especialistas, y 
las contribuciones se mueven ya en otra dimensión. Huhiera sido práctico incluir en el 
artículo un cuadro-resumen cronológico que pennitiera abarcar lo expuesto de un solo 
vistazo. Seria también interesante para la historia de la cultura filológica la compara­
ción de esto! datos con los relativos a otras áreas; serviría ello para mejor comllrender 
la mentalidad presente en los autores de este tipo de trabajos. 

Maria José Albalá, El gtruudio In la norma culta dtl tsflañol h(lblado t n Lo HauIJ­
na, Madrid, México)' R osario (págs. 47~73) .-Albalá ha colaborado desde hace afios en 
la parte madrileña del proyecto de la norma culta. Quizá hubiera sido interesante sim­
plificar la ~ Presentación" del proyecto introducida en el primer apartado del articulo : 
en cualquier caso, la exposición de 105 hechos referentes al gerundio es muy pormenori­
zada. Uno de los mayores intereses de los trabajos sobre la norma culta es, precisamen­
te, el camino de la comparación, tal como aquí se hace. El argumento fundamental es el 
cuantitativo: "EI carácter descriptivo de todos estos trabajos hace que cobren un espe· 
cial relieve los datos estadísticos: no se trata tanto de realizar un análisis sintáct ico 
( ... ), cuanto de ver la frecuencia de uso de cada valor" (pág. 60) . Como en otros tra­
bajos sobre la norma culta, se parte de una tipología minuciosa y se ilustra con la docu­
mentación cuantificada de cada subclase en Madrid y, cuando es posible, en las otras 
ciudades (el cotejo se realiza a partir de datos de Magallanes y Luna Traill sobre Mé­

xico, de Donni de Mirande sobre Rosario, Stone sobre La Habana y de Albalá sobre 
Madrid). Lo más valioso del trabajo de Albalá es la confirmación de la tendencia coin­
cidente entre las principales ciudades hispánicas. Será necesario disponer, probablemen­
te, de un grandísimo numero de documentaciones de este tenor para poder rcaponder 
rigurosamente tan importante pregunta. 

Marina Arjona, El adverbio "muy" y otros inltlUi/icadoru tn el habla pofrular dt 
M éxico (págs. 7S-96).-St: trata de un equilibrado trabajo, de los mejor elaborados en 
el contexto de los estudios sobre la norma culta y el habla popular de México (recogido 
en M. Arjona, Estudios sintácticos sobre ti habla popufar muicoKG, México, UNAM. 
1991, págs. 65-84). Cabría preguntarse, sin embargo, cuál es el tipo de teorla de varia­
ción lingüística que subyace o debería subyacer a esfuerzos demasiado detenidos como 
para conformarse con ser descriptivos. Si pensamos en un madrile~o O en un mexicano, 
podemos plantearnos algo aparentemente simple : ¿cómo consigue tal persona decir lo 
que quitrt decir? Sabemos poco sobre cómo responder a esa pregunta y, sin embargo, 
nos parece que ésa es la cuestión crítica. El trabajo de Adona sobre muy, bitn, bastan­
te, rt·, "'t· y el procedimiento de "reiteración" puede muy bien aproximarse a ese 
propósito. Otra cuestión relevante es el peso especifico del argumento cuantitativo; qui· 
zá en asunto como éste el tra:to de algunas reglas de índole cualitativa -válidas en 
cualquier disciplina social- pudiera describir y explicar lo que ocurre. 
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Dolores Browll, Si"ta.xil de los pro"ombres ell Jas "Cartas" de Domi"go EluOMQ 
(págs. 97-122).-Se trata de un pormenorizado artículo que trabaja sobre el material ya 
presentado en "Cartas de un militar dieciochesco en Sonora: introducción y transcrip­
ción" (A"uano de Le/ras, XXV, 1987, págs. 273-303). Brown analiza aquí la documen­
tación referente a pronombres personales, relativos, lógicos, demostrativos, posesivos, 
negativos, interrogativos, indefinidos; ofrece en las notas una cantidad casi abrumadora 
de ejemplos. De nuevo, el cuantitativo podría haber sido sólo uno entre otros argumen­
tos posibles. Brown concluye (pág. 122) que Elizondo es leísta; Vmfvm son las abre­
viaturas para dirigirse al destinatario; sólo aparettn los demostrativos éste y aqJÚI (lo 
que podria ser ejemplo de uno de 105 problemas del argumento cuantitativo); la ,",ya 
sólo tiene significado reflexivo; cuál es interrogativo, no relativo; no aparece el cual; 
milla es a veces femenino y a veces masculino; los pronombres de primera persona sin­
gular aparecen más de 10 esperado. 

Fernando Rodríguez Guerra, Las oratiolll-s objetivas CII el habla culta mexicallO 
(pags. 123-158).-La metodología empleada en los estudios gramaticales de la norma 
culta se aplica ahora a las oraciones subordinadas objetivas. Se trabaja con 1.361 ejem­
plos, y la tipología fundamental es: oraciones objetivas introducidas por que con; unción; 
oraciones objetivas de relativo sustantivadas; oraciones objetivas interrogativas indi­
rectas; oraciones objetivas con infinitivo. La tipología se hace más detallada en el seno 
de cada clase. Así, en el primer grupo, se distinguen los casos en que aparece el que 
solo, art. + que, de que, repetición de qw; tambi¿'n se considera el verbo que rige la 
construcción. 0, por ejemplo, en las interrogativas indirectas se distingue entre indi­
rectas totales o generales, parciales con pronombre interrogativo y con adverbio inte­
rrogativo. En fin. el estudio es muy detallado y se han tomado muchos factores en 
cuenta. 

Elizabeth B. Davis, De nuevo, sobr .. fa "titerariedoo" de Teusa de Jesús (págs. 159-
180).-EI verdadero arte literario de Teresa de Jesús ha sido defendido en realidad des­
de hace ya bastante tiempo. El trabajo de Davis es una contribución más para desentra­
ñar lo que de literatura consciente hay en las obras de la escritora. El artículo se divide 
en dos partes : "Reminiscencias del Edén en el Libro de la vida ", en el que, entre otras 
eosas, se anotan algunas interesantes observaciones sobre el valor literario y simbólico 
de los jardines ; y .. Hacia el lector concéntrico: Modos de enunciación en Las moradas 
del ca.rtillo ¡"'erior". Todo contribuye a mostrar unas estructuras y modos de proceder 
mucho más complejos de lo que pudiera haber parecido a primera vista. Naturalmente, 
siempre quedará en el aire la duda de método: Teresa de Jesús es o no literaria en re· 
lación a qué o a quién; subsiste el problema de unos parámetros comparables, pero ello 
no es, desde luego, problema particular de este trabajo. 

Robert W . Felkel, Aristóteles, Sonto To-más y la percepción sensorial en el "Quijo­
le" (págs. 181-231}.-Se trata de un dilatado e interesante artículo, en el que, a partir 
de la teoría aristotélico-tomista de la percepción sensorial, se hace una nueva lectura de 
la novela cervantina. Esta teoría perceptiva bien puede resumirse en el aforismo .. nihil 
est in intellectu, quod prius non erat in sensu". La primera par te del trabajo se detiene 
en los conceptos filosófieos, para pasar después al Q14ijote, no sin dejar de citar un pa­
saje de la Galatea: "debo seguir el otro mejor parecer del que aíirmó que nuestra alma 
era como una tabla rasa" . Felkel no pretende en ningún momento que ésta sea la "úni­
ca" lectura plausible del Quijote, pero sí muchos acontecimientos, y aun el fundamento 
mismo de la trama quedarían iluminados: si don Quijote percibe las rosas defectuosa­
mente, no puede razonar bien ni obrar ron propiedad . Además de esta tesis central. mu­
chos de los comentarios de Felkel son reveladores. Queda la duda de la validez del me-
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canismo interpretativo de ciertos pasajes, quiú. rígidilfficnte enCiluzados hacia la tesis 
defendida. En cualqu~r caso, se trata de un trabajo de lectura muy atrayente. 

Paciencia Ontañón de Lope, Lo rfol )' la ,,"ogi..ap"w "" dos 'tTSoMjts galdooollos 
(págs. 23J-248) .-La articulista se ocupa de Lo illc6g,ulo y de Rtolidod, y en up«ial 
de los personajes Manuel Infante y F~erico Viera, " emanaciones, por- lo menos parda­
les, de su autor " (pág. 234). Varios personajes reales habrían iluminado diversos as­
pectos dd mundo novdesco, incluida la propia Emilia Pardo Buán. Naturalmente. tam­
poco puede llegarse a una simplista identificación de personas y personajes, debido a la 
me¡::cla de diferentes materiales, a la autonomla de las personalidades reales y ficticias 
y, en suma, debido al proceso de elaboración artística. 

Dinko C"ilanovic, Duolintto )' altgoria soáal t", la I'WVtla hispOlloomrrjeotuJ (pági­
nas 249-210) .-Parti~ndo del lugar común que significa hablar de contenido social en la 
narrativa hispanoamericana, Cvitanovic ensaya una ampl ia ~xplicaci6n de uno de los as­
pectos fundamentales de esa temitia social, la alegoría. Ello le lleva a realiur un in­
teresante recorrido a través de países, épocas y autores ; obras de Sarmiento, Ech~ve­
rría, Juan León Mera, Clorinda Matto de Turner, José Enrique Rodó, Arguedas, Icaua, 
Ciro Alegría, Gallegos, Manuel Gálvez, Carpentier, Miguel Angel Asturias y Olros es­
tan atravesadas por variados aspectos de una sem~jante alegoria social. Habrá que es­
perar a Borges, en opini6n del articulista, para encontrar ruptura con el procedimiento 
alegórico. El mayor interés del trabajo es su poder interpretativo y r~lacionante de nu­
m~rosos autores y obras, aunque qu~de lal~nl~ el ri~sgo de t~ner que simplificar detalles. 

NOTAS 

Terrell A. Morgan y Kutz Arrida, NNe'lJOS aportaciones al estu.dio de los grupos 
consonánticos MargiMles ePi es~;¡ol (págs. 273-283).-l..os autores se han preguntado 
por el grado d~ pronunciabilidad d~ combinaciones consonánticas no hispánicas; reali ­
zaron una ~$cuesta con SS nifios de Madrid qu~ t~nían que I~~r una lista de palabras, 
algunas de ellas inventadas, ~n las que se habían incorporado los grupos d~ int~rés. Las 
palabras obtuvieron porcentaj~s dif~rent~s de lectura corr~cta . D~ menos a más, son; 
f1l0la, kfnllo, .rmu.Me, ehiorra. blut'"'e, sra"'go, jrosa, ehrepe, jkJsa, uofo, .lafa, tlise. 
Quizá algunos aspectos d~1 trabajo sean discutibl~5. En primer lugar. parece contradic­
torio hacer recuentos ~stad rsticos, por elementales que sean, para lucgo afirmar que Mde_ 
jamos al juicio de l lector la apreciación de los porcentajes obtenidos" (pág. 275); como 
siempre, el estilo de ~ lectura " presenta problemas no necesariamente análogos a 101 de 
otros estilos ling jjísticos; hubiera sido interesante el contraste con adultos, pues parece 
que 105 niños tienen mayor capacidad para controlar sus emisiones. En cualquier caso. 
se trata de un estudio sugerente. Véase tambi~n T. A. Morgan y K . Arrieta, .. Sobre 
la pronunciabilidad de grupos consonánticos marginales; evidencia empírica en espal'\o)", 
HispoPlic Jou"'ol. 11, 2, 1990, págs. 171·184. 

Lue, Vigil, Fidelidad lillgiiúlica ttt UPNl población dt ' Mrtt de NIUVO Mijico (pá. 
ginas 28S·290).-Mora ha sido una de las primeras poblaciones ~studiadas por Lope 
Blanch en el marco de un proyecto de estudio del español del suroeste de Estados Uni­
dos (v. "El estudio del español hablado en el Suroeste de Estados Unidos'" A"lUJrio de 
Lelros. XXV, 1987, págs. 201·208) . En esta breve nota, Vigi! presenta algunas actitudes 
lingüísticas de un grupo de ancianos de Mora : .. ~ Por qué se mantiene el elpaf'iol aquí. 
en est~ pueblo?"; "y los jóvenes en e.te pueblo, según su opinión, (usan y mantienen 
el espafiol?". Dentro de la sencillez de la encuesta -pocas preguntas y directu-, el 
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trabajo ~s muy íltil por ser aportaciún a ~studio muy n~c~sario, Como ~ra d~ ~sperarse. 
el español se debi lita en e! área : los mayores conservan lengua y cultura, pero los ;ó­
venes se sumergen progresivamente en ti mundo de la lengua inglesa , 

Sofía Carrizo Rueda, El ,"olivo de lo dOUQ u GorcÜ4so (págs. 291-298).-La articu­
lista defiende que Garcilaso fue poeta interesado en la danza; dos de las coplas caste­
llanas tienen en ella su motivo. Subrayarían estas coplas el mundo cortesano de! que 
participó Garcilaso. También aparecen referencias a la danza y al mundo mitol6gico en 
las odas latinas. Sin embargo, para Carrizo Rueda, el poeta dej6 e! tema .. de lado cuan­
do habría podido constituir una nota poco apropiada y hasta discordante " (pág. 298). Se 
trata, desde luego, de asunlO menor configurado en las producciones también menores, 
pero que colabora a completar e! marco interpretativo garcilasiano. 

Georgina Sabat de Rivers, .. El S .wio" de sor JUOIKJ : Ap,mJes a Jru versos (pági­
nas 299-306).-La a rticulista adara algunas dificultades textuales de la obra de sor Jua­
na. La primera se encuentra en el v. 249, "al contrario voraz, necio la expuso", donde 
hay dificultades de concordancia ; el uso sintactico del v. 468: ~ lo OUi'gú tlllerl'ecido M, Y 
e! v. 440, donde aparece: la palabra 01tJojos 'anlojos' y 'anteojos'. Muy comun a la obra 
de sor Juana es la pluralidad de significados y de referentes; ello parece crear ambi­
güedad textual, pero en realidad es una forma de enriquecimiento significativo. 

Lucía Montejo Gurruchaga, La hut llo d,. JUQn RamÓII Jún¡'w:: tn lo obro de Bla.s 
de Ottro (págs. J07 -325).-Multipl~s y en diferentes tonos son los ecos de Juan Ramón 
Jiménez en BIas de Otero. Desde las citas al comienzo de poemas, la desnudez linguIs­
tica, las reft-rencias a versos de Juan Ram6n en poemas de Otero. Para Montejo, en 
esencia, serían dos poetas defensores de la misma est~tica, aunque sirviendo a dos éticas 
diferentes. Es mh, otras tecoicas de la poesía contemporánea, como el oollage, las su­
perposiciones espacio-temporales, la inlertextualidad o los neologismos aumentan los la­
zos de parentesco entre los dos poetas. 

Antonio Lorente Medina, .. La ~regritJflción dI' Bayoón" o lo oventur/J ",lIica de la 
redtnctó" (págs. 327-339) .-Se ha subrayado e! valor fundacional en la novela puertorri~ 
queña de La pertgri1JQció1t de Boyoán, de Eugenio María de Hostos. En este trabajo se 
analiza la estructura mítica antrada en el héroe presente en la novela. Elementos como 
el viajt, e! g.da, el cruce del umbral, el llamado, el encuenJro, el desperJodor, el unlro 
,"ítieo, la experiencia de la ,"uerte, la rxperitnria de la JIOche, el U-UCt del _bral del 
regreso van apareciendo a lo largo de la novela, autorizando una lectura de los aspectos 
míticos. 

VARIA 

Juan M. Lope Blanch (ed.). El eslu.di(J coordillado del espoñol del Suroeste de los 
Estados Unidos (Mimoria de ,." coloquio) (págs. 343-3S4).-Esta nota da cuenta de una 
reuni6n de trabajo celebrada en México, D. F., del 7 al 11 de noviembre de 1988, que 
sirvi6 para establecer los objetivos y coordinar proyecto tan necesario. Llama la aten­
ción las tres etapas que se prevén (págs. 349-350): 1) orígenes, estudio histórico del e¡­

paliol tradicional de la zona (oral y documental) ; 2) contemporáneo, variedades lingüls­
ticas actuales empleadas por hispanos del Suroeste; 3) in,erprelorión. En especial, véase 
Juan M. Lope Blanch, El ts;o;101 hablado , 1t el Suroeste dt los EsJooos Unidos. MoJe­
riales poro S" es tudio, Mhico, UNAM, 1990. 
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RESE~AS 

Elisabcth ~nitrs comenta detenidamente el importante libro de loan L. Bybee, Mor· 
;ho/agy: A Stwly 01 Ihe Rel4tio,. bttwu1J MtaniPl9 tJrtd ForM. Amsterdam· Philadd· 
phia, John Benjamin" 1985. Zl4 ~gl. El significado de los morfemas y el de 105 con­
textos de Jos alomorfos determinan muchas propiedades : el nivd de arbitrariedad en 
morfologla es menor de lo que suele suponer~ .-Luis Fernando !.ara es el rccensor 
(págs. 365-368) de Alberto Zamboni, L/J ,',,"ologw, trad. de Pilar García Mouton, Ma­
drid, Gredos, 1988, 319 p1gs. Es éste manual muy necesario por la falta de cauces donde 
aprender lO! principios y métodos de la etimología. Se tratan las definiciones de la dis­
ciplina, la historia y significado de la propia palabra etiMología, la historia de la disci ­
plina de la antigiiedad a principios del XIX, la etimología moderna, la popular, las 
corrientes y métodos de la contemporánea, el papel de la etimología en otras perspecti­
vas teóricas, los diccionarios etimológicos,- Tudora ~ndru Olteanu se ocupa (págs. 369-
377) de la obra de la Real Academia Espaliola. DiuioMrio de la lengua espaiiola, 
20.& ed ., Madrid. 1984, 2 tms., 1416 págs. En él SI! incorporaron más de vdnte mil adi­
ciones y enmiendas dude la tdici6n anterior. Por ejemplo. Jt: han incorporado muchos 
americani~mos. La rttensora aporta varias observaciones, Que agrupa. en 1) relativas a 
la etimología, 2) terminología o difusión geográfica, 3) definiciones, 4) técnica de re­
dacci6n, 5) sugerencias de inclusión de voces, acepciones, modismos.-Tambi~n Tudora 
Sandru Olteanu es la reseñan!e (págs. 377-381) de Marius Sala. coord., VocabulaN41 
rt(wuNftotiv al limbi/or romarsice, Bucarest. Editorial Cientlfica y Enciclopédica, 1988, 
629 págs. Se trata de una notable contribución. Los inventarios léxicos se han formado 
a partir de tres criterios : frecuencia o uso, riqueza Jt:mántic:a, capacidad de formar de ­
rivados. Hay capítulos dedicados al rumano, sardo, italiano, retorromano, francés, occi­
tano, catamn, español y portugués. En la segunda parte del libro la perspectiva es ro­
mánica general.- Isabel Silva Aldrete anota (págs. 382-3&3) a Germán de Granda, Lirs­
g¡¿"tKO e hutorio. Temtu ofro-hu/Hhlicos, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1988, 
274 págs. Es un interesante volumen que reúne una veintena de trabajos de temática 
camún,-Conc:::epción Company escribe una excelente reselia (pAgs. 383-388) sobre el libro 
de Clarinda de Azevedo Maia, HistórÜJ do Galego-Porh4guis, Estuda lilt9"""cO do 
Galua e do NMOtste de Porh4go1 desde o s;Cfjlo XVI (com referenáa d silVa{iio do 
f}al,ga 'modtT1lo), Coimbra. Instituo Nacional de InvestigafOáo Científica. 1986, xvi + 
1008 págs. Cubre esta obra amplios huecos; está organizada al modo clásico : en una 
primera parte se tditan textos antiguos gallego-portugueses, y en una segunda se pre­
senta un extenso estudio lingüistico, más las conclusiones.-EI último comentario está 
a cargo de Paciencia Ontañ6n de Lope, que se ocupa (págs. 388-392) de Juan Bautista 
Avalle-Arce, Lech4,o.s (Del tem(wo,", Reltocrmiettto o Vafll-¡rsdófI), Potomac. Mary­
land, $cripta Humanistica, 1987, 139 págs. Se trata de una compilaci6n de trabajos, en 
la que se incluyen tres sobre el Siglo de Oro (sobre el Renacimiento españOl, sobre el 
romance Río 'verde, rlo 'IIerde, y sobre el Esubonillo Goruófe.-), tres sobre el siglo XIX 

(uno sobre Juan Valera y dos sobre Gald6s), y los dos últimos sobre Valle-Inclán, 

PEDRO MARTfN B UTRAGU!:ÑO. 
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voz y LETRA, REVISTA DI!: FILOLOGíA , 11/1 y Z, 1991, 167 Y 175 pitgs., rupectiva­
m~nt~ . 

La andadura de la revista Vo:: )' Lt'lp'a prosigue su camino. Este número dos --<amo 
d primero- se pr~~nta con una cuidada y escrupulosa pulcritud. y conti~lI~ -al igual 
que d primero- trahajos de primerisimas figuras dd mundo de la filologia . 

En ~I volumen 1 ~ habla d~ análisis de la conv~rsación (Ángel Lópcz Garcia), de 
fonologia (Rocio Caravcdo), de sintaxis (Ofelía Kovacci, Agustin Vera Luj án y 

M .a Luisa Masiá Canuto, Salvador Guti~rr~z Ord6ñ~z), de lexicografía (Vladimir G. 
Cak, Juan Martínez. Marin, Humbtrto Hernánd~z), de unas cartas de Cuervo (Guiller­
mo L. Guitarte) y de los restos de la voz latina VITUS en nuestra P~nrnsula (Máximo 
Torreblanca). Ángel López Carcia , d~spués de ofrear ciertas considerac:iones muy in­
teresantes sobre la clasificación de las ci~ncias ~ incluir a la lingü ística dentro d~ "aque­
llas ci~ncias qu~ creyendo buSClr 1_ v~rdad, de h~cho parecen incapaces de alc_nurla" 
(pág. 4), se refiere a qu~ oraciones como "el niño come manunas", ejemplo utilizado 
por los lingüistas y por los profesor~s ~n clase de gramática. no se usen en la vida real. 
Habrá que r~aliur un analisis de la conversación todavía no httho. Y cree que la teoria 
de la catástrofe, o cambio brusco d~ estado de una cosa en otra --<fr . R. Thom, S /a ­
bilité stp'uctuP'afe el ,"oP',hog,:neS/', Paris, 1972- puede aplicarse con muchos resultados 
al análisis de la conversac:ión ('. Análisis de la conversación y teoría de catást rof~s" , 

págs. 3-16). Roclo Cara vedo nos habla de una teoría fonológ ica basada ~n ~spacios d~ 
variabilidad. En realidad lo que hace ~s pofKr en entr~dicho la fonología funcionalista 
principalmente -basada en un hablante-oyente id~al-, la cual utili zarla el concepto de 
archifonema IBI para las r~aJizacion~s d~ ( -b). [-pl, sin atender a las variantes que 
presentan los distintos niveles lingÜísticos y las distintas zonas dialtttales (" Los espacios 
de variabilidad ~n fonología ", pigs. 17·38). OfeHa Kovacci, brev~ y esquemáticam~te, 

sin omitir ejem plos, se refi~re a la const rucción perifrástica d~ r~lativo lo qu l' . .. u N 
("Sobre la estructura de la forma de relieve con .J{'r y proposición relativa", págs. 39-
49) . Agustín Vera Luján y M.a Luisa Masiá Canuto tratan d~ pr~scntar una caract~­
riución d~ la función sintáctica "complemento circunstancial " estudiándola como cat~­
goria y no como función. Pasan rev ista a las numerosas definiciones que se han dado 
de complem~nto circunstancial para, después, asignarl~ un papel d~ función per iférica. 
Concluyen definiendo al complemento circunstancial como aquel que ti~n~ la caracterís­
tica. de poseer el rasgo invariante en el plano de la expresión de la función (" La cat~­
goria d~ función .c:COf1lplemento circunstancial:. en ~spañol", págs. 51-75). Salvador Gu­
ti~rrez Ord61\~z. parte de la problemática que suponen las interrogativas indirectas para 
los gramáticos, problemática, por otro lado, creada por ellos. Nos habla de la teoría de 
la doble transposición que parece ser coherent~, exhaustiva y simple, situada si~mpre 
dentro de la corri~nt~ funcionalista . Gutiérre¡o; Ord6lie¡o; concluye afirmando que "la tesis 
de la doble transposici6n es más explicativa que la qu~ considera a los int~rrogativos 

como transpositor~s simples", pág. 103 ("La transposición ~n las «interrogativas indi­
rectas:.", págs. '7-)04) . Vladimir G. Cak analiza las tipologías que se han hecho sobre 
diccionarios. Establ~ce una clasificación de tipología y habla de tipologfas mixtas. Se 
refiere a las realizadas por Secrba, Zgusta, Malkiel, S~btok, Alvar Ezquerra, Quema­
da, Rey y a la de ~I mismo denominada tipologla radial. Para concluir afirma que todas 
las tipologías clasifican el mismo material aunqu~ desd~ puntos de vista dif~rentes. Nin­
guna es completa ni perf~cta . La realidad supera a las clasificaciones. Y en las c1asifi­
cacion~s siempre quedará algo fuera . Para Gak, en las tipologías sobr~ diccionarios, lo 
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importante ---como en todo, añadimos "osotrO$- es aprovechar lo mejor de ellas f' Para 
una tipología de las tipologías de diccionarios", pa¡s. 105-115). Juan Martíntz Marín 
analiu d distinto comportamiento QU(: adoptan varios diccionarios generales de la len­
gua española rtspecto a la fraSfi)log ia. Afirma Que faltan en ellos muchas rrases hechas. 
Que unos siguen un criterio más tradicional que otros respecto a la fras.eologla pero 
sobre todo indica que Jos diccionariO! actualu deben situarse a la altura de los tiempos 
m lo referente a la introducción y tratamiento de las frases estereotipadas (" Fraseolo­
gía y diccionarios modernos del upaftol", ~gs. 117-126). Humberto Hernández cxpo~ 
sus consideraciones sobre ti concepto de .. acepción". La lexicografía, a pesar de estar 
fundall'M!ntada en la definición de las voces, carece de un vocabulario específico, conse­
cUUlcia de ello será la falta de consenso m la utiliución de t~rminos lu:icográficos 
-pone el .utor en evidencia-, No obstante, m España, hay que hacer referencia al tra­
bajo de M, Alvar Ezquerra " ¿ Qué ts un diccionario? Al hilo de unas ddiniciones aca­
démicas" (LEA , n, 1 (1980), p;í.gs, 10.1-118) , Se ofrecen distintas definiciones sobre la 
voz CJupciófI para concluir que este término significa 'definición de un sentido', Final· 
mente, se ha~ referencia a la delimitación y determinación de acepciones, así como a 
los criterios que se siguen para ordenarlas dentro de cada artículo del diccionario, La 
tendencia actual se basa en seguir una ordenación basada en la frKUencia de uso de cada 
acepción, no obstante Humberto Hernández nos indica que el criterio de ordenación debe 
ir determinado por los usuarios a quienes vaya dirigido cada diccionario en concreto 
(" Sobre d concepto de cacepción» : revisiones y propuestas ", ~gs, IZ7-J 41) , Guillermo 
L. Guitarte basándose en un epistolario de Cuervo rebate ciertas consideraciones reali­
zadas por Menéndez Pidal sobre el maestro colombiano. De esta manera Guitarte co­
rrobora lo Que ya habia dUl1oSlrado en d homenaje que se hizo a Eu~nio Coseriu 
("Varia sobre Cuervo", págs, 143-155), Mbimo Torreblanca en un documentado y la­
borioso trabajo se refiere a los restos que te~mos en Espafia y Portugal de VHUEY, 

teniendo m cuenta la toponimia, los documentos medievales y lo que ha quedado en ¡po­
ca moderna ("Descendientes de 'Iltltu en la Península Ibérica", págs, 151-165). 

El volumen II incluye trabajos sobre e! romance de .. El prisionero" (Migue! Angel 
Pérez Priego), atribuciones en la lírica de los Siglos de Oro (Antonio Carreira), 
San Juan de la Cruz (Aurora Egida, Lidio Nieto Jimencz), sor Juana Inés de la Cru~ 
(Wolfgang Zwack), ademb de cuatro notas que complementan dicho volumen (Carlos 
Alvar, Giovanni Caravaggi, Biruté Ciplijauskaité y M,a del Carmen Bobes Naves), Mi­
guel Angel Pérez Priego hace un repaso de las versiones impresas del romance .. El 
prisionero", Después de un análisis de ese poema termina concluyendo que su gran cohe­
rencia artbtica ha hecho de él que sea una altísima creación de nuestra lírica, y, t.am­
b~n, que haya sido citado y reelaborado en distintas épocas (" El romance de cEI pri­
sionero' m la tradición impresa", págs, 3-20). El articulo que habia publicado An­
tonio Carreira en el primer número de Voe y Lt /ra ("Nuevos textos y atribuciones 
en la IIrica áurea", págs, 13.142) una vez impreso, necesitaba ser rCi:tificado, Por eso 
aquí se limita a realizar un apéndice de dicho estudio para que se ponga en relación el 
trabajo anterior y este de ahora (" Algo más sobre textos y atribuciones en la Jirica 
áurea", págs. 21 -51). Aurora Egida analiza la obra de San Juan estableciendo correla­
ciones entre ~sta y sus fuentes, sobre todo con la Biblia, El articulo, de gran bagaje 
documental, tie~ su continuación en otros dos trabajos que lo complementan (" Iti~­
rario de la mente y del lenguaj e en San Juan de la Cruz", ~gs, 59-103), Lidio Nieto 
Jiménez demuestra que el ciervo y la paloma conducen el relato de "Cántico Espiritual" 
y que la fuente es el eje sobre el que ~stos giran (" La fuente como eje narrativo del 
«Cántico E!piritual''', págs. IOS-tt5) , Wollgang Zwack sefiala la relación existente 
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entre la obra de la poetisa mexicana sor Juana Inés de la Cru~ (1651-1695) y las dos 
culturas diferentes que se entrecruzaron en América: cristianismo y religiones indígenas 
(" Religión indígena y noción cristiana del sacrificio : el choque ele dos mundos en la 
«Loa para el divino narciso> de sor Juana Inés de la Cruz", págs. 117-143). En cuanto 
a las notas, Carlos Alvar pone de manifiesto la distinta numeración que ~ da a San­
cho IV, en el Libro dtl Ttsoro de Brunneto Latini. debido a cuestiones políticas : en­
frentamientos con la nobleza y con los Infantes de la Cerda (" De Sancho VII a San­
cho IV ; algunas consideraciones sobre el Libro dd T tS(H'O de Brunetto Latini ", pági­
nas 147-153). Giovanni Caravaggi hace referencia a la importancia de las variantes que 
introduce un autor en su obra al analizar diferentes redacciones de un soneto inédito del 
Siglo de Oro del petrarquista llamado Gonzalo de Partenoy y Arag6n (" Variantes de 
autor. Un testimonio inédito del siglo XVI", págs. 155-160) . Biruté Ciplijauskaité se re­
fiere a los procedimientos para crear la ilusión de la realidad mediante la utilización de 
diálogos en Torqrumada fn fa hoy_m de Galdós (" Diálogo de discursos en la creación 
de la realidad ficcional: Torquemado" , págs. 161-166). M.a del Carmen Bobes Naves, 
tomando ejemplos de Los vtll.enos y Los burilaS Stl'"'llicios de ). Cortázar, pone en evi­
dencia la figura del narrador en el relato literario. Esta figura del narrador caracteriza 
a la novela y no aparece en el poema IIrico ni en el teatro (" El diálogo en el relato lite­
rario". págs. 167-174). 

ANA I SABEL NAVARRO CARRASCO. 

BULl.ETlN HISPANIQUE. 92, nums. 1-2, 1990. 

El número 1 de la revista es un extenso homenaje al profesor Maxime Chevalier, que 
incluye la bibliografía de sus múltiples trabajos e interesantes aportaciones críticas sobre 
oralidad, paremiología y narrativa del Siglo de Oro. 

ART1CULOS 

Claude Allaigre, "Mt mostró gerigonza" : Une del dt la fe,oll dt Lruart (págs. 5-
28).-Este artículo estudia. en la línea de trabajos anteriores del autor sobre La LOllana 
(ltIda/uza, los dos niveles de lectura que propone el Pró logo del LaBarillo, con la apa­
rente oposieión "agradar"-"deleitar" y la au~ncia del edificante doctrt. Allaigre rela~ 
ciona el segundo nivel de lectura con la jerigonza que el ciego en~fta a Lázaro, enten­
diendo por tal voces comunes con distinto significado; dicha jerigonza es especialmente 
relevante en el tratado IV: "cosillas" y "mujercinas" (sufijos peyorativos), pariente 
(trato sexual), negocios seglares. El segundo nivel de lectura se justifica por el sustrato 
"cazurro " del tratado, que juega con el erotismo de finalidad cómica. 10 que produciría 
el citado "agrado" . Interpretado en este nivel de significado el oficio de hilanderas y el 
de "hacer" bonetes, se explica el tema de la lubricidad de los frailes, insinuando que U­
zara aprendió con el mercedario sus primeros escarceos sexuales, esos .. primeros zapa­
tos " que rezuman ambigüedad. En cuanto al término "bueno", objeto de interpretacio­
nes de Rico y Bataillon, también se presta a una lectura de jerigonza que apoya la es­
tructura circular y la relación entre los padres de Lázaro y la familia que él forma, 
AUaigre concluye que la jerigonu permite captar un segundo nivel de lectura, produ­
ciendo "agrado" en el lector capaz de relacionar refranes y proverbios aludidos, con la 
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historia de "bondad" conuda a Vuua Merced. donde lu trampas léxicas y gramaticales 
se acompafian de una ambigüedad sistemática. 

José Luis Alonso Hcrnández, Notas .Iobr, "" ¡,,,guai, qw "",",0 truti6: la itrigol!­
ZG (págs. 29-44).-Estc trahiljo parece coincidir temáticamente con el anterior, aunque 
negando dude el título la existencia de la jerigonza como lenguaje y, por ende, las in­
terpretaciones literarias basadas en el mismo. Sin embargo, Alonso Hernándcz lo que 
afirma. basándose en las ttimologías de Corominas. de Moralejo. y en sus propios estu­
dios anteriores, es la inexistencia dr un lenguaje cspttlfico, y la realidad de una forma 
de comportamiento, basada en el fraude y la mentira. Esto explica la carencia de des­
cripciones precisas sobre 105 rasgos lingiiistico, de la ¡erigonta, frente a los datos sobre 
la germanía. La jerigon:¡:a, para Alonso Hemández, consiste en una praxis que incluye 
gesto, tono y sonoridad, lo Que puede dar lugar en el futuro a interpretaciones ttemióti­
cas, sobre la base de documentos ya disponibles, como catálogos, ordenan un y estatutos. 

Manuel Alvar, La .. Hagadó dt Ptsah" dt AmslndlJlJl (1687) (págs. 45-47).-En este 
artículo se realiza un cotejo entre dos textos de la Hagad/l dt PtSah. El primero 
-Amsterdam, 1687- está incluido en la Ordtn dt btmliciontl y las OCa::iOMS tn qUt 

se dMJt" drzir, texto en el que destacan los tres niveles de lengua (ladino sacralizado, 
espafiol literario, usos familiares) y las múltiple! fuentes de que parte. Y el tegundo 
procede de wla versión tardía -Amsterdam, 1813- recientemente estudiada por Alvar. 
Las conclusiones de la comparación son muy interesantes para la literatura escrita en 
ladino y su proyecciún en el mundo sefardí, y re\'e!an que las lecturas del siglo XVTl se 
mantuvieron apenas invariables hasta bien entrado el siglo XIX . 

Ignacio Arellano, Pitdras .l' plljoros: i/uslro(ión t.Tlravagolllt a un pasaje del "Mf­
dico de Sil hon,o", dt Ca/dtrón (págs. 59-69).-En este artículo se estudia la tradición 
clásica subyacente en el motivo del pájaro con una piedra en el pico, que aparece en El 
médico dt su honra (versos 2.176-79). los distintos editores de la obra se han referido 
al ánsar y la grulla, remitiendo a los emblemas de Herozco y Alciato para explicar que 
el citado motivo es símbolo del silencio. Arellano amplía las referencias (desde Plutar­
co, Plinio, Eliano, Amiano Marcelino, Piero Valeriano, Cesare Ripa, F errer de Valde­
cebro) y el recorrido por los numerosos libros de emblemas del Siglo de Oro; distingue 
entre el ánsar y la grulla, y, finalmente, sef'iala la peculiar ironía dramática que ~ apre­
cia en el uso de este motivo por parte de Calderón : de la prudencia y el recato que el 
slmbolo del silencio aseguraba en la tradición clásica, ~ pasa a la imprudencia, descon­
fianza y sospecha, que culminan en el trágico desenlace de la obra. Este minucioso es­
tudio revela hasta Qué punto la inversión de un motivo emblemático contribuye a la me­
jor expresión de los conflictos teatrales calderonianos, así como la exquisita atención 
con Que el dramaturgo cuidaba los mínimos detalles del plano microtextual. 

Juan Bautista Avalle -Arce, Da" /ua~ di Mtl!doza, festivo pOtta dt l "CanciofUf'O 
Gt~tral" (págs. 71-81).-Este trabajo ofrece interesantes noticias biográficas del poeta, 
procedentes de las Batallas 3' quinquagtnas del cronista Gonzalo Fernández de Oviedo. 
El manuscrito de esta obra, que se consideraba perdido y ha editado Avalle-Arce en 
1989, dedica uno de sus diálogos a 20 comuneros, entre los que ~ halla don Juan. A 
través de las intervenciones de do! interlocutores conocemos su nacimiento, sus desgra­
ciados matrimonios, su anterior dedicación a la Iglesia y su servicio a Francisco I de 
Francia, tras huir de su condena por comunero. Los fragmentos de este diálogo que 
transcribe Avalle-Arce explican las alusiones maliciosas que el almirante don Fadrique 
dedicaba a don Juan de Mendoza, y rellenan la laguna biogrifica de un poeta, cuyas 
composiciones amorosas y burlescas pueden ahora comprenderte mejor. 

Philippe Rerger, A #opos dn ro,"ollJ' dt cntwltrit d Volt"u (págs. SJ-99) .-EI ob· 
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; "' to de este articulo es la presencia de las novelas de cab.a llería en Valencia entre 1490, 
primera edición del Tirclnt lo BlallcJ¡, y 1530. La primera !)arte se dedica a la edición de 
estos textos durante 105 años citados, y la segunda al público lector, con una metodología 
empleada por el profesor Chevalier y que el autor de este artículo ha utilizado en publi­
caciones anteriores. Su investigación pone de manifiesto que Valencia es una ciudad pun­
tera en cuanto a ediciones tempranas de novelas de caballería, pero que los editores va­
lencianos, muy partidarios de novedades, no reeditan y prefieren, en cambio, lanzarse a 
la aventura de la cabalJeria a lo divino. En cuanto a los lector!!'s, el estudio de Berger 
confirma la conocida tendencia de los nobles hacia estos libros, seguidos por los merca­
deres; los intelectuales los desdefian y las clases menos acomodadas no pueden comprar­
los. Finalmente, los inventarios de bibliotecas particulares muestran bien claramente la 
preferencia de los lectores valencianos por el Tira"t , que supera. incluso, al Amadí.r y su 
descendencia. 

Dietrich Briesemeiste r, Comedias rspañolrJs dd Siglo d~ Oro 1'11 d Brasil colotlial 
(págs. 101-109).- La representación de algunas comedias espafiolas en Brasil durante las 
primeras décadas del siglo XVIlI constituye, para el autor de este articulo, un curioso 
fenómeno sociológico y cultural. Sorprende el que penetrara la comedia en territorio de 
dominio portugUés, cuando lo hace de forma tardía y selectiva en los dominios de la Co­
rona espafiola. Las primeras representaciones tuvieron lugar en Bahia, antigua capital 
del país, y más tarde en Villa Rica y Pernambuco. Desde 1717 a 1751, el teatro español 
se convierte en elemento constitutivo del proceso de fonnación de la vida teatral brasi· 
lefia, como consecuencia de acontecimientos políticos o del auge económico de regiones 
mineras. Nada se sabe de la identidad de los actores, pero sí de las obras - todas nota­
bles, entre las que destacan las de Calderón- que bien pudieron servir de modelo al 
primer comediógrafo brasileño, Bote1ho de Oliveira. 

Jean Canavaggio, " Madr~, la mi madre": te:rtu el cotlt~:r'es (págs. 111-I23).-Se 
comparan las tres versiones cervantinas del cantar, que aparecen en los dos estados su­
cesivos de El celoso rxtrl'ludio y en el último acto de Lo r"'rete"ida. Canavaggio pone 
de relieve las diferencias de tono que suscita la seguidilla -"cantar" en el manuscrito 
Porras, "coplillas" en la edición de 1613 de las Novelas EjcmplareJ- calificada de pieza 
antigua y conocida en El celoso extremeño y de moderna en la comedia. A partir de esta 
aparente contradicción, Canavaggio coteja los varios contextos del cantar en la obra de 
Cervantes, y las distintas glosas del mismo en textos del siglo XVII que indican su boga 
y difusión. Frente a los muchos testimonios del cantar que aporta Canavaggio, sólo 
Gonzalo Correas 10 cita como ejemplo de "seguidilla vieja" en su Arte de la lellgua cas­
t~llalW, coincidiendo con el Cervantes de El celoso .. . La aparente contradicción desapa­
rece, sin embargo, a la vista de las concordancias entre las versiones cervantinas y dos 
letras "anónimas", recogidas en el RomOl~ero de la Biblioteca Nacional de Turín y en 
el de la Brancacciana, que aparecen en el Apéndice de este artículo. Para Canavaggio, 
la imprecisión del narrador de la novela y la declaración del criado de la comedia han 
de entenderse como expresión de la marca cervantina sobre el cantar y sus glosas. 

M .· Soledad Carrasco. Notas sobre oralidad y futlción dtl euetlto tradicional e" Vi­
Cf'"te Espinel (págs. 125-140).-La autora empieu por señalar el humanismo de Espinal 
y, por ello, su vinculaciún con la cultura oral, en la línea de los esfuerzos humanistas 
que acercaban el saber al hombre de su tiempo; lo relaciona, a continuación, con los usos 
conversacionales de Alemán y Cervantes, centrándose ya en Marcos de Obregón, y es­
tudia, por último, la función del cuento folklórico y cuentecillo! en la autobiografía de 
Marcos. Destaca la autora que el relato autobiográfico se enlaza con cuentos en los que 
Marcos aparece como protagonista, personaje secundario o testigo, y analiu 10 adapta-
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dones de ~ntos tradicionales en los que rt:preJt:nta alguna de las tres funciones . Como 
condusión, y aunque Carrasco advierte que no trata ni el anecdotario de la vida coti­
diana, ni el apólogo ajeno a la proyección autobiográfica. la suma del elemenlo tradicio­
nal y el bapjc di:alectico de Marcos -que le acredita como convcrsador- demuestran 
la importancia conotdida por Espinel a la oralidad. Este trabajo ha de unir8e, pues, a 
otras aportaciones recientes, como la de Michcl Moner para la obra cervantina, que de­
muestran la presencia de técnicas orales en la ucritura. 

Michel Cavillac, "06",í,. y Daraja" d l'¡".,ww dr ro. A/alo)"lJ" (págs. 141-UW).-COn 
un minucioso estudio de la novelita intercalada en el Gumdlt, Cavillac insiste en lo que 
ya indicaba en C'Utu rl mar,hartds datu lt' "G",:má" dr Alfaracn,.": la "singularidad 
subversiva " de este relato, por comparación con otros de su mismo género. Para Ca­
villac, el tiempo de la narración, los protagonistas, su doblez y fingimiento. y la presen­
tación negativa de la sociedad cristiana nos sitúan en las antípodas del mundo idealizado 
del Abt"ctTroje. Se propone, por ello. una lectura del relato morisco en función del men­
saje ético-politico del Gw.rmáll. y se destaca la importancia del tema del perdón y la con­
versión -tan repentina en la novelita-. <:omo anticipo de la conversión final de Guunán 
en galeras. Finalmente, este extenso articulo apunta la posibilidad de relacionar el tema 
del moro con la "novela familiar" del mismo Alemán, basándose en la interpretación de 
su retrato, grabado por Perret para la edición príncipe del GfoI.I'Md". y en los prímeros 
capltulos del SOIl AlItn"io de PadIUl, donde Alemán pretende acreditar su pureza de san­
gre aludiendo a su parentesco con un noble caballero litermánico. mártir de la fe en 
Lisboa. 

Lucien Ciare. Jrur rquestru fl! f'hOll,,~r du cordi"aJ "N/t'w, IIgal "o IIIIe.,.," (Mo­
drid , mtr(rf~di 22 jNiJkt 1626) (págs. 18S-20S).-Este articulo se refiere a la estancia en 
Madrid del cardenal Barberini, 5Obrino y legado" ÚJUre de Urbano VIII. La visita ofi­
cial para bautizar a la infanta M.a Eugenia encubría una misi6n diplomática, relacionada 
con la posesi6n de la Valtelina, y fue recogida en las Relat:iont-J de la época, estudiadas 
por J. Simón Diu. Lud en CIare analiza y edita parcialmente, en apéndice, un diario de 
viaje redactado por Cassiano dal Pozzo, miembro del sbtuito del cardenal. El interh de 
dicho diario, ya aefialado por Simón Diaz, radica en que da noticias de una justa ecues­
tre (corrtrlas de sortija y estafermo) semiprivada, que tuvo lugar en el Palacio Real y 
la Casa del Tesoro. Luden CIare estudia esta justa, de la que no existen casi testimonios 
escritos, salvo dos muy escuetos que ~ cotejan en este trabajo con los datos precisos, 
originales y de primera mano del texto italiano. 

Edmond Cros, De lo co"jusiot5 ti de la dutinChO" dtS JtZtS : d fwopos dw MOnJlr, dr 
Raw"nt (págs. 207-212).-En este articulo se sitúa el fragmento de Gwsmdn de Alfara­
che dedicado al monstruo de Rávena en un cx:mtexto folklórico, donde el hermafroditis­
mo es una figura de lo diabólico. Aunque Alemán partiera de la Historio U"iv"s"l 
(512) de Multivallis, la antedota funciona como una matriz formal mítica, constituida 
por la oposición confusión/ distinción de .sexos. La confusión que sume a la humanidad 
en el caos original anuncia las desgracias inmin~ntes de Rá~a, poco antes de IU !a­

queo, como castigo divino. BasAndose en el estudio de Roberto Zapperi, L'homme enui"t, 
la fntlm e el k po,wcir, Cavillac opina que estos temas proceden de la respuesta dacia por 
el folklore a la idea de Eva como hija de Adán. El folklore opone a una confusión 
simbólica la asexualizaci6n, asimilada a la hibridación monstruosa. Para Cavillac, este 
ejemplo confinna el papel que desempeftan las estructuras y las relaciones ¡nterestruc­
turales en los funcionamientos textuales. 

Pilar Cuartero Sancho. La.t coltcdotws de .. Probltmtu" ,n d Siglo d, Oro (pági­
na. 213-23S).-EI artículo estudia este gb1C~ro de paella cientlfica, de indudable fortuna 
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a juzgar por el número de colecciones y las reediciones de las mismas. La autora co­
mienza por referirse a los modelos clásicos (los Problemas aristotélicos, los de Plutarco 
y los de Alejandro de Afrodisia), que conocieron una verdadera eclosión editorial en el 
Renacimiento. Los lectores y colectores españoles recibieron los modelos griegos a tra­
vés de traducciones latinas y, especialmente, de la de Tcodoro Gaza (1471), a la que si­
guió un mínimo de 7.3 ediciones latinas en el siglo XVI. Tras los modelos clásicos sur­
gieron los del Humanismo, que produjeron la definitiva atracción por el género de sus 
cultivadores españoles. Señala Pilar Cuartero cómo éstos imitaron de los clásicos la 
forma -preguntas y respuestas- y el contenido -filosofía natural. medicina, conside­
raciones morales-, a partir de la traducción de Gaza, 10 que demuestra con ejemplos. 
y se refiere después a la originalidad de las colecciones españolas, su forma metrificada, 
por influencia de las composiciones de preguntas y respuestas de los Cancioneros, con­
cretamente del perqué, analizando, a continuación, diversas colecciones, desde los Secre­
tos de Ji/osofia y ml'ditiM oo . ;rustos l'n manero de "erqué oo. (1539), de Alonso López 
de Carenas. 

Franl;ois Delpech, Du héros marqué au sig!'U! du prophjte: tsqwisse pour I'arché%gie 
d'uK -motiJ chevaleresque (págs, 237-257).-A partir del lunar que, según Sancho, tiene 
Don Quijote, y que le permite responder a las expectativas de la supuesta profecía del 
padre de Dorotea (Quijo te, J, 30), se estudia en este artículo el motivo del héroe mar­
cado por una señal corporal. Delpech va más aUá de las explicaciones ya conocidas, que 
relacionan, en clave irónica, la señal quijotesca con las marcas de nacimiento de los 
héroes caballerescos, y propone una interpretación más relacionada con la profeda. Em­
pieza por aducir un testimonio procedente del mundo ficticio de los falsos cronicones, 
señalando que en la Historia verdadera del Rl'y don Rodrigo, de Miguel de Luna, Tarik 
presenta también un lunar peludo que, junto a su mano derecha más larga que la iz­
quierda, le identifica como el conquistador de España, según el pronóstico. Partiendo de 
la leyenda que la morisca atribuye a Tarik. Delpech examina los orígenes de la tradi­
ción islamic:a, que llegan hasta Mahoma; y, posteriormente, investiga el trasfondo indo­
iraní de los signos de nacimiento de profetas, soberanos y héroes épicos. De todo ello 
conduye el autor que hay que atribuir a una herencia indo·europea el simbolismo de los 
signos del héroe, estudiados por los comparatistas en raíces célticas, germánicas, griegas 
y eslavas. La marca corporal del héroe es algo funcional , que se asocia a una vocación, 
una misión excepcional, o un ministerio sagrado, y que Cervantes utiliza magistralmente 
con lectura simbólica y penetración irónica, 

Daniel Devoto, Ca/a,wrias y ,."isdiores (sobre los versos siempre nuevos de los ro­
mances viejos) (págs. 259·307).-En este exhaustivo estudio se examina la presencia del 
ruiseñor y la calandria, y de las dos aves asociadas, en la literatura de distintas lenguas 
y épocas. Devoto parte de dos versos del Romance del Prirjo~uro, que ejemplifica, a su 
juicio, la belleza de los romances líricos, postergados injustamente por los estudiosos en 
favor de los de tema histórico. Devoto opina que el valor poético de los romances liricos 
es superior al de [os históricos o seudo-históricos, y demuestra la antigua raigambre de 
algunos de sus elementos constitutivos. que contribuyen a su profundidad sicológica. Con 
una abrumadora documentación demuestra que las dos aves cantoras no son sólo detalles 
ornamentales, sino que, a partir de su oposición complementaria, llegan a identificarse 
como pareja mensajera del amor. Para Devoto esa unidad complementaria explica la 
eficacia de los dos versos del romance citado, que actúan como fórmula acuñada, im­
prescindible en el clima lirico de la composición. 

Aurora Egida, Floruta de "f)ejáme~s universitarios granadinos (siglos XVll-XV//I) 
(págs. 309-3.32).-La autora de este articulo estudia una colección de vejámenes univer-
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sitarios, de cuyo hallazgo ya dio noticia en un trabajo anterior. Pertenecen a Jos si­
glos XVII y XVIII Y entre ellos existe un hilo de continuidad. que demuestra ti conser­
vadurismo de ute género universitario. El mterés del trabajo rc!ide no sólo en los da­
tos que aporta sobre esta práctica universitaria, sino también en ¡as relaciones de la mis­
ma con el folklore , la paremiología y la fiesta. &gun la autora, estas piezas efímeras 
son imprescindibles para la historia del conceptismo, pt:ro también para comprobar la 
importancia de la oralidad y d gesto en estas manifestaciones ludias. El subgénero de 
Jos gallos se revda, a lo largo del articulo. como una riquísima ficsta carnavalesca, en 
la que se aprecian huellas entremesiles, alegorias de cuño quevedesco, recursos paródi­
cos, chistu procaces y disparatados, así como un largo desfile de personajes (míticos, 
bíblicos, clásicos, folklóricos, literarios y tópicos), que aúnan lo literario con lo tradi­
cional, y lo culto con 10 popular. 

Pierre Heugas, Revenir ou Don }l4(Jn es;agNol (págs. 33J-353).-En este trabajo se 
lleva a cabo una " reivindicación" del Do,. Juan primitivo frente a sus sucesores. La 
primera parte del artículo se refiere al estado de la cuestión, partiendo de las constata­
ciones de Blanca de los Ríos y Ortega y Ga.sset, que lamentaban el desconocimiento del 
burlador español, sepultado por los protagonistas franceles e italianos. Pierre Heugas 
censura la miopía de ciertos críticos, sefialando los olvidos esenciales que revelan una 
ignorancia o escasa comprensión del texto fundador de la leyenda y mito de Don Juan. 
En un amplio recorrido comparatista, Heugas se refiere al tempo de la obra, a la dra­
matización de la burla, y a las diferencias entre Sganarelle, Leporello y Cata linón, pre­
terido casi siempre ante los otros criados de Don Juan. En la segunda parte del artícu­
lo, el autor justifica su respeto por El Burlador de Sevilla, mediante un minucioso aná­
lisis de las dos primeras escenas de la obra; a la luz de SOtlto Ivotlo . Tercero ¡arte y 
de ¡To" largo me lo fiaisf se demuestra que dichas escenas son modélicas en eficacia 
y ,rntesis dramática, porque en sólo 26 versos consiguen definir al burlador, más que al 
seductor, y plantean el problema teológico, así como la transgresión del orden matrimo­
nial. De esta manera se pretende hacer justicia a El Burlador de Sevilla. fundador de 
la dramaturgia de Don Juan, al que debemos el placer de leer Le Festil! de Pi, rre y de 
escuchar Dott Giovotttti. 

Víctor Inrantes, FortuM y literatura: orácsdos poéticos y trotadillos de adivil1Dció" 
por f(JS let.ras esp(#íolas (págs. 3SS-382) .-Este trabajo presenta un panorama bibliográ­
fico de curiosos tratado! de adivinación. fechados entre los siglos XVI y XIX. Et pro­
pósito del autor es exhumar unas obritas QUC plantean interesantes problemas termino­
lógico!, gen~ricos y genéticos, sefialando su confluencia con la profecia, el pronóstico. 
el enigma, etc. El autor parte del Libro del juego d~ las suertes, apunta su influencia en 
obras posteriores, y pone de relieve lo! cambios que experimentan las piececillas adivi­
natorias en el siglo XIX. Finalmente, edita el texto El adivittO curioso (circo l1SO). 

Jacques Joset. Apostilles d ti,.,. iditio" antlo/rr : les" AventUf'as dtl Bachiller Tro ­
;(Uo" de Castillo SolÓt'.ano (págs. 383-4(0).-Se completan aquí aspectos del estudio y 
las notas de la edición de la obra preparada por Joset (1986), corrigiendo tambt&1 las 
erratas más graves. Las apostilla! se centran en seis puntos: cuestiones biográficas e 
interpretativas, onomásticas. metacriticas, intertextuales. léxicas y contextua les, Que el 
autor recoge en un fndice al final del artículo. 

Jean-Michel Laspéra!. Q",estio" d'autoritf(s) : le "Diálogo d~ lo ll'ttgua" dI' JfMJ" 
de Valdh (págs. 401-41").-EI autor se interroga acerca del criterio de autoridad que 
prevalece en el DkHogo de la lengua, partiendo de textos que enaltecen el castellano 
como "lengua del Imperio" . Las~ral pone de relieve lal incertidumbres que suscita la 
obra valdesiana, en tanto que marcada por una admiración sin límites por los modelos 
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toscanos. Frente a éstos. sólo La Celestjno parece apreciada por Valdés. cuya mirada 
critica se centra en los refranes, como nota distintiva -por su ~propiedad'·- de la 
lengua castellana. Laspéras opina que este prottder de Valdés encubre no sólo la co­
nocida influencia erasmista, sino también su integración en un discurso aristocrático 
marcado por la pureza, la gentileza y la destreza de la lengua y sus hablantes. astos 
son los que integran una casta nobiliaria, grupo dominante que se ha apropiado de la 
lengua, para hacer de ella un elemento de exclusión, como ya ha expuesto el autor de 
este artículo en otro trabajo anterior. En este SCfItido, propone r«xaminar la obra de 
Valdés como expresión de las relaciones entre lengua y sociedad. 

Franc;ois Lopez, Essai sur" El curioso imprrlinellte" el qurlques autres figures de 
.. Don Quic/¡otu·' (págs. 415-475) .-En este articulo se estudia la novelita cervantina a 
la luz de la "filautia", considerando que el narcisismo es uno de los motivos centrales 
de la narración, junto a tópicos y temas ya señalados, como la amistad, el amor, el ma­
trimonio y el honor. Para Franc;ois Lopez, la historia de las mentalidades y los enfoques 
sicológicos contribuyen a la interpretación de la inquietante historia cervantina, sin ol­
vidar el tratamiento original de los cuentos tradicionales que la inspiran. La última par­
te del articulo estudia la relación entre el narcisismo y las restantes historias amorosas 
que confluyen en la venta; el resultado nos muestra una buena galería de personajes 
marcados por el mismo motivo, a los que se opone Ruy Pérez de Viedma, "único hom­
bre", perfecto caballero y modelo para los lectores del siglo XVII. La comparación entre 
este personaje ejemplar y digno, y el narcisismo -por excesivo e irreal- de Don Qui­
jote puede constituir, según propone Franc;ois Lopez, una lección más de la noveJa cer­
vantina. 

Francisco López Estrada, Sobre 1'1 gracioso en la comedia nueva de Lope: Nuño, 
personaje de "El remedio en la desdicha" (págs. 477-491).-Este trabajo versa sobre el 
soldado Nuño en la comedia morisca citada, publicada en la Tre::etuJ parte de las co­
medias lopescas (1620), pero redactadas entre 1596-1602. Esa fecha de composición apro­
xima El remedio i'II la desdicha a La tranasilla, primera obra, según Lope, en que apa­
rece la figura del donaire. El profesor López Estrada muestra cómo el personaje de 
Nuño presenta ya algunos rasgos propios del gracioso. a pesar de que Lope sigue muy 
de cerca el argumento del Abencerraje. En efecto, los versos seleccionados revelan que 
la singularidad de Nuño frente a los otros soldados, más su condición de acompañante 
y confidente de su señor permiten una doble visi6n del mundo; de igual modo, el con­
traste entre idealizaci6n y burla, el desparpajo del criado, su propuesta de alcahuetería 
y su estilo conversacional y grosero forman parte del fructífero binomio caballero/gra­
cioso, que Lope estaba creando por las mismas fechas . Sin embargo, López Estrada ad­
vierte que el soldado N uña, por su condición hidalga, se aparta de los graciosos de la 
comedia nueva, que tampoco son valientes como él. Del análisis se deduce que el per­
sonaje es una novedad. considerado entre la línea idealizada del Abencerraje y el per­
sonaje cómico de la comedia nueva. 

Nadine Ly, La dictwn de J'amour duns la "comedia" "EI perro del hortrlano" de 
LoPt di' Vega (págs. 493-547) .-Se reflexiona en este artículo sobre el desdoblamiento 
que se da en esta pieza teatral entre la intriga dramática y el discurso amoroso. Los 
tres epigrafes del estudio (la totalidad de los personajes hablando de amor, la banaliza­
ción y puesta en duda del discurso amoroso, y el paso de la casuística conceptista a la 
dicción literal del amor) muestran progresivamente la separación que existe entre el 
texto (producto acabado) y el proceso dinámico de su elaboración. Esa distancia da lu­
gar a un desdoblamiento del texto con respecto a sí mismo, especialmente flagrante en 
el caso del discurso amoroso paródico, en el de la inversi6n deni¡rante de una ret6rica 
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amorosa vada. o en el rechazo de fórmulas convencionales. El denso análisis de Nadine 
Ly se cierra con el comentario de los sonetos de la comedia, la canción que oye la pro­
tagonista y el desenlace de la oor il., para concluir Que esta pieza de tealro poético es un 
es~ctáculo de si misma, .. representación" de escrituras y estéticas anter iores. 

Francisco Marquez Villanueva, Sobre ti lan;:amie,,'o y rrup,ió.,. dd .. Guzmó" de 
AffarocJu" (págs. 549-S77).-Se aborda en este trabajo 10 que su autor denomina la 
M tortuosa historia" que acompaña al C";:lnón desde su lanzamiento. Como es sabido, la 
primera parte del l ibro de Mateo Alemán es uno de los mayores éxitos de libreria. pero 
ello conlleva un pesado y elocuente silencio en el mundillo de las letras. La explicación 
de Márquez Villanuna se basa ~n la biografía irregular y poco clara del autor, y en ~I 

reducido circulo d~ sus amigos. Ya ('S conocida su adscripción al grupo d~ rdormador~s 

(Péru de Herrera, Hernando de Soto), pero Márqu~z Villanueva deduce ahora, con 
minuciosa lectura de los preliminar~s, toda una estrategia caut~lar y ddensiva, corro­
borada por el doble prólogo de Alemán. Sin pronunciarse sobre ~ l tridentinismo del 
Gu:mán, Márquez Villanueva resalta la "frialdad religiosa " d~ los preliminar~s, y la 
relaciona con la declaración de racionalismo político y tacitismo, evicknte ~n el retrato 
jeroglífico del autor. De todo ~110 deduce la ~t iqueta d~ adv~nedizo, politico y laico, con 
que sería calificado por los literatos contemporáneos, asociándola a los preliminares d~ 
la segunda part~, y a la revitalización narrativa -aunque fu~ra anti -al~maniana- qu~ 

inaugura Juan Marti ~n 1602. Concluye Márqu~z Villanueva que, pese a la apología del 
alférez Luis de ValdCs, la mordacidad del autor de La Pícara Jz~tina pone de manifies­
to ~I r~pudio hacia A I~mán de los profesionales de las ktras, obligando al autor d~ 1 

Pícar-o a partir a las Indias. 
Anni~ Molinié-B~rtrand , Par-,d,s dl Nava aN XVI mi si/el, (págs. 579-S89) .-Este 

artículo da noticias de esta vi lla de Tierra d~ Campos, extraídas de un docum~nto del 
Archivo de Simancas, qu~ nos informa d~ la vida ~n ti~mpo5 d~ F~lipc JI . El documen­
to, de 1568, ('S un padrón d~ v~cin05 para ~I cobro d~ impuestos y contiene datos muy 
precisos ac~rca de 10$ habitantes de la villa. La autora se~ala el d~scen50 de la pobla­
ción con respecto a 1528, el caráct~r rural y vinícola d~ la zona, ~I gran núm~ro de 
casas deshabitadas como consecuencia de la crisis y la depresión demográfica, y propone 
cot~jar ~5ta información con otras proccdent~s d~ los archivos municipales y parro­
quiales. 

Pedro M. Piñ~ro Ramíru, LÓt:ar-o cortua"o (M Stgurtd(l partr d,l Lazarillo", Am­
brrts, 1555, capítulos XIlI~XIV) (págs. 591-6(7).-EI autor de este artículo profundiza 
en algunas id~as ya apuntadas en su edición (1988) d~ la S~gunda partt del Lazwrillo, 
para ~xplicar las conexiones de ~sta obra con La.::arlllo dr Tonnt.l. Se relacionan las 
andam:as atun~scas d~ Lázaro con la parodia de los libros de caballerlas, en dos timtpos 
dir~rentes : prim~ro, como caball~ ro singular , y luego como privado d~1 rey de 105 atu­
nu. Para Pjñ~ro, la segunda etapa, ~I triunfo de Lizaro como privado, es consecuencia 
de la asimilación de los consejos de su amo el ~scudero. y la pu~sta en práctica del com­
portamiento qu~ el hidalgo hubi~ra deseado. Pero, además. los capítulos X III y XIV de 
la Segunda partt ... son un compendio d~ r~f1exion~s semejante al d~ un doctrinal de 
privados. Por una parte, d estudio de las relaciones del rey y su consejero, d~ las ser­
vidumbres d~ la cort~ y d~ la codicia d~ mayordomos demu~stra ~I acercamiento del 
autor al tema contemporáneo d~1 m~n05pr~cio de corte; y por otra, las observaciones de 
Uzaro sobre la justicia se inscriben tanto en la parodia de la novela de caballerías, 
como en la denuncia d~ la injusticia d~ su tj~mpo; todo ello con un tono digresivo, qu~ 
distingue ~sta obra d~ la or iginal y que inicia el camino que seguirá Mat~o Alemán. 

Francisco Rico, lAs ;rimn'tu CtltstilllU dt Pkos$o (~gs. 609~626) .-Trata ~ste ar· 
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ticulo del óleo de Picasso Ceft'SI¡Il{J, expuesto por primera vc:t en 1932, supuesto retra· 
to de una mujer real, cuyo nombre y domicilio figuran en el bastidor del cuadro junto 
a la fecha 1904. Se pregunta Rico por la relación entre la protagonista literaria y la 
imagen picassiana, indagando a continuación sobre los posibles conocimientos literarios 
del pintor. El autor relaciona la ópera de Felipe Pedrell Tragicomedia lírico de Calislo 
y Mefihea (hacia 19(3), con las primeras versiones picassianas del tipo «Iestinesco: Es· 
ceno de irsterior, El divdrs, Cefcstirsa }' parcja, dibujos todos anteriores a 1904. Y con· 
duye que la mujer de 1904 es para Picasso el personaje de La Celt'Stino de Rojas, fren· 
te a las alcahuetas anteriores. 

Antonio Vilanova, Reminiscencias ¿tI" Asno de Oro" erl "la casa donde nun.ca ca· 
mtn ni beben" del .. L(lI/orillo" (págs. 6Z7.653).-EI autor de este artículo ~ñala una 
nueva influencia del Asno de Oro, que se suma a las que ya ha estudiado en trabajos 
anteriores. En esta ocasión se analiza un episodio del tratado III del La.::arillo, que la 
crítica ha relacionado con fuentes folkló ricas y biblicas. Vilanova demuestra las ~me' 
janzas entre el episodio del entierro y la "casa lóbrega y oscura ... ", y la casa de la 
viuda de Larisa en el ASilO ... (libro n, cap. IV) : y afirma que a e~ antecedente di· 
recto añadió el autor del Lazarillo el final del cuentecillo tradicional, por asociación de 
ideas con el tema del hambre. Para Vilanova, el ASilO de 0.1'0 es una cantera inagota. 
ble, de la que proceden buena parte de temas y episodios del L03arillo, cuyo autor, en 
un alarde de imitación creadora, lo tuvo pre~te en el mismo tratado (convite de Lá· 
zaro a su amo) y en el primero (reducción de las limosnas) . 

Klaus Wagner, Los libros del canónigo y vihuelista Alo/1.S0 Mudarra (págs. 655· 
675).-Se analiza la biblioteca del canónigo y compositor de! siglo XVt, partiendo del 
documento que contiene e! inventario general de sus bienes. Destaca Wagner la esca~z 
de libros de música del canónigo, la lógica abundancia de libros litúrgicos y de devoci6n, 
y la evidente inclinación del compositor sevillano por la literatura de entretenimiento 
(cancioneros, miscelaneas, cuentos, las Etiópúcu ... ), como puede comprobarse en el 
Apéndice del artículo. 

Bruce Wardropper, La intmt:Íonalidad t'n "El Qttijott''' (págs. 671·687).-Este ar· 
lículo cierra el n.o 1 de la revista y trata de las intenciones de los personajes del Qui. 
iote, y su realización o frustración. La palabra " intenci ón" aparece un buen número de 
veces en la obra y. según Wardropper, se debe al tan conocido perspectivismo ccrvanti· 
no, que enfrenta al lector con las interpretaciones de los prOpÓsitos de sus criaturas. 
Partiendo de una lectura cómica de la obra, Wardropper utiliza la clasificación de 
E. Olson (protagonistas .. ingeniosos" y .. necios "), para examinar a los personajes que 
desempeñan papeles fundamentales en la historia de Don Quijote y Sancho (el cura y 
el barbero, Sansón Carrasco, los duques), a la propia pareja protagonista y al grupo 
final que gira en torno a Ricote y su hija. La confrontación de las intenciones iniciales 
y finales, así como su caracterización, permiten a Wardroppcr concluir que el mundo 
ficticio creado por Cervantes es, igual que el de sus lectores, de intenciones mixtas, con· 
fusas y fácilmente cambiables. El acierto de Cervantes consiste, precisamente, en la su· 
peración de las intenciones buenas/malas de los libros de caballerías, para acercarse a 
un mundo más humano de probabilidades cotidianas. 

Inmaculada Unainqui, Más sobre lo 'IOvtdad didáctica de Don Juan Manuel (pigj. 
nas 701.728).-Se destacan aquí tres aspectos de la personalidad y del pensamiento 
rdigioso·moral del autor, de gran originalidad con respecto a la literatura anterior y 
de su tiempo. En primer lugar, el hecho de tratar graves cuestiones de teología, siendo 
laico. Frente a un Raimundo Lulio O un Arnaldo de Vilanova, e! talante de Don Juan 
Manuel le pare<:e a la autora bien distinto, porque su conciencia nobiliaria le impide 
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hacer MItología profesional ", No obstante, Uruinqui afirma Que trata de profundizar en 
las verdades de la fe . partiendo de un enunciado simple de 105 puntos doctrinales, para 
llegar a la explicación de tipo racionalista, En ~gundo lugar, se estudia d plantea­
miento de la moral desde una perspectiva profesional, con el intento de Don Juan 
Manuel de dar cabida en la litualura sapiencial a las implicaciones de la condici6n Ja­
boral y estamental. Y, por último, la autora pone de relieve la distinción que Don Juan 
establece entre la esfera de lo clerical y de 10 secular a efectos de moralidad y espiri­
tualidad. proponiendo un modelo de salvación secular específicamente válido para 10$ 
hombres de su c1a~ . Esto representa una via nueva en la hi storia de la ética y de la 
literatura. 

Antonio Carreño, T U'Ios )' pa/i"'/lustos : la 'radiciÓII ¡¡'traria de .. El castigo si" 
vellgaKla" de Lope de Vega (págs. 729-747).-Este articulo propone otras claves para 
la lectura de la obra de Lope. que completan las conocidas interpretaciones centradas 
en el contexto social, las referencias bíblicas y el trasfondo mltico. Carreño alude a los 
estudios sobre fuentes del teatro ¡opesco, haciendo hincapié en la traducción española de 
Bandello, las His'ortos ,rágicas exrmplares (1589), que parda de la versión francesa de 
Boaistuau y Belleforesl. Frente a lo que califica como "referencias" (bíblica, cultural y 
mítica), sólo la traducción castellana puede considerarse fuente, como parece demostrar 
la declaración del propio Lope en las Novelas a Mar,w L eolKJrda. Si el texto de Ban­
dello proporciona el elemento fundamental de la obra (el adulterio y el incesto). el dis­
curso dramático se va elaborando sucesivamente, con elementos var ios, a manera de 
palimpsesto, como demuestran las tachaduras y escrituras al margen del manuscrito. 
Todo el largo proceso textual, de pre-tex to a texto, revela las estructuras antropológicas 
y culturales que laten en las tragedias de Lope. 

Susana G. Artat, La ,"uiet' que se pi"to l'n .. Lo hora de lodos" y en "El ,"undo por 
de de,,'ro" (págs. 749-759).- La autora campara dos p;l.5aj es de las dos obras quevedes­
caso la escena de la " hermosa" en El ,"u"do ... y el cuadro XII de Lo hora ... . consa­
grados a la figura femenina de la muj (' r afeitada. E l estudio pone de manifiesto no sólo 
la coincidencia temática -presente en otras muchas obras de Qu('vedo-, sino también 
la oposición apariencia/ realidad. Las diferencias entre ambos textos tambien son de in­
terts, porque revelan la evolución del autor, a nivel ideológico y expresivo. Como mues­
tra la autora de este artículo. el cuadro XII de Lo hora ... trasciende el nivel de la 
realidad sensible (donde acababa la lección de Desengoaño en El 17Iuudo ... ). para pro· 
fundi u r en una r~alidad suprasensible, que pone de relieve la verdad esencial de la mu­
jer, su condición demoníaca. más allá de su fealdad y de su lascivia. 

Jean-Louis Guereña, Lu onUcUents du " Fomento de las artes". La .. Veloda de 
artistas. ar'rsonos, iornalrros y lobradores" (1847-1858) (págs. 761 -787).-Se rdiere 
este trabajo a la Velada de o,-tistas .. .. fundada en 1847, institución pionera en el mundo 
de las asociaciones populares. Basándose en 10$ datos proc:edentes de Pérez Liquiflano y 
de Granell, Guerda se ocupa de la personalidad de Inocencia María Riesco ugrand. 
militar. religioso y prriodista de ideas progresistas, fundador de la Veloda ... El artícu­
lo trata de los objetivos educativos de la asociación, sus primeras actividades, las difi­
cultades económicas, las tensiones internas y la represión gubernativa que obligó al cie­
rre de la Velodo ... . como consecuencia de los movimientos revolucionarios de 1848. 
Pese a su reapertura en 1855, y pese al entusiasmo de sus componentes. las suspicacias 
gubernamentales retiran la licencia a la Sociedad en 1858. y obligan a los socios a una 
modificación de los estatutos y del nombre. c:~ando el FOffIellto de las Artu. 

Enrique Martínez-Lóprz, Lo leyenda del itHIfo e,.,.ontr en lo litet'ottU'o de cordel es­
paño/a (págs. 789-S26).-EI autor estudia la presencia del judío errante en la tradición 
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oral de la Penlnsula lberica, basándose en unos pliegos sueltos de la segunda mitad del 
siglo XIX que publica en Apéndice, Se trata del pliego impreso en Barcelona entre 1841-
46, titulado El judíQ errante. Relación histórica .. " en 34 redondillas, y del titulado El 
judía erra/lit>, Romance, impreso también en Barcelona, hacia 1845--46, 24 sextillas de 
rima atípica. En el artículo se comparan estos dos pliegos con la balada brabantina de 
Isaac Laquedem a la luz de la publicación en Madrid de una Historia completa y autén­
tica de Isaac Aha.swertU .. . (1845), y del éxito de la novela de Eu~ Sue Le juil 
,rrant (1844045). La coincidencia de fechas demuestra la presencia del judío errante en 
la literatura de cordel y, además, la división española entre liberales y conservadores, 
deducible de la oposición de los dos impresos de Barcelona, clara r éplica el uno del otro. 

NOTAS 

Alan Soons, en Cortas uvilloPW.f de DOII L/lis MhuJez de Haro, navielt,bre-diciembre 
1645 (págs. 827-835), publica dos documentos procedentes de la Biblioteca Augusta de 
Walfenbüttel. Se trata de dos cartas escritas por el valido de Felipe: IV al marqués de 
Castel Rodrigo, gobernador de los Paises Bajos. en Bruselas. El interés de los dos tex­
tos radica, primero, en que no son documentos originales, sino copias de los mismos 
realizadas, probablemente, por una mano francesa del círculo del cardenal Mazarino, y 
segundo. en que son testimonio de las preocupaciones políticas y financieras de Haro, 
en un momento crucial de las campañas de Cataluña y Flandes y de la diplomacia en 
el Congreso de Münster.-Enrique Martínez Mata, en La predicción de la muerte del 
rey Luis I I"n un almanaque de Vugo dI" Torrt!S ViJlarrot"l (págs. 837-845), se rdiere 
a un almanaque de 1724 que desata una enconada polémica sobre la astrologfa y Que lan· 
za a la fama a su autor, Dicho almanaque, que se creía perdido - no aparece en la re­
colección de introducciones a sus pronósticos que publicó Torres en 1738-- es el titulado 
Mt'lodrama astrológico. y de él existe un ejemplar en la Biblioteca de Bartolomé March, 
con una alteración de fechas relacionada con la prohibición de venta de almanaques.­
Antonio Ferllández Insuela, en Un dato sobre 1411 "ni.qma del .. L(J3arilIo de ciegos ca­
minantts" (págs. 847-856), relaciona un fragmento oscuro de la obra de ConcolorcofYo 
-el de las "cuatro PPPP de Lima"- con un breve relato acerca del ascenso profesio­
nal de un funcionario de Indias, tras descifrar el significado de las cuatro PPPP. El 
relato. de origen folklórico. como ya señaló Emilio Carilla, se halla en dos obras die­
ciochescas, V eleite dI' la discru ió" y T ertulio de la aldea, lo que demuestra, según Fer­
rránde:z: Insuela, la relación entre literatura tradicional y culta, además de ilustrar sobre 
aspectos biográficos de ConcolorcofYo, pretendiente a un ascenso en la Administración 
de las Indias.-Adolfo Solelo Vázquez, en Pío Baroja tn 1901 (págs. 857-880) , estudia 
cuatro articulos de Pío Baroja, aparecidos en el diario barcelonés La.s Noticias, que 
publica en Apéndice. Los cuatro textos, de los que no se han ocupado los estudios más 
recientes de la obra baroj iana en la prensa del cambio de siglo, son muy reveladores del 
peculiar "regeneracionismo" de Baraja, marcado por su radical individualismo, y ofreM 

eco una impresión amargamente crítica de la realidad española. 

M ,a SOLEDAD AIl.R2DONDO, 
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CAHIERS DE LlNGUISTlQUE HISPAN/QUE MEDISVALE, 16 (1991). 

Eria C. Carda, en .. Variación sincrónica y equivalencia diacrónica : ti caso de 
-IUCO" (pag!. 5-St), estudia los factores que provocaron la pérdid¡¡ de las formas en 
-IUCO, preguntándose previamente "si el uso mismo de la lengua como m~io de comu-
nicación ts compatible con la existencia de alternantes equivalentes" (pigs. 5-6) para 

responder de modo negativo. apelando a las expectativas de los oyentes; esto conduce 
a considerar ti problema de la alternancia desde una nueva perspectiva sincrónica, con 
la que considerar ti ;lnálisis diacrónico. Estas valoraciones se aplican al caso conc~to 

de la alternación entre co""ruCO/ COHvw.sCO y lin formas que rumplazaron a esos pro­
nombres (con MS (o tros) / con vos ( otros) ). cuya dectividad paradigmática explica por 
si misma 105 motivos para la eliminación de esas antiguas construcciones pronominales; 
otra cuestión es la que atañe a su supervivencia hasta el siglo XVII; Erica C. Carda 
examina para ello las apariciones de esta alternación en textos literarios desde el si­
glo XIV, comprobando que las primeras vacilaciones fueron entre connu.,uo y COII nos 
mismos / con "OS olros, en donde olros adquirió enseguida identidad propia para con­
trastar el rderente del pronombre con otras personas, dando lugar a alternativas ' mor­
fológicas' : c o nlltuCO, con nos otros y con nos; ya aquí se propone una explicación: "La 
complejidad misma de una oposición tripartita debe haber contribuido a la eliminación 
en el plural de las formas en -IUCO, doblemente anómalas." (pág, 15). A partir de este 
hecho se examinan, en 16 textos, todas las posibilidades : 1) COIIWJCO vs. con vos con 
referencia singular (es importante constatar cómo convusco realza la solidaridad con la 
segunda persona, mientras que COII vos comienza a convertirse en forma no marcada), 
2) co"tlNJeo/ nfUco vs, con VOS/MS con rderencia plural (cuyas recurrencias siguen los 
principios observados en el caso singular) , De las conclusio~s, emerge un reconocimien­
to crucial : no saber "cómo extrapolar de los datos derivables de los pocos textos es­
critos de que disponemos a las frecuencias que habrán caracteriudo el uso hablado, ver­
dadera base del sucesivo renacer-en-el aprendizaje de la lengua." (págs. 46-47); con 
todo, se ha constatado un orden de desaparición con los pronombres en -co: primero en 
la primera persona del plural y después en la segunda del singular. 

Bemard PoUier concluye la publicación del " Lexique médiéval hispanique" (pági­
nas 53-101), iniciado en el n.o 5 de estos Cahiers y que conoce ahora su ~tima entrega, 
destinada a las voces de la P a la Z. 

Javier Terrado Pablo se ocupa de las " Reglas de combinatoria léxica en la denomi­
nación de los pelajes del caballo" (págs. 103-122) en un documento turolense del si· 
glo XV, que testifica 74 expresiones, surgidas de la combinación de 28 elementos léxicos, 
ordenados en la mente del hablante en clases funcionales, que pueden dar lugar a tres 
categodas: ténninos definidores, términos matizadores y términos adicionales. Hay re­
gias de combinación sintáctica, que pueden llegar a constituir un .. á lgebra categorial", 
como hay reglas de combinación semántica que determinan la compatibilidad de los ele­
mentos concretos. Parece pertinente la siguiente observación: "Cuanto mayor sea el 
caudal léxico obtenido y cuanta más destreza se adquiera en el dominio de las reglas de 
combinaci6n sintáctica y semántica, tanto mayor será la «competencia> del hablante." 
(pág. lOS), y -podria al'iadirse-- tanto mayor el conocimiento de la realidad lingüística 
que define a unos determinados grupos sociales. El planteamiento de las reglas , intác· 
ticas se esquematiu mediante ,Imbolos algebraicos, que se prolongan, despué!, para de­
mostrar la pertinencia de las reglas semánticas. 
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Thomas Montgomery estudia el uso de "Las palabras abstractas dd cPoema del 
Cid-" (págs. 123-140), notando, en primu lugar, que casi todos estos terminas (mua 
-sustantivo--, bill(m,a, dtsortdra y duonor, grll(w, mol, noturo, ortdra con ortdro"ío 
y onor, podLr, pt:: , ",,"o, rjetad y riquua, -ua, sdiorío) "presentan rclacion~s claras con 
una sociedad de carácter feudal, con sus jerarquías, preocupaciones y valores." (pági­
nas 124-125); otro grupo (aJán, OIftutad, amor y su antónimo parcial ira, OUJIr , dtbdo, 

drrullo y su opuesto tUtrto , grado , ·" ur,Ld, prt'fftio, ruobdo. voluntad y u.soje) sirven 
para marcar aspectos de las relaciones entre los individuos y los grupos; por último, se 
destacan las voces (IUe denotan emociones, junto a palabras que destacan accionts y po­

testades de personas. E l catálogo continúa con el establecimiento de categorías morfo­
lógicas : por ejemplo, se nota la escasez de nombru abstractos derivados de adjetivos 
romances o latmos : olrgrío, Jalsrdad, locura; en este sentido, es mucho más rica la 

ClroltSon dI' Ro foM, "capaz. incluso, de llevar ad~lante la acción por medio de conceptos 
sem iabstractos, cosa inconcebible en e l Cotltar" (pág. 132); prosigue la lista con los ver­
bos y con expresiones adverbiales formadas sobre nombres (por caridad) o sobre adje­

tivos (furr tr mirntrr). Con todo, 01101' y 0001'0 conforman el grupo más numeroso de 
palabras abstractas; no se debe afirmar que el cantar sea un "poema del honor", puesto 
QUC al héroe lo que le interesa es "el Ollor que crece, que se da, se recibe y «se tuelle_" 

(pág. 135). Todos estos ejemplos revierten en una importante conclusión ; "la abstrac­
ción en el Pontla lid Cid es casi una ilusi6n. Las voces más abstractas ( ... ) se aplican 
en la mayor parte de sus usos a aspectos más palpables de relaciones entre sefior y va­
sallo. o se refieren al lugar que ocupa e! caballero en la sociedad. " (pág. 139); resulta, 
así, que las palabras, presuntamente más abstractas. son las que poseen una mayor en­
tidad significativa. 

Maria Nieves Sánche z, en .. Sobre el empleo de clana sucia- e «hisopo (húmedo):. en 
textos mMicos medievales castellanos " (págs. 141-146), prosigue e! trabajo lexicográ­

fico qu~, desde hace cinco años. comparten la s Universidades de Salamanca y de Wis­
consin y que ha de conducir al Dia ionario médico "",di~VtJI ca.1trlfol1o; en este caso, 
se observa la util ización del adjetivo sucia. casi siempre unido al sustantivo fOl1o cuando 

se daban recetas en textos de! siglo xv, para confeccionar emplastos : ocurre, pues, que 
la lallO SIlCia "era una de las bases comunes de confección de emplastos en la medicina 
de esta época" (pág. 141) ; frente a este constante empleo, destaca la curiosa denomina­

ción de Diego el Cavo de hisopo. ti rmino que ofrece en su Cinlgía Rimada para el mis­
mo concepto. En todo caso. conviene tener en cuenta que la lana sucia y su grasa, o sea 
el hisopo. resultaban también componentes de cosm~tica. 

Mayor envergadura posee e! trabajo de la misma María Nieves S-ánchez sobre 
.. Nombres de composiciones farmacológicas formados con la partícula griega dia con­
tenidos en obras médicas medievales castellanas" (págs. 147-181), dist ribuidos en cuatro 
gt"upos : a) nombres referidos a composiciones documentadas en obras posteriores rela­
cionadas con la medicina (de! lipo de diacolaml'l1to. diacartamo , dúuotolicon), b) nom­
bres de confecciones cuya composici6n aparece en los textos mismos (como diafmo, dioci­
lo nil~, diocitron), c) nombres de composiciones no documentadas pero cuyo significado se 
deduce del termino (y s610 hay dos : dilUotirion y diaturbit) y d) nombres de confeccio­
nes de base y composición desconocidas (diacaridos, diocoli", d iadatos , etcétera); en to­

dos los casos, se ofrece la definición, se acompaña e! texto d~l que se extrae la vo: y se 
adjuntan importantes comentarios; resulta cierto que "el léxico de las obras medievales 
castellanas presenta una gran riqueza de voces cuyo estudio, por otra parte, no está 
exento de problemas, derivados, en bUCf1a medida, de esa riqueza." (pág. 181) . 
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Juan R. Lodarts comenta los valores de "El diccionario dtl lenguaje antiguo caste­
llano, de Ramón Cabrera" (págs. 183-188), texto casi desconocido. del autor del Diuio­
.. ario de t'trmologias de la I,,,guo castt llo/W (1&37): parece ser que esta recopilación de 
voces debió de prepararse a rah del ingreso con la Academia (1790) de Cabrera; consti­
tuye, así, la primera obra de este tipo conocida. Ca..rlcllcmo cm.tigi40 u.:tendía sus límites 
a obras anteriores al siglo xv (las publicadas por Tomas Sánchez) y a otras de Jos si· 
glos XVI y XVII que aün no habian entrado en el diccionario académico. Lo de menos 
hoy en día no es el número de términos registrados, sino la "sutileza que suele demos­
trar a la hora de definir las acepciones de las voces que incluye" (pág. 186); sorprende, 
así, precisiones que faltan en otros diccionarios como los de Julio Cejador, Martín Alon­
so y V. Oelschligt:r; por ejemplo, sólo Cabrera señala que el matiz distinto de sopcur 
radicaba en el registro horario, significando 'tomar la ultima comida del día'. La im­
portancia del texto es mayor si se piensa que hasta 1911 (Vocalmlorio del Cid de 1.1e­
néndu Pida]) no se acometió empresa similar. 

José Perona edita, por último, los" Latil,a uocabula ex jure ciuili in uoas IIispaniclI­
su intcr/lrt'tata. 11,1 de Elio Antonio de Nebrija" (págs. 189-365), proyecto que cae 
bajo su intención de imitar la obn que Valla habia hecho en Italia, con su misma con­
cepción de la lengua, de cuyo conocimiento -señala Nebrija en 148(r- dependen el de­
recho, la medicina, las artts y, por supuesto, el estudio de la Sagrada Escritura; de ah! 
ti intC'rés por el conocimiento de los vocabularios, que Valla ~n el contexto de la corte 
de Alfonso V- habia promovido con frecuencia; "Nebrija trata de emular a Valla con­
feccionando tres proyectos paralelos. tres diccionarios especializados ( ... ) con respecto a 
la lengua del derecho, a la lengua de la medicina y a la lengua de la teología" (pági­
na 192), abarcando con ello la trilogia de saberes que conformaban los (fjrricufa centra· 
les de la Universidad medieval, a los cuales Nebrija pretendia despojar del mal latín 
-la bcwbara lingua- con que eran enseñados. José Perona procede al estudio del texto, 
reparando en los objetivos de Nebrija -1. fijar la forma de la palabra, con sólidos co­
nocimientos de fonética, y 2. interpretar la palabra en latín-; sorprenden, en este sen­
tido, las citas literales de Nebrija, que superan las dos mil. con extensa preferencia por 
la lengua. de las Sagradas Escrituras y con apoyo en la de la medicina. Incluso, la Gra­
mática caslcllalfQ de 1492 se benefició de este proceso (pág. 203). Es importante consta­
tar el esquema de cada entrada léxica: a. lema, b. definición rn faUn, c. citas de autores 
"clásicos". d. citas de las Pandtctas, e. crítica de Acursio. En un momento determinado, 
conjetura Perona, Nebrija "transforma la obra de vocablos, dividida en Ihicos especia­
lizados, en un verdadero Thtsatlrus LingluJe Lannae, al servicio de un nuevo proyecto: 
dar palabras hispanas a las latinas y griegas, dar palabras latinas a las castellanas" 
(pág. 212). Un amplio análisis de todos estos proyectos muestra el resultado del esfuerta 
de Nebríja al construir los dos léxicos de finales del siglo xv y los glosarios t«nieos 
de las dos primeras décadas del siguiente: "un saber enciclopédico de 105 Studea Hu­
trI(J"itotis puesto al servicio de debelación de la barbarie y del instrumental técnico bá­
sico para dotar al castellano de las Artes Grecolatinas" (pág. 230). Como cierre del ar­
tículo. un primer apéndice ofrece una reproducción facsimilar del Vocabulario médico 
(págs. 234-282) y un segundo presenta la TerNa Quinquagena (págs. 283-344). 

FERNANDO G6NEZ R~DONDO. 
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/NC/P /T, 9 (1989) . 

Cuatro artlculos integran este número. 
Germán Orduna, en "El testimonio del códice de Vivar " (pags. 1-12), aplica al ma­

nuscrito del Ponrta d, Mio Cid el concepto de durripciótl terttuJ/, empleado ya en oca­
siones anteriores [ltlci/lit. 2 y 4} : se trata de volver Mfolio a folio el códice buscando 
indicios que nos revelen pormenores para tratar de responder a preguntas que la ctÍtica 
ha ido formulando. " (pág. 2). Recuerda Orduna que de 1596 (en que fue copiado por 
Rui:r: de Ulibarri) al momento actual el códiu no ha sufrido variaciones; se enumeran 
algunas inscripciones circunstanciales y se señalan las amputaciones sufridas al ser en­
cuadernado, quizi en el siglo X\'I , por orden del Concejo de Vivar, y antes, en el si­
glo XIV o XV, como demuestra el corte registrado al fina l del v. 446; a la primera en­
cuadernación siguió una revisión para omitir estas inte rrupciones. En otro estadio pre­
vio, el códice tuvo que estar formado sólo por cuadernillos. como lo revela "el manoseo 
y la incuria" con que fueron tratados algunos folios por ser iniciales o fina les de un 
cuadernillo. Faltan cuatro hojas y sólo puede ser accidental la pérdida de la primera : 
las otras tres fueron eliminadas quizá por las malas condiciones en que se encontrarian. 
Puede deducirse que "los cuadernillos del códice actual tuvieron un largo manejo o lec­
tura frecuente mientras estaban sueltos; la encuadernación primera, quizas a fines del 
siglo XIV o XV, significa una valoración del ejemplar y su ingreso en 105 anaqueles de 
una biblioteca." (pág. 6) . 

Orduna acomete, luego, el examen codicológico interno : el códiu esta escrito en una 
buena letra redonda semigótica, con adornos en las mayúsculas iniciales de cada verso: 
el más destacado es el v. 2.278. donde comienza e l tercer Cantar. Que d soporte sea 
pergamino apunta a un escriptorio que disponia de dichos materiales, probablemente un 
taller historiográfico del siglo XIV en donde sería un ms. de trabajo. El primer copista 
corrige sus propios errores y, aun así, hay otra segunda mano correctora. más la labor 
de algunos lectores que actuali:r:an grafías o corrigen frases . Sentencia Orduna : .. Cuan­
do la tradición es larga, aparecen los lugares entragados en que se acumulan a los erro­
res de copia, los intentos de interpretación" (pág. 8) como la intercalación de un .. Dixo 
Albarfañe¡:" en el v . 3.215 o la dislocación de versos (caso del v. 222); 105 dos af'ladidos 
más importantes son 105 del v. 1.085 y los de los vv. 2.276-77, sobre los que se apoya la 
del imitación de los cantares y que, según Orduna, resultan " 3gTegados posteriores, aje­
nos al autor del poema que hoy conocemos, incorporados en una recitación parcial del 
poema." (pág. 9). Otro tono posee el txplkit, del que emerge la intempestiva nota de 
obituario, "que ya no son estructuras de lengua poética" (pág. 10); podría tratarse del 
resto de un poema noticiero o de un dato tomado de la tradición cronlstica ; no extra­
fiada que fuera incluida la referencia en algunas de las consultas que 105 compiladores 
de crónicas del siglo XIV debieron de hacer de este texto. Todo lleva a "conjeturar que 
ya la copia de Per Abbat manifestaba un proceso de tradicionalidad escrita. " (pág. 11). 

Josefina Nagore de Zand prosigue el estudio de " La alabanu de España en el Poema 
de FerKdn ConJlálu y en las crónicas latino-medievales" (págs. 13~31) , centrándose en 
los elementos comunes dd corpus en el aspecto literal ; así, la estructura general de la 
alabanza contiene, en todos los casos. una amplia alusión a las excelencias de Espafia, 
con mención de sus productos (que, en el caso del Tudence y del PFG, se aplica también 
a los habitantes) y COn reapitulación d~ los conct:pl.os expuestos ; el ordenamiento de 
las cualidades morales se ajusta al modelo de la duC"n'ptjo de un personaje y la enume ­
ración de bienes materiales conoce el esquema de la Antigüedad : riqueza agdcola, pe­
cuaria y, por último, metalifera. La escasez de elementos comunes es obvia en textos 



(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es

t24 ASÁLlsn UF; R!.vISTAS RFE, LX XllI, 1993 

separados por siete siglos, dirigidos a públicos diferentes, con lenguas distintas; 10 que 
no se puede es prescindir del esquema esencial fijado por la Antigüedad clásica y per· 
petuado por la enseñanza de la Retorica, mediante ejercicios escolares. 

El rastreo de elementos no comunes, en t:I aspecto literal del discurso, manifiesta la 
unidad de las tres obras historiográficas latinas frente al poema. de clerecía . Los textos 
empleados como fuentes se someten a un proceso de amplifkatio: se duplican elementos, 
se interponen palabras o fórmulas ponderativas o aumenta el número de ~xos coordi­
nantes, como ocurre en la Estoria de España, que respeta escrupulosamente la cstroe· 
lura sintáctica de la lengua latina. E l numero de elementos peculiares resulta abrumador 
en ti caso del PFG : tod05 son mostrados: a) las interferencias del narrador, con apÓs· 
trofes a 105 lectores y fórmulas de encadenamiento de la materia narrativa (c1ises ju­
glarescos que «'Quieren de la estructura hipotactica), b) utilización de los (olo,('s rht­
I(ln" en las fÓTTIlula s ponderativas o de encarecimiento : perífrasis, hipérbole y compa­
ración; ésta es la mayor originalidad del Porma: "se logra utilizando recursos expre­
sivos que surgen de una hábil combinación de las enseñan:tas retóricas y de las f6rmu­
las de la épica juglaresca." (pág. ZT). 

Huro Ósear Biz:tarri analiza "La tradición manuscrita del Vergd d~ cOMolafió" y 
la difusion de los instrumentos de trabajo de los prtdicadores" (págs. 33-56) sobre la 
base de los tres mss. y cuatro impresos que de tan importante florilegio de ouetoritos 
se conservan en la Península. Prosigue un trabajo iniciado ya en el año 1986 sobre estas 
mismas fuentes manuscritas: establece. para ello. una eficu (nllo/io rzlnrra, en la que 
destacan importantes relaciones sugeridas por la " tabla de ca¡litulos": SR se asocian, 

frente a EUPV, mientras que M se mantiene independiente. La collo/io inttrno demues­
tra que los testimonios PV derivan de U y que hubo por lo menos dos traducciones del 
V rrgtl, aspecto hasta ahora ignorado por la crítica: por otro lado. se demuestra que S 
ha contaminado a H y que MHU se remontan a un subarquetipo p, al igual que E per­
tenect a otra rama diferente; en el fondo, a y P remiten a otro arquetipo. Se destaca el 
ms. M por el cuidado que su copista, Alfonso Redondo, puso en su elaboración; E se 
distingue, a su vez, por la utilizaci6n de ejemplos, amplificaciones y modernizaciones. 
Un valioso slemmll se deteTTllina en pagina 48. La importancia del texto de Benavente 
la sostiene Bizzarri en el siguiente hecho : N nos evidencia la presencia en Espafia de una 
corriente muy extendida en Europa, y especialmente en Paris, de elaborar sU'mmllt un­

t,,,tia,....,,. para uso auxiliar del aula o de la hornilla." (pág. 52) . De ahí. que la imprenta 
colocara este texto junto al Boefio de (oMolarión. 

Marta M. Campomar Fornieles, en .. Pequúíues: la novela integrista del siglo XIX 

en su contexto hist6rico y lingUistico " (págs. 57-91), examina las opiniones criticas que 
la publicación de la novela del padre Coloma despertaron en 5U momento; es el único 
medio "para intuir cual fue el impacto que produjo la aparici6n de PNluúitCts en un 
ambiente cargado de divisiones y disputas internas provocadas por la llamada Cuestión 
Religiosa" (pág. 57): casi todos los acontecimientos claV1:s de la política interna espa­
ñola de 1868 a 1890 fueron asimilados por Coloma en sus textos de Ptqt4e;¡tus; 
M. Campomar, experta con~ora de este período. analiza una a una estas referencias 
sociohist6ricas, a fin de reconstruir el marco de las controversias periodísticas españolas 
y extranjeras que podía compartir el público lector de la novela en 1890; de Prql4t:;¡ues 
destaca., sobre todo, el perfil de la sociedad femenina, representante de la realidad 
político-religiosa de la Restauraci6n: en ese sector es donde el padre Coloma aplica su 
escalpelo de escritor integrista (en sabia opinión de la Pardo Badn). Es curioso cons· 
tatar como ante<:edente de la novela un 5eTTllón del jesuita Mon en 1884 contra el mismo 
grupúsculo femenino y que I~ costó su destierro. Todo el segundo libro de la novela se 
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d~dica a la aristocracia cm el ~x¡lio, en París. donde Coloma amplía la red de personajes 
satlricos. Curra Albornoz ~s la protagonista central del Libro 111 ... La R~stauración 
impuesta" : los bailes de esta dama enmarcan los proyectos políticos de la Unión Cató~ 

lica. Es importante la siguiente consideración : .. A pc'sar del final edificanlt de P'qlu~ 

"rces, donde impera sobre la justicia de los hombres la d~ Dios. la realidad general que 
pinta Colonla del sistema restaurador con su corte, nobleza y políticos. es la de una so~ 
ciedad en d~ead~ncia." (págs. 78~79) . 

En la sección de "Notas". Hugo Mancuso r~laciona "Lexicografía romance e m­
formátiea" (págs. 93~98) en el campo de la filología italiana; se comentan las ~xcden­
das del Progrrtto Trucolli Informatica y las ventajas de la organiución d~ las infor~ 
macion~s compiladas en mód,lfos alllónomos, a los que se pued~ acceder mediant~ las 
tmidadts dt documenlo. Da id~a de est~ ~mpeño el TlusaurlU programado con más de 
dosci~ntos cincue nta mil lemas. 

Lilia E. F. d~ Orduna. en -En to rno a la autentica pri"ups de B , lio"ís dt Gru io " 
(págs. 99-102), tomando como base los dos ej~mJllarts de la de 1547 (la más antigua 
conservada) y las tr~s ~dicion~s post~rior~s (1564. 1580 )' 1587) sospecha que la afinna~ 
ción de Clemencin de haber ma~jado un impr~so de 1545 puede ser cierta, ya que 10i 

testimonios pr~sent~s "permiten supon~r. aunc¡ue no en forma irrecusable, la existencia 
de un posible arquetipo " (pág. 101). 

En una extensa nota~reseña, titulada "Didactismo y narratividad en don Juan Ma~ 
nuel: reflexiones criticas a propósito de un ultimo estudio de El conde Lucano,", uo­
nardo R. Funes enjuicia el libro de Aníbal Biglieri, lIacio UII(J poi/tco dd ,da/o didác­
tico (19891. comentando, uno a uno, los ocho capítulos que lo componen mediante obser~ 
vaciones pertinentes : no le convence, por ejemplo, la supuesta separación que entre rea­
lismo y verosimilitud formula Biglieri en los tres primeros eplgrafes, ya que es obvio 
que el concepto de "realismo" cabe restringirlo a la litrratura decimon6niea; tampoco 
le parece conveniente adscribir el L C Lllranar a 10 que Bigli~ri denomina " verosímil ge~ 
nérico ", ya que el concepto de lo didáctico no puede ser nunca soporte generico ; habría 
que atender, mejor, al efecto de lectura que el texto promueve, para ~ncontrar que el 
LCLucono.r se adscribe a tma verosimi litud Clfflural, sobre la qu~ se construiría la ve~ 
rosimilitud te.f"llmf, es decir aquella que permitiría que el lector participara de los rela­
tos paralelos. Aun estando de acuerdo con el problema de la univocidad de sentido. Fu~ 
nes la conceptua como "una asptradón del tex to didáctico que el conjunto de sus pro­
cedimientos intenta cumplir n (pág. 110) j le par~ correcto leer el texto a partir del 
sentido= moraleja, pero recuerda que un n'lato didáctico enseña más de 10 que la in­
trnción original se propone : la revelación de la ideología señorial parece clara en este 
sentido. En la consideración del marco narrativo. sigue encontrando Fun~s un problema 
irresuelto : .. el lugar y la función de la experiencia del autor concreto en relación con 
el texto" (pág. 114). Son los capítulos quinto, sexto y séptimo del libro los que mejor 
acuerdan con la pretensión de Bigli~ri de detrrminar una "poética del relato didáctico" 
por el análisis de procedimientos narrativos que e n él se realiza. Con toda, Funes incide 
en el problema de la autoría, que no puede remitirse sólo al considerando de la ética es­
tamental j para Funes el autor es "un sujeto escindido y plurideterminado, punto de cru­
ce de una conciencia, un imaginario, una práctica y un conjunto de condicio~s cultu­
ral~s, sociales e históricas concretas" (pág. 119) ; otro punto en el que Biglieri debiera 
de haber insistido más es en la especial relación que el relato didáctico establece con la 
verdad (relación entre ficción y saber) e insertar el LCLucoPl(H" en la práctica narrativa 
de la sociedad medieval; ~s decir, reconstruir una perspectiva "culturalista" y no apo­
yarse sólo en las teorias crÍlicas modernas. 
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Otra nOla·rt~ña ts la de Patricia Coto (págs. 129-134) sobre el monográfico Edad 
dt' Oro, VII, y los juicios que inspiraron d mismo a Alberto Montaocr [Criticó". 45 
(1989)1; el asunto debatido fue el de la oralidad y así 5e establece, como aportación in­
teresante, que - la literatura escrita, aun cuando intente imitar la oralidad, es siempre 
eso: una imitación y, como tal, apela a tod05 los recursos expresivos, entre ellos, a la 
narración espontá~a. a la lírica popular" (pág. 129) . 

José M. Caso conluta las objeciones de Pablo A. Cavallero a su edición de la Co­
rrt'Jpondt'ncia de G. M. de }ovellano5 (págs. 135-138), ddendiendo algunos de los cri­
terios adoptados en la misma, sobre todo el de la ortografía. fijada por el "Instituto 
Feiioo de Estudios del siglo XVIII" , 

En la sección de "Documentos", HUlo O, Bizurri ofrece "Un testimonio más para 
tres capítulos del Libro d, fos cim (api twlos" (págs. 139.146), repasando, de forma pre· 
via, la historia critica de esta colección de sentencias; A . Rey f:jó su edición sobre 
tres mss. y, ahora, Bizurri encuentra en el escurialense h.III,I fragmentos relativos a 
los caps. 9, 17 y 20 de la cd. de A , Rey; destaca el llamado "Capítulo de las hedades 
que fueron fasta la venida de ihesu cripto" (fols. 147r-15Sr) que puede provenir "Ieja­
namente de un texto misceláneo que en el proceso de transmisión manuscrita debió frag­
mentarse y fundirse. conformando el ejemplar que hoy nos queda." (pág. 141); de tooo 
se ofrtte cumplida edición. 

Casi cien paginas se dedican al apartado de reseñas (págs. 147-243): destacan las re· 
visiones de C. A. Messuti sobre el estudio de A. Montaner, "El Cid : Mito y símbolo"; 
de L . R. Funes sobre la ed. de Ayerbc de los Cinto Tratados de don Juan Manuel (que 
le parece sumamente positiva); de G. Orduna a La canción d, "/tIor de V, Beltrán (" un 
fundamento más de la calidad de su trabajo es la preocupación por los textos ", pág, 181) 
Y a Amor y p,dogogio '" fa Edad M,dio de p , Cátedra (e l libro "es el complemento 
necesario para comprender el fondo sobre el que surgen la obra magistral de Diego de 
San Pedro y Ctlrslino ", pág. ISS) ; de D, Lucero a la selección de M. A. Pérez-Priego 
del Códk, d, Autru Vi,jos (se destaca la hipótesis del editor de que el Códiu funcio­
nara como repertorio de representantes); de Lilia F, Orduna sobre la ed. de! diálogo 
supuestamente cervantino Las Semanas d,l }ordfn editado por Daniel Eisenbcrg; de 
Jorge Monteleone sobre e! Prim, r ramollara gitano de Larca, editado por M. Garda­
Posada (valorando la ampli tud exegttica incluida rn el libro). 

FERNANDO G6w:u REDONDO. 

REVISTA DE LITERATURA MEDIEVAL, IU, 1991. 

TEXTOS 

Margherita Morreale, rn Danfa Gtntral dt lo Mutrtt (págs. 9-50), lleva a cabo una 
aproximación general a la obra : emplazándola en e! contexto de la tradición europea, 
aborda primero las cuestiones de autoría, fcclla y lugar de composición. Seguidamente 
analiza estructural y temáticamente la DQ1$fCJ, detenitndost con detalle en las metáforas 
que describen y acompañan a la muerte, las modalidades de su personificación y la par­
ticularidad del motivo de la Danza. Concluye con el estudio de la transmisión textual 
-ms. escurialense b-IV-21 yedici6n sevillana de 1520- y con una transcripción basada 
en e! manuscrito. 
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ARTICULOS 

Carmm Btnito· Vtssels, .. Rts gesla )' res Iieta tn el retrato dt Garci P~rez de Var­
gas" (pags. 53-64), La inclusión en la Es/aria de EslHuia y cn la Cronica obrnMda de 
una rts guto ~I cpisodio de P~rez dt Vargas- fundamenta un ana,lisis comparativo 
cuyo propósito contribuyc a idcntificar la conccpción de la narrativa histórica cn cl si­
glo XIV y a detcrminar su diferenciación genirica ; la rcclaboración asimismo del relato 
en el COlldc LMeollOr permite a Carmen 1knito-Vesscls examinar las variantes narrati­
vas que ofrcun tres g~ncros dif('rentcs. La confrontación refleja tres interpretacioncs 
distintas de una misma ru gtsto: realidad histórica cuya repr('scntación define onloló­
gicamcnt(' a la crónica y a la historia. ~ro no al cu('nto, quc auntua cI pcrspectivismo 
y la subjttividad inclimindose hacia la res fic/o . 

F. Xavi('r Dilla, .. Arqul'r 110 sr q1Ar ¡rrs ocrlls plagas / ob 1111 sol colp. Sobre una anto­
logia rccicnte de Ausias March" (págs. 65-76). Constituye una valoración critica dc la 
antología de Robert Archer, Ci,,</uollla-vwil ponnrs, Barcclona. 1989. Dos son las inten­
ciones que guian la antologia de Ausias March comentada: ofrecer un nuevo orden de 
algunas poesias, y estabJcttr un texto fi('1 y novedoso gracias al cottjo de todos los ma­
nuscritos conservados. Las consecUf:ncias son desafortunadas; si('mprc ('n opinión de 
F . X. Dilla. la reordtnación de poesías, agrulladas por ciclos según las scnY(lls, hace caso 
omiso de la tradición manuscrita y se apoya en la búsqueda de una ad«uación a los 
grados del amor cortés que las sitúe en una secuencia biogr:ifica así dettrminada. Del 
establecimiento del texto. tambtén eva lúa negativamente lo qUf: considera una defensa a 
ultranza dtl ms. N, y aunque señala algunas lectura.s auptables, critica especialmente 
la deficiente puntuación y la malinterpretación de algunos pasajes tn consecuencia. Tam· 
poco le satisface la selección de poemas, pUf:S echa en falta una mayor presencia dtl 
Ausias March de la madurez. 

Enzo Franchini ... Abroerdubru (l os exorcismos hispanolatinos en el códice de la Ra­
Zl.iJJ de A,nor)" (págs. 77-94), nos introduce:: en el opúsculo que prtcet\e al poema Ra.Ón 
de amor en el ms. latino 3.576 de la Biblioteca Nacional de Par!s al objeto de dilucidar 
su origen y datación. Del estudio codicológico -descripción. edición y reproducción fac­
similar del folio 123. amilisis paleografico- se desprende una fechación aproximada en 

torno a los inicios del siglo XIIl y una localización g~ográfica en el noreste peninsular. 
Las fórmulas y sus correspond('ncias con otras colecciones de exorcismos europeos co­
rroboran ambas hipótesis, a la vtz qUf: sugieren, por lo corrompido del latín, un autor 
n copista de cultura mediocre, ))(' rtenccitnte con probabilidad al clero inftrior. 

Paloma Gracia, "El carco de los leales amadores». a propósito de algunas ordalías 
literarias " (págs. 95-115) . La primera parte de la exposición pretende situar el .. Arco 
de los leales amadoru" en la tradición de las ordalías literarias: recogc una varitdad 
de muestras de datación, procedencia y carácter muy diversos con la fina lidad de poner 
en evidencia el amplio abanico de sus formulaciones . La segunda parte gira en torno a 
la tesis del origen bizantino del .. Arco "; señala la txistencia de episodios similares en 
la littratura medieval caballeresca y no caballereSca - indicio de un posible origen ro­
mánico del mismo--, y concluye con la dificultad de establecer las fuentes de muchos 
episodios amadisianos dada la multiplicidad de afinidades que presentan. 

Pilar Lorenzo Gradín, en "La malcasada dt Don ~is ; la adaptación como rtno­
vación" (pigs. 117-128), se enfrC'nta a la problemática que suscita la prC'scncia de Q"i­
siera fiasco falar de grado en el cancionero profano gallego-portugub, pul!'s la compo­
sición tntrtmezcla modelos lituarios próximos al autor con el tema de la malcasada. 
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extraño en la tradición literaria de Oon ~nis pero muy frecuente en la producción 
galorrománica; aunq~ la comparación con testimonios occitanos y frantt~1 pone de 
manifiesto la singularidad de la obra de Don Denis. Basándose en informaciont:s litera­
rias de Ulc tipo -afinidades con la lírica de oc y oil- sumadas a 105 datos históricos 
-vlnculos políticos y dinásticos-, Pilar Lorenzo explica cómo pudo Don Den;s haber 
conocido la canción de la malcasada. La hipótesis de que habría qut:rido adoptar un mo­
tivo extranjero para ampliar y renoy;u la poetica de la cantiga y la edición crítica del 
texto, análisis de su retórica y métrica, dan fin al articulo. 

M .a Carmen Mario Pina, en " La mujer y los libros de caballerías. Notas para el es· 
tudio de la recepción del gél'lCro caballeresco mire: d publico fe:menino" (págs. 129-148), 
nos introduCC' en la lectura femenina de 105 libros de caballerías. Dtterminadas alusiones 
diseminadas e:n textos literarios, así como noticias documentale:s aCC'rca de los hábitos de 
lectura y posesión de ejemplares, sumado a las censuras y ataqut:s de los moralistas, y a 
la producción femenina de obras -probable en d caso de la dueña August6briga y se­
gura en d de Beatriz Bernal-, atestiguan el inter~s notorio dd g~nero. Este: ~xito po­

dría haberse debido a la est~tica y al erotismo de combates y torneos, la sensualidad de 
las historias ilícitas de amor y la ima~n misma de: la mujer, por su papel secundario 
pero imprescindible. M.· Carmen Marín Pina concluye que la acogida de estos relatos 
tuvo como repercusión (IUe incrementaran la presencia etc la mujer, bie:n potenciando de­
terminados aspectos de las figuras femeninas, multiplicando la aparición de tipos como 
amazonas y doncellas guerreras, con la proliferación de escritoras de epístolas O me­
diante la inclusión de pasajes doctrinales destinados a ellas ; pasajes que acabarían por 
aminorar el componente fantástico del género en beneficio de la didáctica cristiana. 

lan MichaeL "Lo Crlutino de Palacio: El redescubrimiento del ms. 11-1520 (sign. 
ant. 2.A.4) y su procedencia segoviana" (págs. 149-161) . Con el fin de aportar nuevos 
datos sobre d Ms. 1I -1520 de la Biblioteca de Palacio, lan Michael transcribe cuatro 
fichas del HCatálogo de Papeles Varios", que corresponden a la catalogación de dicho 

ms. e incluyen una referencia al fragmento de C tlntino. A continuación, el examen 
atento del manuscrito revela muchas notas e inscripciones que ponen de manifiesto su 
procedencia segoviana. La identificación ele algunos nombres relacionan el manuscrito 
con la familia Peralta, más concretamente. lan Michael sugiere el nombre de Sebastián 
de Peralta como su probable propietario. Por ultimo, a la vista de errores en los nom­
bres de figuras clásicas y personaj es de la propia obra -además de la intervención de 
varias man05-, lan Michael excluye la posibilidad de que se trate de un aut6grafo o 
de alguna copia hecha al dictado de Rojas. apuntando que debe considerarse mejor como 
una copia parcial de la Comedio. 

Ana M.a Mussons, .. Locura )' dumuura de la Ifrica provenzal a la gallego-portu­
guesa" (págs. 163-1&3). El concepto de Inlio en la lírica gallego-portuguesa centra este 
artículo, construido en buena medida a partir de la comparación sistemática con los va­
lore:s que el mismo presenta en la poesía provenzal : la lolia de los trovadores se transfor­
ma en un pud,r o Srll, que se repite ,"variablemente en las calltigfU como componente de 
un tópico fiel a sus modelos, perdiendo así buena parte de su fuen:a expresiva. La exube­
rancia léxica que los poetas provenzales desarrollan en torno a locura deja paso a una 
descripción de los trastornos que acarrea. También, para la articulista, cambia la actitud 
frente a folia, siempre negativa en los trovadores gallego-portugueses; no así en la llrica 
provenzal, mucho más cargada de matices, donde puede incluso derivar de un amor com­
partido. La ",,'zura y dt smutlf'a, recurrente entre la Iirica provenzal. escasea en su apli­
cación masculina en la gallego-portuguesa; no así la dumu"tlra, que se hace frecuente 
para adjetivar la actitud femenina . Ana M.a Mussoos completa el articulo con una con-
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{rontación entr~ los distintos géneros: la calltiga d'amigo ofrece un uso parcialm~nte 

distinto al d~ la ,"litiga d'amor; su variedad ~xpr~siva ~s mucho mayor, mientras que, 
al mismo tiempo, el cambio en la situación amorosa del género supone una distinta apli. 
cación de mnura, También por la dif~r~ncia t~mática, la locura como efecto del amor 
no tiene ninguna representación en la cantiga d'ucantho; su empleo adqui~re un matiz 
peyorativo ajeno a los modos poéticos r~stantes, 

Regula Rohland de Langbehn, "El mundo del padre y el mundo del hijo: propuesta 
para una lectura de cambios sociales como tema del PaJ'Jlivol de Wolfram von Eschen­
bach" (págs. 185·197). Al ~scribir la historia de Gahmuret, Wolfram van Eschenbach 
quiso contraponer el mundo artúrico y d~l Grial -justificación d~ un modo d~ vida se· 
dentario para el grupo social de los caball~ros- al mundo caballeresco, nomada, aven­
turero y sin vínculos amorosos. En ~sta interpretación qu~ R~gula Rohland hace del 
Parzival, Gawan simboliza un intento de vida "caballeresca ,. dentro del mundo artúrico, 
mientras que Parzival encarna el de una conducta según las leyes artúricas en el uni­
verso del Grial. la sociedad artúrica defendía una continua movilidad cuyo único objeto 
era el de la realización personal, No así el nuevo orden : el papel social de los héroes se 
incrementa, son mayores sus deberes y el héroe defiende sus valores proyectándose hacia 
el exterior; frente a la exigencia de salir en búsqueda de aventuras para realizarse per­
sonalmente, adopta unas ataduras sociales que, representadas por lazos amatorios y ma­
trimoniales, lo unen a una sola mujer, 

Alicia Yllera, en "Gauvain/Gawain: las múltiples transposiciones de un héroe" (pá­
ginas 199.221), analiza la evolución del personaje en la literatura francesa e inglesa, 
dond~ presenta una extraordinaria movilidad de motivos, aunque mantiene determinadas 
características. Primero, rasgos de tipo épico como la posesión de un caballo personali· 
zado mediante un nombre y la posesión ocasional de Excalibur. En segundo lugar, cier· 
tos rasgos de tipo mítico: las fMerzas ,recinltrs que lo aproximan a un héroe solar, el 
viaje al 011'0 Inundo y el descen.so a los infiCJ'lIoS, Tercero, lo que Alicia Yllera llama 
.. grandeza arcaica"; pues su nombre, que se acompaila generalmente de fórmulas de 
respeto, ni lo oculta, ni necesita adquirirlo mediante proeza ninguna, Acerca de la mo­
vilidad que la articulista juzga propia de la literatura artúrica -los motivos pasan de un 
texto a otro y la misma proeza puede atribuirse a diversos personajes-, señala que la 
hazaña que con mayor frecuencia se atribuye a Gauvain es el reto de la decapitación. En 
cuanto a la movilidad de caracteres subraya, junto a escasos ejemplos de ennoblecimiento, 
el proceso de degradaci6n que sufre en los textos en prosa, debido posiblemente a la 
reduplicación de los protagonistas propio de la ficción caballeresca m~dieva1. Cierra el 
trabajo una extensa relación bibliográfica, 

RESEllAS 

Cristina Gon:rilez (págs, 225-227) reseña el estudio de Mercedes Vaquero, Tradicio­
/ltS orales en la Historiografía de fines de la Edad Media, Madison, 1990, sintetizando 
su contenido y elogiando sus aportaciones, Paloma Gracia (págs, 227·231) es la recen­
sora de la traducción al francés moderno de Le Roma,.. de Tris/an m Fase, Marie-Luce 
Chenerie y Philippe Ménard, París, 1990: emplaza el volumen en el contexto de la bi­
bliografía moderna sobre la obra y elogia la calidad de la traducción. Gloria Guerrero 
Ramos, .. Vo,am.lario espa;¡ol·latúw de Elio Antonio de Nebrija, Facsímil de la primera 
edición, Madrid, 1989" (págs, 231·234), lleva a cabo una aproximación a la edición prín­
cipe, cuyo facslmil fue publicado por la R. A, E. en 1951: e;emplareg conservados y ca-
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ractenstlcas del utilizado por la R A. E. para su reproducción. M.a Carmen Marin 
Pina (págs. 234-236) alaba la traducción y estudio introductorio de La Bataillt' d~ Co­
rtsme ti de Chanw.gr. Cinco rpopryos alegó,.ica.!, Barcelona, 1989, a cargo de Lourdes 
SimÓ. Regula Rohland de Langbcnh (págs. 236-238) reseña el libro de Salvatore Ca­
lamino. Prom Veru lo PrQSl!: The BINfaom and ]o$ophat Legtnd in Fijttr"th-Ct"tluJ' 
Gtnrlony, Potomac, 1990, donde edilil una versión en prosa del poema de Rudolf von 
Ems, Bar/aam 14nd Joso/hal, segun el ms. '"19 1259 de la Staatsbibliothek Preussischer 
Kulturbcsilz de Berlín, y aporta nuevos datos sobre el texto. 

PALO"'A GRACIA, 

ANUARIO MEDIEVAL, III. 1991. 

Gemma AvenoR, en "Un nuevo manuscrito de las C('lIerociolll'S J' $l'fnblOIl'::Il.I, la 
Crónico d~ Enriqur IV y la propaganda isabelina" (págs. 7-23), lleva a cabo una des­
cripción codicológica del ms. 575 de la Biblioteca Xeral da Universidade de Santiago y 
analiza la serie de tratados históricos que acompañan a las Generaciones )' SfmblanBos 
de Pérez de Guzmán; un resumen del prólogo ele la Crónica del re)' don En.riqur el IV de 
Diego Enríquez: del Castillo, y una serie de documentos relativos al reinado de Enri­
que IV que perjudican al rey y favorecen a don Alfonso o a la princesa Isabel. El co­
tejo de esta copia de la Crónica con otras revela un trato de Enrique IV más degra­
dante. 

Rafael Beltrán, "Un primer acercamiento a la influencia de LI' Livre dl's Jau dI' 
Bouciquout sobre El Vietorial" (págs. 24-49). El articulista apunta una serie de carac­
terísticas histórico-literarias que permiten vincular el Victo,ial a Le LiVf'e des Jais, una 
biografía novelada destinada a glorificar la caballería en la figura de su protagonista. 
Además de compartir propósito, abundan las similitudes temáticas ---el seguimiento de 
un mismo esquema biográfico- y los paralelismos fraseol6gicos, que, sumados a la pre­
sencia de galicismos en El Victorial, permiten sostener a Rafael Beltrán que su autor 
debió conocer total o parcialmente el texto franc:is en alguno de sus primeros manus­
critos. Esta hipótesis es ufonada por una comparación entre las primeras partes de 
ambas obras, espe<:ialmente de dos episodios militares (cap. XXIII de la parte 11 de Le 
Livre des Jau y caps. XL VII-XLVIII de la 11 Parte de El Vietorial); el análisis por­
menorizado de dichos pasajes revela que Gutierre Díaz de Games utiliz6 el esquema 
narrativo y la conclusión del relato francés, cuya lectura -afirma Rafael Beltrán­
debi6 influirle poderosamente al escribir su Victorial. 

Vicem; Bdtran, .. La transmisi6n de las GelU',aciones JI sl!'ttlblanzos y la propaganda 
isabelina" (págs. 50-65). Estudia las relaciones entre tres testimonios de las Gel$f'f"acW­
nes JI semblansas que plantean una problemática diferenciada del resto de la tradiciÓG 
manuscrita: e (ms. 575 de la Biblioteca Xeral Universitaria de Santiago), E (ms. 1.619 
de la Biblioteca Nacional de Madrid) y G (ms. Egerton 301, British Library). Su cotejo 
hace patente una relación estrecha entre C y E; ambos volúmenes constituyen una mis­
celánea hist6rica de idéntica estructura y contenido --copia de las Generacionu, biogra­
fía de Enrique IV y colecci6n de documentos relativos a las querellas entre Enrique IV 
y los prfncipes Alfonso e Isabel-; no así G, cuya composición es mucho más compleja 
--comienza con una copia de la crónica de Enrique IV de Alonso de Palencia, seguida 
de las Gelle,acianes y la colección de documentos-, revelando la factura de un taller 
historiográfico que, a juicio de Vicen,. Beltran, podría haber sido el de Zurita. Los tres 
testimonios muestran una utilización política de las Ge,uracio"es: en C y E, la suma y 
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modificación de los materiales sirvió en época de los Reyes Católicos de propaganda 
para justificar la guerra contra Enrique IV y la usurpación de los derechos de la prin· 
ttsa Juana; el caso de G es distinto, ya que desde la época del emperador el uso de la 
miscelánea depend ía bien de los intereses de los historiadores, bien del de 105 aristócra­
taS que deseaban conocer la tarea de aquellos antecesores que habían sentado la s bases 
de una oligarquía a ristocrática. 

Hugo Osear Binarri, en " El texto pr imitivo de los Dichos dr sabios" (pá¡s. 66-89), 
publica una reconstrucción de la copia arquet ípica de los Dichos dr sabios, precedida por 
un estudio que tiene por obj eto determinar la relación que guardan Jos manuscritos con­
servados ----escurialense b.II.7 y los de la Biblioteca Nacional 6.608 y 9.216--, y el víncu­
lo de la obra con Ayala. De la collatio I'x tul1O e ¡tlUrna de los códices H. O. Binarri 
deduce la existencia de una versión arquetípica que -aunque ninguno de los tres repre­
sente y tratándose el escu rialense del más fiel a la misma- es posible reconstruir. Res­
pecto a la relación con Ayala. H . O. Binarri -a falta de datos externos que resuelvan 
105 problemas de autoría y datación- emplaza los Dichos en la corriente paremiológica, 
desarrollada hacia mediados del siglo XI\' y de la que participaron don Juan Manuel y 
Ayala; no obstante excluye la posible autorla de este último. 

Alan Deyermond divide sus" Notes on Sentimental Romance ,. (pags. 90-113) en dos 
partes. En la primera, .. San Pedro, Cervantes, Shakespeare and Fletcher, Theobald: 
the TransformatiollS of Artlolll' }' Lucrnda", establece la filiación textual de las reela­
boracioRes de la historia de Cardenio y Luscinda, y tun su diagrama desde el Traclado 
dr amora d~ Anta/U y Luando hasta el Doub/~ Falshood de Theobald. Primero, Cer­
vantes la introdujo en e l Quijol~. Más adelante - poco después de que se publicara la 
traducción inglesa de Thomas Shelton- fue compuesta TIt~ Hillary 01 Ca,.dr"io, una 
obra perdida que seguramente WiIliam Shakespeare escribi6 junto a John Fletcher. Por 
último, en 1727 Theobald estrenó Double Fa/sltood, producción que - aunque es un he­
cho cuestionado- reclabora y resume la obra de Shakl!speare; I!n dla el final dI! la 
historia de Cardenio difiere de l de Cervant~s, divergencia que podría deberse al texto 
de Shakespeare y Fletcher. En la segunda parte del artículo, .. On T ext and Interpre­
tation in G,.isd }' Mi,.abel/a: The Missing T ower and Other Difficulties", Alan Deyer­
mond señala en el trabaj o de Marina Scordilis Brownlee, "Language and Incest in G,.i­
$tI Y Mi"ob~lIo". RR, 79 (1988), págs. 107-128 - reimpreso en Thl' Sn.J(!r~d W o,.d : 
Ovid's " H"oid~s" ond Iltr .. Novdo sl'"'im~"lal", Princeton, 1990- diez errOTeS en la 
lectura del texto y su repercusión en las conclusiones de dicho trabajo. En nueve de 
los 10 casos el sentido literal de la obra es claro; la mitad no afutan a la interpre­
tación de M. S. Brownlee., pero sí los restantes aunque en menor o mayor grado. Espe­
cialmente grave es la lectura de .. torre" por "casa" como lugar de confinamiento de 
Mirabella, puesto que M, S. Brownlee ent iende esa torre como un símbolo de la sexua­
lidad masculina, uno de los fundamentos para la interpretación de la obra como libro de 
"lenguaj e e incesto" , Alan Deyermond insiste en que e l objeto de su crítica no es dis· 
cutir la validez de las conclusiones que establece, sino señalar la debilidad de sus bases. 

José Escobar, en .. El c.1.rácter polimórfico del demonio en tres obras de la época de 
Alfonso X" (págs. 114.127), nos aproxima a las mú ltiples transformaciones del diablo 
en las Cmltigas dI' SonIa Morfo, Colila ~ Digno y Libro de los ~"go;¡os. En dichos tex· 
tos el demonio aparece en forma humana y en ambos sexos, puede adoptar la figura de 
una bestia o incorporar partes de animales en su cuerpo. Constituyen por tanto testimlr 
nios de creencias populares, muy difundidas en la Edad Media y presentes también en 
la tradici6n oriental, cuyos orígenes deben buscarse en los comienzos de la demonologla 
cristiana, estrechamente relacionada con la musulmana . 
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Alexander Gribanov, en ~ Primer modelo de la prosa artística en España" (págs. 129-
137), adopta la Di.ui;lil/a deri'(J/is para analizar la estructura de la novela marco, con­
cretamente el metodo empleado para articular materiales heterogéneos en una composi­
ción didáctica. Las historias del amigo Integro y del medio amigo y el cuento de la sá­
bana sirven a Alexander Gribanov para ilustrar el procedimiento con que Pedro 
Alfonso resuelve la tensión producida por la discrepancia entre los valores éticos y 
105 argumentos artisticos ~I engaño-- : la inclusión de nuevas mstancias narrati ­
vas -parejas de ~nonajes- que le permiten distanciarse' de las historias poco 
acordes con la didáctica cristiana y la introducción de comentarios nlOralizantes que 
hagan explicito al I~ctor como dd)C interpretar el t~xto. Recursos ambos que posibili­
taron, en opinion de Alexander Gribanov, la integración de d~mentos de la tradición 
a rabe en la tradición castellana : seleccionando un conj unto de historias de la primera y 
adaptándolo a los requisitos morales y religiosos de la 6egunda. 

Comado Guardiola, "Observaciones sobre la fu~nte del TrMado dI' la comllllidad" 
(págs. 138-148). Parte de un estudio de Frank Anthony Ramírez, Tratado de la comu­
nidad, 1988. donde determina la eStructura tripartita del texto y señala la Glosa casle­
llana al .. Regimil'nto de ",¡1Icipes" de Egidio Romano, obra de Juan Garda de Castro­
jerit, como su fuente primordial. Para Conrado Guardiola la simple comparaci6n entre 
ambas obras revda la poca solidet de esta afirmación, pues no hay correspondencia con 
la Glosa en varios capítulos. De hecho, segun un cuadro elaborado por F. A. Ramírez, 
la mayoría de materiaks provienen de la Gloso y de los Castigos l' documentos del rey 
don Sancho. Textos cuyas semejan las sugi~ren una fuente común, y ~s la fuente del 
prim~ro la que permit~ id~ntificar el origen del T ratado de la comu1Iidad: se trata del 
COffImuniloquium del franciscano ingl~s Juan de Gales. Los paral~lismos textuales que 
ambas r~dacciones ofr~cen penniten completar la edición de Ramírez en varios puntos y 
revelan su verdadera estructura. El Trotado constituy~, según concluye Conrado Guar­
diola, una suerte de sptcu{um ctntlmll1lilotis que enfatiza más la proyección dd golxrnan­
te hacia el pueblo que la justificación del poder real o papal. 

Margarita Lliteras, "El final del Covallero del C:UM (G ran C01lquuta de Ultramar)" 
(págs. 149-157). Parte de que el Cavalleyo del ('is ne debe considerarse como una unidad 
autónoma dentro de la GCU, cuyo comienlO -la huida de Isomberta de la casa pa­
terna- es claro; no as! su final, que los editores modernos sitúan en puntos distintos, 
dado que ni el manuscrito ni la editio prillaps dan indicación ninguna. Margarita Lli­
teras sostiene, apoyándose en la lógica narrativa, que el relato uebe concluirse en el 

folio 131 vuelto, cap. XCIX del ms. 2.454 (cap. CXLII del texto de Salamanca) : de ha· 
ttrse antes quedarían cabos sueltos en la narración -señala tres casos puntuales-; 
tampoco puede fijarse mis adelante, en el folio 151 como ocurre en la edición de Eche· 
nique, asevera, ya que entra de lleno en la narraci6n posterior, la que relata la historia 

de Gudufre de Bullon. 
Juan C. L6pez Nieto, "Sobre la ordenación de SA8 [Ms. 2.655 de la B. U. S.) y la 

secuencia temporal de algunas obras del Marqués de SantiJlana" (págs. 158.178) . Arran­
ca de la afirmación h~cha por Sant illana sobre la ord~nación cronológica qUe debía 
seguir el Cancionero preparado para el condestable don Pedro de Portugal. Para J. C. 
López Nieto las palabras de Santillana pueden hacerse extensivas al Cancionero enviado 
a Gómel Manrique : el actual SA8 ---ms. 2.655 de la Biblioteca Universitaria de Sa­
lamanca-. De hecho, al analizar s istemáticam~nte el contenido de SA8 observa que, en 
todos los ca50S en que la datación es segura, el manuscrito se ha confeccionado teniendo 
en cuenta la fecha de composición. Solamente el F01JOf' de HérCf4les contra Fortuna y 
varios .. dezires narrativos y lIricos" siguen una ordenaci6n distinta a la aceptada por la 
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crítica. cuestión (IUe J. c. Lópcz Nieto explica con los argumentos pertinentes en cada 
caso. Cierra el artículo concluyendo que SA8 hace posible una datación aproximativa de 
una serie de poemas (IUe de otro modo no pueden fecharse y ofrece con claridad las ten­
dencias poéticas de Santillana en los distintos momentos, e insiste en la necuidad de 
reordenar la secuencia de aparición de los "duires narrativos" de acuerdo con el ms. 

Enric Madriguera, en "The Hispanization of the Guitar: The Literary Tradition" 
(págs. 179-200), traza el proceso literario a través del cual la guitarra adoptó el sobre­
nombre de "española" : primero los textos medievales -Lib,.o de Alexand,.e, Poema de 
Al/muo XI y Lib,.o de Buen Amo,.- manifiestan la popularidad del instrumento, es­
trechamente unido a la vida social. Después. en el Renacimiento, la vihuela es preferida 
en ambientes refinados. mientras que el uso de la guitarra se vincula a las capas más 
desfavorecidas socialmente. Concepción que cambia diametralmente en el siglo XVII 

cuando la guitarra - ahora llamada "española"- sustituye a la vihuela y es objeto de 
estudio; se le dedican numerosos manuales en toda Europa. mientras que las referencias 
literarias se multiplican en las obras de Lope de Vega, Cervantes y Vicente Espinel. 

Jesús Montoya Martíncz, .. La tradición literaria del «moro enamorado). Un texto 
del siglo XIV" (págs. 201-216). La leyenda de Don Munio, conocida hasta hoy únicamente 
a través del relato de Washington Irving y sugerida supuestamente por El Abence,.,.aje. 
es una adaptación romántica de la Histo,.ia dr {os ,.e.l'ts de Castilla y León de fray Pru­
dencio de Sandoval. A partir de este hecho, Jesús Montoya pone de manifiesto que fray 
Prudencio sigue una redacción anterior que se halla en el ms. H de la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia -sigo "9-541"- , copia, a su vez. del ms. S (Monasterio 
de Santo Domingo de Silos) . Dado que los relatos son sustancialmente idénticos en am­
bos testimonios. la datación de la leyenda debe adelantarse a la época en que se escri­
bió H y que se establece en la segunda mitad del siglo XIV. Así las coincidencias que 
presentan las narraciones de Irving y El AbenCf'rraje proceden de Prudencio, y en último 
término del ms. de Silos, de donde lo copió H. Al final del trabajo Jesús Montoya su­
giere que "quizás estemos ante el eslabón que faltaba para explicar el asunto de la no­
vela Abeucer,.ajt", y concluye con la transcripción de los folios del ms. H 17v a IBv. 

Connie L. Scarborough, "Privileges, Property. and Power: W omen in Thirteenth­
Century Castile-Leon" (págs. 217-231). Durante el siglo XIll y en los reinos de Castilla 
y León la mujer se beneficia de ciertos privilegios tendentes a favorecer el asentamiento 
de población en los territorios conquistados j es también una época cuya literatura ofrece 
muchos datos sobre la situación de la mujer en el campo legal y social, gracias a lo! 
retratos femeninos que abundan en las obras de la corte de Alfonso X . Para reconstruir 
esta imagen de la mujer, Connie L. Scarborough examina fuentes literarias, legales y 
notariales de las que se desprende la posición femenina en temas como la propiedad y 
otras implicaciones del matrimonio, o la actuación independiente en transacciones o he­
rencias. 

Joseph T. Snow, "Del texto a las representaciones: teatralizaciones de la Celestina 
en el siglo xx" (págs. 232-248). A partir de un comentario sobre la Celestina operística 
estrenada por Maurice O'Hana en 1988, traza la historia de las representaciones de 
CelestilUJ desde el siglo XVI hasta nuestros días: subraya en todo momento el valor que 
tienen como interpretaciones de la obra de Rojas. con el propósito de hacer hincapié en 
la necesidad de preservar toda la documentación mundial relativa a estas escenificacio­
nes y promover el estudio de las obras celestinescas, analizadas en st mismas y no en re­
lación a la Celestina de Rojas. Joseph T. Snow advierte en la critica moderna una incli­
nación a valorar positivamente tales escenificaciones en la medida en que son fieles al ar­
gumento de Rojas; por el contrario, para el articulista, la crítica lejos de censurar las in-
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terprctacioncs mas libres de~ria "buscar ( .. .) la riqurza y pluralidad de la potrruialidad 
sig1lijicolivo de la Ctlrslina de Rojas", ~ no hacerlo así. afirma, "pcrderemos la vi­
talidad de la nueva creación co n búsqueda de la antigua L ,) rKhuando unas aportacio­
nes únicas a la historia de la comprensión de la Ctlutúw" , 

Afie Vicente, .. A.do de' los Re}',s M agos: cultura y teatralidad l o (págs. 249-263), 
analiu la escena final del auto tstabk ciendo una nueva estructuración que pone de ma­
nifiesto no sólo que la escena en la que participan 105 miembros de la corte de H erodes 
es parte integral de la obra sino su sentido antisemítico. Dos espacios pueden distinguir. 
se en el AUlo, a juicio de Afie Vicente: el que se dedica a los Reyes Magos es ord~nado 
y armónico, constituy~ un "espacio moral valorizado" QU~ corr~sponde al mundo cris­
tiano. Mi~ntras qu~ el qu~ ~ ~xtieOfle d~sde el monólogo de Herodes hasta ~ l final es un 
espacio "desva lori~do", ~s el mundo de la Sinagoga, desordenado y caótico, en Que la 
comicidad adQui~re ti sentido d~ una parodia y evidencia los recursos de qu~ se sirve la 
cu ltura cristiana medieval para expr~sar sus principios. 

Juan C. Zamora, .. Las gramáticas de lengua vulgar en el medioevo español : las Rr­
g/u d~ ¡robar del monje negro " (págs. 264-273). Emplaza las Rt'glu d~ trobar d~1 mon­
je benedict ino 10fre de Foixa en el contexto de las artu p own.=all'.f de Ram6n Vidal de 
Besalú y Guilhem Molinier, destacando su importancia en el terreno gramatical por el 
empleo de conceptos universales de gramática, de ahi que su autor no necesite r~cur r ir 

al latin para analizar la lengua provenzal. 

P ALO"'A GRAC IA. 

BOLETIN BIBLlOGRAFICO DE LA ASOCIAClON H ISPAN/CA DE LITERA­
TURA MEDIEVAL, coord inación y edición de Victn'W Beltran, Barcelona, PPU, 
fascículo S, año 1991, 301 págs. 

Cuenta con las secciones bibliográficas habituales: Literatura catalana, a cargo de 
Lala Badia; Literatura española. por Germán Orduna, Valeria Bertolucci Pizzorusso y 
VicCl1'W Beltran, con la coordinación de este último, y Literatura galaico-portuguesa, a 
cargo de Mario Barbieri; las tres van seguidas de sus correspond ientes indic~s de ma­
terias e investigadores. Contiene dos Cuadernos bibliográficos : e l n.c 3, "Bibliograffa 
sobre don J uan Manuel", elaborado por Fernando G6mez Redondo y M.a Jesús Lacarra 
(págs. 119-212), y el n.c 4, .. Repertorio de obras, manuscritos y documentos de Alonso 
de Cartagena ", establecido por Maria Morrás (págs. 213-248). Incorpora tambim los 
" Materials per a la BibJiogrojia d~ testos cotoltJ.u o"tics (BITECA)", con "Un nou 
manuscrit del Llibre dtl bisb~ d~ ¡(U" (Berkeley, Bancroft Library, MS. UCB 155), 
de Cemma A venoza (págs. 249-253). 

PALO"'A GRACIA. 




